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PLATICA PRIMERA 


SOBRE LA LEY. 


ATÓLICOS: no puede cumplir una ley quien no la co- 
noce, y para conocerla, dice el Apóstol, que es ne- 
cesario ministro que la explique. En efecto: Puo- 

modo audient sine praedicante? (1). No es posible se 

instruya el hombre en la religión que jamás se le ha pro- 
puesto ni explicado. Podrá Dios repetir los prodigios del 

"Centurión, pero aun entonces no faltará á la providencia 

ordinaria de enviarle quien le instruya y dirija. Es decir, que 

para guardar los preceptos del Decálogo, debe preceder su 

: conocimiento, y como éste depende de la noticia de la ley, 

“se hace preciso anteponer su explicación para facilitar el 

- cumplimiento de sus preceptos. 

: La esencia de la ley consiste, según Santo Tomás, en 

«cierta ordenación de la razón dirigida al bien común, y pro- 

—mulgada al pueblo ó comunidad, por el que tiene legítima 

potestad y jurisdicción (2).» La inteligencia de todas estas 


(1) Paul. ad Rom. cap. 1. 
(2) Div. Thom. 1.2. q.9.a. 4. 
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palabras es indispensable á quien desea una instrucción - 
fundamental sobre asunto que merece nuestro principal - 
cuidado. | 

Dícese la ley «ordenación de la razón,» porque á la 
razón, como primera y principal facultad del hombre, perte- 
nece el dar la ley, dirigir y mandar. Ella es la regla de las 
acciones humanas; y puede decirse antorcha y luz, que ense- 
ña al hombre el camino de la verdad. En este sentido decía 
el Santo Rey David (1), que la palabra del Señor le servía 
de luz para saber dónde debía poner los pies, y descubrir 
las sendas que debía andar. 

«Se ordena al bien común.» En estas palabras se percibe 
la distinción de la ley y el precepto, el cual por su natura- 
leza sólo mira al bien particular. Por esta razón, no se 
impone la ley sino á comunidad perfecta, reino ó provincia; 

y si alguna vez se impone á un hombre solo, es porque en 
su cabeza son comprendidos muchos. Por ejemplo: manda 
Dios á nuestro primer padre que no coma de la fruta prohi- - 
bida. En este mandato puso Dios una ley á Adán. Era ley, y 
no sólo precepto, porque en Adán éramos comprendidos 
todos sus descendientes. 

Dícese también que «se debe ordenar al bien común,» 
para que entendamos, que no basta se imponga á comunidad, 
sino que mire á su bien. Por esta razón no merecen llamarse 
leyes las de los tiranos, que sacrificando á la comunidad, 
miran por su propio y vil interés. 

El que ha de imponer la ley, ha de tener perfecta juris- 
dicción sobre la comunidad á quien la impone. Conforme á 
este principio, puede la Iglesia imponer leyes á todos sus 
hijos, los reyes á sus vasallos, y todo superior de esta cali- 
dad á sus respectivos súbditos. Por falta de esta jurisdic- 
ción no puede el padre imponer leyes á sus hijos, pero puede 
imponerles preceptos, porque para esto basta la jurisdicción 
potestativa que tiene sobre ellos. 

Se dice por último, que para tener efecto la ley, debe 


(1) Psalm. 118. 
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ser promulgada; esto es, que se publique de modo que pue- 
a llegar á noticia de todos los que son comprendidos en 
ella. Esta circunstancia es indispensable y muy justa, porque 
sienda la ley como regla de las acciones de los súbditos, mal 
pta observarla si no ha llegado á su noticia. Por esta 
- razón se suele decir como en proverbio: «las leyes se for- 
man cuando se publican.» 
-——Laley se divide en eterna y temporal, la temporal en 
divina y humana, la divina en natural y escrita, la humana en 
civil y eclesiástica. De todas es conveniente alguna noticia; 
y examinando cada una por sí, será fácil su inteligencia. 
» Ley eterna es, «la razón divina ó voluntad de Dios, que 
- manda conservar el orden y concierto en todas las acciones 
- de la criatura racional,» gua justum est ut omnia sint 
ordinatissima. Tal es la idea que nos da de esta ley San 
Agustín (1). De esta infalible regla desciende todo lo que las 
leyes humanas tienen de justo y legítimo. El que no quiere 
errar, dice San Agustín, consulte con la razón ó voluntad in- 
-_defectible de Dios. En ella aprenden los legisladores lo que 
deben hacer ú omitir, lo que deben prohibir Ó mandar. El 
- Santo Moisés no tuvo otro oráculo para dirigir con tino á su 
pueblo antes de recibir la ley por escrito. E pueblo viene 
- 4 mí, dice á su suegro Jetró, 4 saber cuál es la volun- 
tad ó sentencia de Dios (2). Todas las criaturas están 
— sujetas á esta ley, aunque no todas pueden participarla ni 
quebrantarla. La criatura irracional no peca, ni merece en 
esta sujeción, porque no puede participar de la ley. El ángel 
y el alma bienaventurada obedecen á esta ley sin repugnan- 
cia, porque su felicidad está en ver y amar al divino Legis- 
lador. Sólo el hombre, cuya vida es guerra continuada sobre 
la tierra, puede olvidarse de tal modo de sí, que viole todos 
los derechos de su Creador. ¡Ojalá se sujetase á si mismo 
-para Dios, concluye San Agustín (3), para hacerse superior 
á si mismo, y cs E á los ángeles del cielo! 


(Y Aug. lib. 1. de lib. arbitr. cap. 6. 
(2) Exod. cap. 18. 
(3) August. lib. 20 contr. Faust. eap. 28. 
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Ley natural es «cierta participación de la ley eterna en 
la criatura racional.» Aquella impresión que el hombre ex- 
perimenta en su alma, por la que se eleva sobre la tierra á 
buscar el fin para que fué creado, puede decirse ley natural, 
que le acompaña desde el primer momento de su ser, San 
Agustín, desembarazado de las tinieblas en que le habían 
puesto sus pasiones y apetitos, experimentó la fuerza de 
esta ley, y dijo á su Dios: «Señor, verdaderamente nos 
hiciste para vos, y nuestro corazón estará inquieto hasta 
llegar á vuestros divinos brazos.» El Santo Rey David hizo 
memoria de esta ley, cuando dijo (1): Za luz del divino 
rostro está impresa en nosotros mismos. Y San Juan 
Evangelista se extendió á decir, que esta luz no falta á nin- 
guno de los hombres (2): ZHuminat omnem hominem. 
Es decir, que ningún hombre puede ignorar la existencia de 
esta ley, cuyo deber avisa naturalmente el corazón. Aun 
los gentiles que no tienen ley, dice el Apóstol (3), za- 
turalmente obran por esta ley. Por lo que pudo decir 
San Ambrosio (4), que la ley natural no se escribe, sino que 
nace con el hombre: non scribitur, sed inascitur. 

Por aquí vendréis en conocimiento de que el hombre 
que se pierde, se pierde por malicia, y no por ignorancia de 
su obligación. Los preceptos de la ley natural son cono- 
cidos, aun de los que viven entre las fieras. No hay criatura 
tan destituída de luz, que no entienda «que el bien se ha de 
hacer, que el mal se ha de huir, que lo que no quiere el 
hombre para sí, no lo debe querer para su prójimo.» El que 
obedece á estos preceptos, no hace punto en su cumplimien- 
to. Un Dios justo le dará nueva luz, y le enviará maestros 
si los necesita, como lo hizo con el Centurión. Por este 
medio se dispondrá á cumplir superiores preceptos, y á con- 
seguir el fin para que fué criado. 

Sin embargo de esta verdad, debemos reconocer que por 


(1) Psalm. 4. 

(2) Joann. cap. 2. 

(3) Ad Rom, cap. 2. 
(4) Ambros. Epist. 73. 
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el pecado original quedó obscurecida la mente del hombre, 


inclinado al mal el corazón y sin su antiguo vigor la ley na- 
tural. La naturaleza corrompida y desordenada con el fomes 
de la concupiscencia, confunde el orden de las cosas, y pre- 
senta á los flacos como preceptos y derechos naturales, las 


- que verdaderamente son sugestiones del apetito. La falta 
de consideración, que generalmente hay sobre este punto, 
es causa de los desórdenes que se ven, y del ascendiente 
- que logra la libertad anticristiana. Previendo tantos males y 


dejando sin excusa á los pecadores, dispuso el Señor, que 
los hombres mismos se impusiesen leyes, para que la inocen- 


- cia estuviese segura entre los malos, y los malos se contu- 


viesen por temor á los superiores. Este es el fin de la ley 
humana, dice San Isidoro (1). 

Ley humana es una participación de la ley natural. Sin 
esta circunstancia «no será ley sino corrupción,» dice Santo 
Tomás (2). Divídese en eclesiástica y civil. La eclesiástica 
es'la que se impone por la Iglesia, y dirige á sus súbditos á 


la eterna felicidad. La civil es la que se impone por los prín- 


cipes ó superiores seculares, con el fin de asegurar el buen 
orden y tranquilidad común. Una y otra están sujetas á 
mutación, y obligan en conciencia, siendo justas. En este 
sentido se dice que los legisladores hacen las veces de Dios 
en la tierra, según dice Salomón; y sin ella ninguna disposi- 
ción merece el título de ley, como pondera San Agustín (3). 
El mérito y valor de las leyes humanas, se descubre á la luz 
de la ley divina escrita. 

Esta no es otra cosa, que «la voluntad de Dios intimada 
al hombre por escrito.» Se divide en antigua y nueva. Ley 
antigua es la que se contiene en los libros del antiguo Tes- 
tamento. Dícese ley nueva la que ocupa el sagrado Evange- 
lio y demás divinos libros, que se escribieron después de 
la muerte del Salvador. 


(1) Lib. 5. Origin. cap. 20. 
(2) Div. Tom. 1.2. q. 95. a. 5. 
(8) August. lib. 1. de libero arbit. cap. 2. 
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La ley antigua se intimó al pueblo de Israel por medio 
de su caudillo Moisés, quien la recibió de Dios en el monte 
Sinaí. Dios nuestro Señor, que quiere la salvación del hom- 
bre, se valió de esta ley para refrenar nuestros desordena- 
dos apetitos. El amor que debemos tener al bien, y el horror 
que debemos concebir al mal, informan esta divina ley. Su 
yugo sólo es pesado á los impíos; esta carga no angustia á 
los justos, dice San Pablo: Lex justo non est Posita, 
sed injustis (1). 

En la guarda de esta ley tienen los justos el testimonio de 
su buena conciencia, y una regla infalible á que ajustar con 
facilidad todas sus operaciones. En este sentido se dice que 
la divina ley da sabiduría á los párvulos, fortaleza á los débi-" 
les, y luz á todos para acertar con el camino de su salvación. 
No estaba lejos de esta consideración el Apóstol (2), cuando 
hacía los mayores elogios de la divina ley, llamándola santa 
y á sus mandamientos justos, santos y buenos. 

La antigua ley se dice ley de Moisés, no porque no sea 
de Dios, sino porque se intimó á los hombres por Moisés. 
En ella se encuentran tres géneros de preceptos, que son: 
ceremoniales, judiciales y morales. Los preceptos ce- 
remoniales, miraban al rito y culto exterior con que la 
divina Majestad quiso ser venerada y adorada de su esco- 
gido pueblo. Los judiciales prescriben el modo y circuns- 
tancias con que se había de administrar la justicia entre los 
hijos de Israel. Los morales se ordenaban al arreglo y mo- 
dificación de las acciones humanas. Todos estos preceptos 
comprendió el Señor, cuando dijo al pueblo (3): Te mani- 
festaré mis mandamientos, mis ceremonias y mis 
Juicios. 

Los preceptos judiciales y ceremoniales de la ley anti- 
gua cesaron cuando empezó la nueva. Los sacramentos, los 
sacrificios y todas las ceremonias de aquella figuraban á 


(1) 1. ad Timoth. cap. 7. 
(2) Ad Rom. cap. 7. 
(3) Deuteron. cap. 5. 
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lesucristo, por lo que llegando la realidad, cesó la figura, y 
muriendo Jesucristo, se acabaron las sombras. £7 velo del 
templo se rompió, dicen los evangelistas, dando á enten- 
der que cesó el fin para que fué puesto. Es verdad que el 
Salvador vino á cumplir la ley, á hacer efectivos los anun- 
cios de los profetas, á verificar cuanto se había dicho de 
su Majestad en las divinas Escrituras; pero cumplido que 
fué todo, todo cesó; nada quedó de lo antiguo: Consumma- 
tum est: ya está todo acabado, dijo el mismo Salvador, y 
entonces inclinó la cabeza y entregó al Padre su espíritu: 
_Laclinato capite, tradidit Spiritum (1). Así cesaron 
los preceptos ceremoniales y judiciales de la antigua ley; 
pero no sucedió lo mismo con los preceptos morales; éstos, 
que son la regla y pauta de las acciones del hombre, eran 
comprendidos en la ley natural, por lo que no han perdido 
su vigor y fuerza. En todo tiempo obliga su cumplimiento al 
hombre. Con toda su eficacia y virtud han pasado á la ley 
de gracia, y hacen hoy la obligación del cristiano. De modo, 
que los preceptos morales de la antigua ley, pueden de- 
cirse con propiedad preceptos de la ley natural, de la ley 
escrita y de la ley de gracia. 
Sin embargo, es muy notable la diferencia que hay entre 
la ley antigua y la ley de gracia. Las utilidades de ésta ex- 
- ceden incomparablemente á las de aquella. La ley antigua 
era como exterior al hombre, á quien se entregó en tablas 
de piedra. Por ella veía su debilidad y flaqueza, mas no 
experimentaba la virtud con que podría salir de su infeliz 
estado. La ley de gracia está escrita en el corazón del hom- 
bre, le da fuerzas para vencer á sus enemigos, y el infinito 
mérito del Salvador, que sólo en sombra servía á la justifi- 
cación de los antiguos, facilita el heroísmo de todas las vir- 
tudes á los que tienen la dicha de vivir bajo tan suave y 
leve yugo. La ley antigua retraía al hombre de la culpa por 
el temor de la pena; pero la ley nueva inspira aborrecer el 
mal y hacer el bien por amor á la justicia. Esto quiso decir 


(1) Joann. cap. 19. 
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el Apóstol á los romanos, cuando les recordó el beneficio de | 
la redención (1): Vo credis haber recibido el espíritu 
de la esclavitud en temor; vuestro espíritu es de 
hijos adoptivos, por el cual podemos llamar padre 
á nuestro Dios. De aquí se movió á decir San Agustín: 
«Esta es la brevísima y evidente diferencia de los dos testa- 
mentos, el temor y el amor» (2). 

También se distingue la ley nueva de la antigua en que 
ésta prometía bienes temporales á los que la cumplían; pero 
la ley del Evangelio promete bienes espirituales y eternos. 
El pueblo carnal, que no tenía una mediana idea de los bie- 
nes celestiales, necesitaba cierto aliciente temporal para 
sujetarse á la ley. Sin éste, acaso hubiera acudido á los 
ídolos para que llenasen sus deseos. Esta es la razón por- 
qué llama el Apóstol al nuevo Testamento: Zntroducción 
de mayor esperanza, por la cual nos allegamos ú¿ 
Dios (3). 

El proteta Jeremías que alcanzó su salvación y trabajó 
por la de muchos bajo el antiguo Testamento, anuncia con 
la mayor distinción el nuevo: Ecce dies venient. Para pro- 
nunciar una profecía tan interesante, llama la atención de 
Jerusalén, y dice (4): Llegará el día, dice el Señor, en 
que consumaré sobre la casa de Israel, y sobre la 
casa de Judá un Testamento nuevo, no como el que 
hice para sus padres cuando los cogí de la mano y 
los saqué de Egipto, porque éstos los quebranta- 
ron, y yo los desprecié; el Testamento que yo les 
daré serán mis lepes escritas en su alma y cora- 
201; entonces seré su Dios, y ellos serán mi esco- 
gido pueblo, 

No se quiere decir aquí, que Dios no era Dios del anti- 
guo pueblo, y el antiguo pueblo, pueblo de su Dios; sino que - 
la ley antigua no prestaba este honor y utilidad por su na- 


(1) Ad Rom. cap. 8. 

(2) August. cont. Adimant, cap. 17. 
(3) Ad Hebr. cap. 7. 

(4) Jerem. cap. 31. 
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4 turaleza, como lo hace en nosotros la ley nueva, cuyos pre- 
-ceptos serán el asunto de las siguientes pláticas. 

| De ésta hemos de sacar particular cuidado y solicitud 

en el cumplimiento de una ley que tanto nos ensalza sobre 
aquellos que vivieron en el antiguo Testamento. Los bienes 
eternos que se nos prometen, deben hacernos superiores á 
los bienes y delicias de esta vida, de cuya vanidad tenemos 

tantos testimonios y experiencias. Los ejemplos del divino 
Legislador, Jesucristo, deben estimularnos á entrar por el 
camino angosto, que es el único que lleva á la vida eterna. 
Este es el carácter de sus ovejas. Ninguna vive dignamente 
en su redil sin esta disposición. El que se avergonzare de 
cumplir esta ley delante de los hombres, no será reconocido 
por suyo delante del Eterno Padre. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Haced que vues- 
tra divina ley sea día y noche el asunto de mi meditación, 
yo se que basta considerarla para quererla y cumplirla; yo 
se que vuestros preceptos sólo son pesados á los que no os 
aman, á los que se olvidan de sí mismos. No permitáis tanto 
delito en ninguno de mi auditorio. Somos flacos, sí, dueño 
de mi alma, se estremece nuestra pequeñez al frente de 
tanta perfección; pero dilatando vos nuestras fuerzas, corre- 
remos por el camino de vuestros mandamientos, hasta tocar 
en el fin, que es la gloria. Amén. 
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DeL DecÁLOGO 


OR Decálogo entendemos una serie de diez palabras 
Ó preceptos. Este es su propio significado en el 
$ idioma griego; y por cuanto los diez preceptos que 
se contienen en él fueron dados por Dios á Moisés, y escri- 
tos por éste en las dos tablas de piedra, lo mismo quiere 
decir preceptos del Decálogo que preceptos de la ley de 
Dios ó de Moises. Los dió el Señor á Moisés para que los 
intimase al pueblo y se reparasen por su observancia los 
derechos de la ley natural, casi abolida del corazón humano, 
por la corrupción común de las costumbres; de modo que los 
preceptos naturales vienen á ser preceptos del Decálogo, 
y durando éstos hasta el fin de los siglos, se puede decir 
que la ley natural y la obligación de cumplirla acompañan 
al hombre en todos los tiempos. «A pesar de haber hablado 
el Señor tantas cosas, dice San Agustín (1), no se le dan á 
Moisés más que las comprendidas en dos tablas de piedra, 
para que se entienda, que todos los demás preceptos de 
Dios, penden de los diez contenidos en ellas.» 
El Angélico Doctor Santo Tomás, nos instruye en este 
punto con la solidez que le caracteriza. «Todos los precep- 


(1) Agust. cap. 14. in Exod. 
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tos que Dios ha intimado ó esculpido en el corazón del hom- 
bre, dice, pertenecen al Decálogo (1).» Para la inteligencia 
de esta proposición distingue el Santo Doctor dos clases de 
preceptos naturales: Unos que sin discurso alguna del hom- 
bre se los presenta la luz natural; y otros, que exigen algu- 
na reflexión para su conocimiento; pero unos y otros se 
contienen en el Decálogo, aunque de diverso modo. Los 
primeros se contienen como principios que por sí mismos 
son conocidos. De esta condición son los que nos prescriben 
que el mal se ha de huir, que el bien se ha de hacer. Los 
segundos se contienen como conclusiones deducidas sin es- 
pecial trabajo de un principio manifiesto, tales son los pre- 
ceptos de vivir honestamente, no ofender á nadie y guardar 
á cada uno su derecho; todos están impresos por el Crea- 
dor en la mente del hombre y ninguno debe ignorarlos; de 
donde se infiere, que nadie está dispensado de su cum- 
plimiento. 

El divino Salvador no quiso dejarnos con duda de una 
verdad que tanto nos interesaba. En cierta ocasión, dicen 
los evangelistas, que se acercó á Jesús uno de los que veían 
sus maravillas, y arrodillado ante su Majestad, le dijo (2): 
Maestro, ¿qué haré para conseguir la vida eterna? 
A que respondió el divino Maestro: $7 quieres entrar en 
la vida eterna, guarda mis mandamientos. El Evan- 
gelista San Lucas advierte, que el que hizo esta pregunta al 
Señor, era cierto príncipe entre los judíos: guidám prin- 
ceps. Para que se entienda, que delante de Dios no hay 
aceptación de personas, y que bajo una misma obligación 
son comprendidos los grandes y los pequeños. 

Por esta sentencia del Salvador, se conoce que erraron 
los protestentes al querer persuadirse y persuadir á los 
incautos, que no era menester la observancia de los man- 
damientos para salvarse, atribuyendo este triunfo á sola la 
fe. Jesucristo destruye esta máquina de la infernal filosofía, 


(1) Div. Thom. 1. 2. q. 10. a. 3. 
(2) Math. cap. 19, Marc. cap. 10. Luo. cap. 18, 
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declarando la obligación, nombrando cada uno de los pre- 
ceptos y dejando expedito el camino á los que quieren an- 
darlo. Jesucristo inspira á su Iglesia la exposición de esta 
verdad, y le pone las armas en la mano para contener la 
furia de los contumaces. En efecto, el Santo Concilio de 
Trento, en nombre de Jesucristo, fulmina esta sentencia 
contra los autores de la novedad (1). «Si alguno dijere que 
en el Evangelio no se manda otra cosa que la fe, y que todo 
lo demás es indiferente, que no hay cosa mandada ni prohi- 
bida, sino libre; y que los diez preceptos de la ley no hablan 
con los católicos, sea excomulgado (2).» Con poca diferencia 
viene á decir lo mismo en el canon inmediato. 

Pero no penséis que la obligación que tenemos de cum- 
plir con los preceptos de la ley sea un peso intolerable, 
porque, como dijimos en la plática anterior, la ley de gra-. 
cia envuelve en sus preceptos cierta virtud, que no tenían 
en la ley antigua, la cual facilita al hombre su cumplimien- 
to. Por esto dijo el Señor á sus discípulos (3): mi yugo es 
suave y mi carga ligera; y el Apóstol San Pablo añade: 
que la ley sólo angustia á los impíos, no á los jus- 
tos; es decir, que nuestras pasiones y apetitos, el amor 
al mundo y el querer servir juntamente á Dios y á Baal es 
lo que hace pesados los preceptos de la divina ley; pero el 
que ama la justicia, el que aspira á su verdadera felicidad, 
el que da lugar á la gracia del Señor, no solo anda, sino 
corre con deleite del alma por el camino de la misma ley, 
como lo significó David cuando dijo: Yo, Señor, he corri- 
do por el camino de tus mandamientos, desde que 
dilataste mi corazón (4). 

Son muchas las razones que hacen suave esta divina 
ley y fáciles sus preceptos. Sola la cualidad de ser Dios 
quien la dió, debía bastar para aficionarnos á su cumplimien- 
to. No en vano puso el Señor al principio de la misma ley 


(1) Trident. Sess. 6. Can. 19. 
(2) Can. 20. 

(3) Math. cap. 11. 

(4) Psalm. 118 
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a REIS dulces y poderosas palabras: Ego sum Danas 
Deus tuus. Yo soy tu Dios y tu Señor. Como si dijera á 
cada uno de los hombres: Yo soy el que te impongo la suave 
Carga de esos preceptos, yo, no Moisés, no Aarón, no al- 
guno de los hijos de Adán: yo, que soy tu Dios, tu Criador, 
el que te sacó de la nada y te formó á su imagen y semejan- 
za, el que mantiene tu vida, tu respiración, la tierra que te 
sustenta y el sol que te alumbra: yo, que te dí luz para que 
te conocieses; que te hice oveja de mi redil; que te busqué, 
bajando del cielo á la tierra, haciéndome hombre para redi- 
_mirte: yo, que nací en un establo por tí; que sudé por cami- 
nos; que ayuné en el desierto; que te prediqué, á costa de 
“tantos trabajos, la doctrina del cielo; yo, que sufrí por tu 
amor agonías en Getsemaní, azotes en la columna, escarnios, 
bofetadas, salivas y espinas en la cabeza; yo que llevé sobre 
mis hombros la Cruz en que fuí crucificado; que al fin di la 
' vida por tí entre dos ladrones; yo soy el que te pongo una 
ley suave, unos preceptos llevaderos, una señal que te re- 
cuerde eres criatura y que yo soy tu Señor Dios: Ego sum 
-Dominus Deus tuus (1). 

Almas fieles, ¿puede darse un motivo más poderoso, un 
aliciente más eficaz para inclinarnos al amor y observancia 
- de la ley? Si los respetos de un príncipe estrechan á los va- 
=sallos y los obligan al exacto cumplimiento de sus órdenes; 
“si el carácter de un maestro deja sin libertad á un discípulo 
en el designio de obedecer sus mandatos; si un Padre, si un 
protector disponen como dueños del corazón y de las accio- 
_nes del hijo y del favorecido, ¿no hallamos en Dios todas 
estas cualidades, infinitamente más perfectas, á favor del 
hombre? ¡Ah! Yo sé que vosotros no ignoráis que nuestro 
divino Legislador es el Dios de los dioses en Sión (2); el 
que tiene escrito en su bandera: Rey de reyes y Señor de 
los señores (3). Yo sé que vosotros adoráis al amabilísimo 
maestro de las almas, que con palabras y obras nos dió las 


11)  Exod. cap. 20. 


(2) Psalm. 9. 
(3) Apocalip. cap. 17. 


AA 
| 
b 
' y”, 
3 A 


«A 


TO e 


y 
lecciones más conducentes á nuestra salvación. Yo sé que 


vosotros lo reconocéis por Padre dulcísimo de los hombres, 
á quienes sustenta con su misma carne y sangre, y recibe en 
sus brazos cuando le buscan reconocidos. Yo sé que vos- 
otros experimentáis en su inefable providencia los oficios de 
un protector poderosísimo, interesado en haceros felices. 
Yo sé, en fin, que es menester ser insensible, para desen- 
tenderse un alma de lo que Dios ha hecho por su salud, y - 
que sólo por una criminal inconsideración pueden quebran- 
tarse sus preceptos. 

Estos efectos debe producir en un alma bien dispuesta la 
consideración de la grandeza de Dios. Por dos respectos 
es nuestro Legislador. No olvidéis esta verdad que añade 
nuevo motivo á la obligación de amar á Jesucristo. Es de- 
cir, que no sólo Dios como Dios, sino también Jesucristo, 
como enviado del Padre para redimir á los hombres, es 
nuestro Legislador, y el decir lo contrario está condena- 
do por la Iglesia en el Santo Concilio de Trento, en esta 
sentencia: «Si alguno dijese que Jesucristo fué enviado por 
Dios á los hombres, precisamente como Redentor en quien 
confíen, y no como Legislador á quien obedezcan, sea exco- 
mulgado» (1). De todo lo cual resulta, que cuantos benefi- 
cios dispensó Jesucristo á los hijos de los hombres, son otras 
tantas razones que nos inclinan al cumplimiento de su ley. 

Pero aún hay más que considerar. El corazón humano es 
grandemente interesado. En todas sus acciones busca la re- 
compensa. Para nada halla trabajo, si descubre en el fin 
grande premio. Y ved aquí un nuevo y poderoso motivo que 
facilita el cumplimiento de la ley. Sí, católicos: el interés 
que nos resulta, el premio que se sigue de su observancia 
vence todos los obstáculos que puede encontrar nuestra fla- 
queza. El santo Rey David se deleitaba en la consideración 
de esta verdad, y rompía en expresiones de gratitud, que no 
cabían en su gran corazón. Sus salmos están sembrados de 
alabanzas de la divina ley, y quisiera que todos rindiesen 


(1) Sess. 6. Can. 21. 
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la cerviz á tan suave yugo, para que experimentasen su ine- 

fable utilidad (1). La conversión del alma, la instrucción de 
los párvulos en la mejor sabiduría, lo atribuye á la ley in- 

- maculada de Dios. Aquel torrente de delicias en que beben á 
pechos y se satisfacen los amadores de Dios, es debido á la 
observancia de la divina ley. Las justicias rectas, las leyes 
del Señor alegran los corazones, y sus brillantes preceptos 
prestan luz á los ojos flacos. Si el hombre interesado desea 
el oro y la piedra preciosa; si la criatura, llevada de la gula, 
gusta de manjares y dulzuras delicadas, todo lo hallará en 
los juicios, en los mandamientos del Señor. Crea firmemente 
que son estimables sobre todo el oro y piedras preciosas 
del mundo, y más dulces que la miel y el panal mismo. A 

todo atendió el Real Profeta cuando dijo que aplicó su cora- 
zón al cumplimiento de la divina ley, por la retribución, 
propter retributionem (2). 

¿Pero quién sabrá ponderar, ni apreciar los tesoros que 
comprendió David en esta retribución? ¿quién será capaz de 
formar idea de los bienes que están reservados para los que 
son exactos en el cumplimiento de los preceptos del Señor? 
¡Ah! bien podemos decir con el Apóstol, que ni el ojo vió, 
ni el oído oyó, ni cabe en el corazón del hombre lo 
que Dios tiene preparado para los que le temen (3), 
para los que guardan su ley. Sí, alma que me oyes: no creas 
que el premio de tu observancia será un premio visible á los 
ojos de la carne, un premio de mundo que se pasa en figura; 
no por cierto: tu galardón no será menos que la visión clara 
de Dios, en que consiste tu eterna felicidad: no será menos 
que el amar por los siglos de los siglos aquella infinita bon- 
dad. Tu casa será la celestial Jerusalen, tus compañeros los 
ángeles, los querubines, los serafines, todos los bienaventu- 
rados: tu ocupación el cantar alabanzas al Señor de la ley, 
al que te previno, por una observancia suave, una gloria que 
no tiene fin. 

(1) Psalm. 18. 


(2) Psalm. 128. 
(3) Paul. 1. ad Corint. cap. 2. 
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Esta es la verdad, hermano mío; ante ella se desvanecen 
todas las dificultades que podemos encontrar en el camino - 


de la ley santa del Señor. Aquel que fué arrebatado hasta el 
tercer cielo, que vió el premio en la fuente de la Divinidad, 
y que sufrió tribulaciones, angustias, azotes, naufragios, in- 


gratitudes y persecuciones por la observancia de la ley, nos 


asegura que non sunt condignae (1): no merecen aprecio 
todos los trabajos del mundo á vista de la gloria que espero 
á los que andan los caminos del Señor, á los que estiman y 
guardan los mandamientos de su ley. Esta consideración 
suavizó no sólo los preceptos, sino también los consejos del 


Evangelio á tantos mártires, anacoretas, confesores y vír- 


genes. Y por todos acabó la recomendación de esta verdad 
y justificó la causa de Dios el penitente Rey, cuando dijo 


era fingido el trabajo que se suponía en el precepto: Qui 


fingis laborem in praecepto (2). 


Yo supongo que ya no hay en mi auditorio un alma que - 


no esté convencida de esta verdad. Mas resta saber que 
estos preceptos son de dos clases. Unos pertenecen al honor 
y gloria de Dios, y otros se ordenan al provecho del prójimo. 
Ya se sabe que el fin de todos es la mayor gloria de Dios, y 
que en la observancia de todos tiene el hombre la mayor 


utilidad; pero, sin embargo, hacen los catecismos esta dis- . 


tinción, acomodándose á lo que expresan y no á todo lo que 
comprenden las palabras con que se nombran los preceptos. 
Por ejemplo: dícese que los tres primeros mandamientos 
pertenecen al honor de Dios, porque en ellos no se explica 
otro efecto. Y á la verdad, el no tener dioses ajenos, ó amar 
á Dios sobre todas las cosas, que es todo uno: el no jurar, 
ni tomar su santo nombre en vano: el santificar los días de 
fiesta: estos tres preceptos, como se ve, no explican otra 
cosa que lo que mira al honor y gloria de Dios. Pero la 
criatura que los estima, el cristiano que los observa, no sólo 
experimentará ventajas conocidas en la fe, nueva firmeza 


(1) Paul. ad Rom. cap. 8. 
(2) Psalm. 93. y. 20. 


en la esperanza y prodigioso aumento de caridad, sino que 
también llegará por este camino á poseer el premio y co- 
rona que está reservada para los observantes de la divina 
ley. La misma razón versa sobre los siete mandamientos, 
- que se dice pertenecen al provecho del prójimo. Las pala- 
; bras con que se explican no insinúan otro efecto. Mas nin- 
gún cristiano debe ignorar que Dios es glorificado y servido 
en que se honre á los padres, en que á nadie se haga mal, 
en que se guarde la pureza y en la observancia de los demás. 
El mismo Señor, que padeció y murió por todos los hombres, 
nos ha recomendado muchas veces esta verdad. Basta por 
- todas la sentencia en que nos asegura que, lo que hemos 
! hecho con el más desvalido de los pobres, lo hemos hecho 
- con su Divina Majestad: Ouandiu fecistis uni ex his 
- fratribus meis minimis, mihi fecistis (1). 
San Agustín (2) da á entender que no sin misterio se pu- 
- sieron en la primera tabla, de las dos que se dieron 4 Moisés 
- los tres preceptos que pertenecen al amor y honor de Dios. 
- En ellos encuentra una figura del misterio santísimo de la 
Trinidad. En Dios Padre se significa la unidad, y esta es la 
que se recomienda en el primer mandamiento de la ley de 
- Dios, en que se nos prohibe la multitud de dioses. El Verbo 
Divino, hijo del Padre, es la misma verdad, y es la que se 
obsequia cuando se prohibe el juramento falso en el segundo 
de los preceptos. El Espíritu Santo se dice santificación y 
descanso de la racional criatura; y es lo que se encarga en 
el precepto de santificar las fiestas, que es el tercero. 

El angélico Doctor Santo Tomás (3), siempre ocupado 
en meditar, enseñar y escribir la maravillosa consonancia 
que ofrecen las obras de Dios, hace ver cuán acertadamente 
nos dió sus preceptos, reducidos al número de diez. La Di- 
vina Escritura, que fué por lo común el primer escudo con 
que defendió la verdad, es la que en esta parte ofrece á 


nuestra meditación. £/ Señor, dice por Moisés, os mostró 


(1) Matt. 2.25. 
(2) August. q. 75.in Exod. 
(3) Div. Thom. q. 100, a 5. 
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su pacto, y os lo mandó cumplir según las diez pa- 
Zabras, esto es, los diez preceptos, que escribió en las 
dos tablas de piedra (1). Con la misma felicidad nos en- 
seña el buen orden con que se cuentan los diez preceptos de 
la ley, que á la verdad, aunque bastaba por razón el ser en- 
tregados por Dios, como dice el Apóstol: Oxae 4 Deo 
sunt, ordinota sunt (2); deben estimarse las poderosas 
razones que, con respecto al ser y coustitución del hombre 
á quien se dió la ley, aduce el Santo Doctor. Igualmente 
nos descubre la inefable sabiduría de Dios en la entrega 
de la ley y sus preceptos (3). Todas las cosas hizo Dios 
en número, peso y medida (4), dice el Santo con Salo- 
món, pero en los preceptos de su ley resplandece con 
especialidad su infinita sabiduría: multo magis in 
praeceptis suae legis. Por último, enseña el angélico Doc- 
tor, que en ningún evento pueden dispensarse los preceptos 
de la divina ley. Para persuadir esta importante verdad cita 
la sentencia del Profeta Isaías, que, los que mudaron la 
- ley, disiparon el pacto que había de durar por los siglos 
de los siglos: Mutaverunt jus, dissipaverunt pactum 
sempiternum: (5) en cuyas expresiones se deben enten- 


der con especialidad los preceptos contenidos en el Decá- 


logo. Además, dice el Santo, los preceptos, en tanto son dis- 
pensables, en cuanto llega el caso de ser contra la intención 
del que los impone; y entonces serán contra la intención del 
legislador, cuando ya no cedan en el bien común y de la 
justicia. Estas circunstancias jamás se pueden verificar en 
los divinos preceptos. Los de la primera tabla siempre se 
ordenan al bien común y final, que es Dios; y los de la se- 
gunda, siempre contienen el orden de la justicia que debe 
observarse entre los hombres, por lo que siempre son con- 
formes á la intención de Dios, y de consiguiente inmuta- 


(1) Deuteronom. e. 4. 
(2) Paul. Ad Rom. c. 13. 
(3) Ibid. art. 7. 

(4) Sapient. cap. 11. 

(5) Isai. cap. 24. 
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bles. Et ideo praecepta Decalogui sunt omnino in- 
_dispensabilia. 
Es decir, que por ninguna causa ó motivo puede el hom- 
“bre adorar dioses ajenos, jurar en vano, dejar de santificar 
las fiestas, y así de los demás. Y si alguna vez ocurriera 
ejemplar, que diese á entender lo contrario, como se vió en 
la vida de Jesucristo, á quien dijeron los judíos que no ob- 
servaba las fiestas, se ha de responder lo mismo que dió á 
entender el Divino Maestro; esto es: no profana la fies- 
ta el que hace obras necesacias para la salud eterna 
del hombre. Itaque licet sabatis benefacere (1). 

De todo lo dicho nos debe quedar en la memoria y en el 
corazón la amable providencia de Dios en conducirnos á 
nuestro último fin por medio de una ley tan suave, tan fácil 
de cumplir y tan útil á los comprendidos en ella. Mas como 
sirve poco el conocer esta interesantísima verdad si no eje- 
cutamos lo que nos conduce á su posesión, á vos, ¡Dios de 
mi vida!, á vos, ¡Jesús de mi corazón!, á Vos acudimos y 
suplicamos nos déis la mano de vuestros auxilios, sin los que 
no somos capaces de tener un buen pensamiento. Vuestra es 
la virtud y vuestra es la gracia; no la neguéis, Señor, á 
quien os la pide para guardar vuestra ley en esta vida y des- 
pués gozaros en la otra. Amen. 


(1) Matth. cap. 12. 


PLATICA 11) 


DEL PRIMER PRECEPTO DEL DECÁLOGO. 


L primer precepto del Decálogo fué intimado por 
Dios á Moisés bajo estas formales palabras: Von 
habebis deos alienos coram me (1): No tendrás 

dioses ajenos en mi presencia. Dos preceptos distinguen los. 

Padres en estas misteriosas expresiones: el uno positivo y el 

otro negativo: el uno que manda y el otro que prohibe. Lo 

que se manda es dar culto al verdadero Dios. Lo que se pro- 
hibe es dar culto á los dioses falsos. En el primer precepto 
están comprendidos los de la te, esperanza y caridad. Por- 

que á la verdad, un Dios tan grande, tan sabio, tan justo y 

tan verdadero que ni se engaña ni puede engañar á nadie, 

exige de nosotros el que creamos en él, y que no dudemos 
sobre la verdad de cuanto nos revela por sí ó por su santí- 
simo hijo, según nos lo proponga la Iglesia. Un Dios omni- 
potente, piadoso, benéfico, que tantas pruebas nos tiene 
dadas de su misericordia, nos estrecha á que esperemos en 


(1) Exod. cap. 20. 


O 
él, Sa dudemos que nuestra felicidad no faltará por su 
arte. Un Dios que es la misma bondad, que es caridad por 
esencia, que nos ama hasta no perdonar á su mismo Hijo por 
nosotros, que nos lo dió para nuestro remedio, que nos tiene 
reservadas las riquezas y delicias de su gloria, nos obliga 
á que lo amemos sobre todo lo criado, sin regatear á su ama- 
bilísima condición ni un pensamiento, ni un paso, ni el menor 
movimiento de nuestra vida y alma. De modo que el princi- 
“pal culto con que debemos adorar y reverenciar á Dios, es 
-el de las tres virtudes teologales: te, esperanza y caridad. Y 
como la caridad, principio del amor de Dios, supone la fe y 
la esperanza, por esto dice bien el librito de la doctrina cuan- 
do enseña que el primer mandamiento es: Amar á Dios 
sobre todas las cosas: Hoc colitur, quod diligitur, 
que dice San Agustín (1). Pero como el culto que se da 
4 Dios es dirigido por la virtud de la Religión, se hace 
“preciso hablemos de la Religión antes que de la fe, esperan- 
za y caridad. 
La Religión es la virtud que ordena el hombre á Dios, 
como á dueño y señor de todas sus acciones. Con ella se da 
al Señor el culto y honor que se le debe como á principio 
y fin de todo lo creado. Dos oficios hace esta virtud en el 
«hombre, de los cuales tiene su etimología, según enseña 
Santo Tomás (2): el uno es leer y releer, esto es, meditar 
quién es Dios, lo que merece y el culto con que le debemos 
—reverenciar. Ea todos tus caminos, nos dice el Santo 
“Doctor con el Sabio (3), piensa y reflexiona sobre tu 
Dios. El segundo oficio de la Religión puede decirse que es 
arrimarnos, ligarnos Ó atarnos felizmente á la voluntad de 
nuestro Dios. Y es lo mismo que sintió San Agustín cuando 
dijo: Religet nos Religio uni omnipotenti Deo. Unenos 
la Religión á un solo Dios omnipotente. Sin embargo de te- 
4 ner un empleo tan grande la Religión, no es virtud teologal, 
- porque no tiene por objeto propio é inmediato á Dios como 


(1) August. enarr. in Psalm. 77. 
(2) 2.2. q. 81.21. 
(8) Prov. cap. 3. 
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las teologales, sino el culto y honor que se le debe dar; pero 
es virtud moral, y tanto más excelente que todas las de esta 
clase, cuanto más nos une al mismo Dios. 

Santo Tomás con los Padres y Teólogos distingue dos 
clases de actos en la virtud de la Religión (1). Unos inter=" 
nos y son los principales, y otros externos que son los se= 
eundarios. Ambos, dice el Santo Doctor, son significados 
por la expresión del Profeta Rey, que dice: Mi corazón y 
mi carne se alegraron en Dios vivo (2). Por el corazón 
se significan los actos internos: por la carne, los externos. 
Y ála verdad, el hombre necesita de cosas sensibles para 
levantar su mente á Dios, porque nuestra materialidad y 
Haqueza hacen un terrible contrapeso á nuestra fe y buenos 
deseos. El Apóstol San Pablo atendió á todo, cuando dijo: 
Lo invisible de Dios se deja conocer por lo visible de 
las criaturas (3). 

Los actos internos de la virtud de la Religión son la devo- 
ción y la oración. Estos dos actos se fomentan uno con otro, 
y ambos son dirigidos ó imperados por la Religión. La Reli- 
gión manda que seamos devotos, y la devoción inspira el 
estudio de la oración, de donde nace la misma devoción. 
«La devoción es afecto piadoso y humilde hacia Dios». La 
consideración de nuestra flaqueza produce lo humilde de es-- 
te alecto. Y la meditación de la divina bondad, es causa 
de nuestra confianza, de lo piadoso que le acompaña. «La 
oración es una elevación de la mente 4 «Dios para pedirle 
lo que necesitamos (4)». Así lo explicó San Juan Damas- 
ceno. Su estudio es indispensable al hombre para salvar- 
se, y por lo mismo hablaremos de propósito acerca de la 
oración en otro lugar. 

Los actos externos de la Religión son la «adoración», el 
«sacrificio» y el «voto». Para que estos actos tengan el de- 
bido mérito, deben ser acompañados de los interiores. ES 


(1) Ibid. a. 7. 

(2) Psalm. 83. 

(3) Ad Rom. cap. 1. 

(4) Damasc. lib. 3. de fide. Ortod. 


| bien se reflexiona sobre ellos, veremos que vienen á ser se- 
ñales y excitativos para que el cristiano se enfervorice 
más y se una á Dios con los actos interiores. 
. La «adoración», dice Santo Tomás (1), que es con toda 
propiedad, acto de la Religión, porque con ella se da á Dios 
, el honor y culto que se le debe. El mismo Señor, contestan- 
do al tentador en el desierto, nos dejó la prueba más termi- 
nante de esta verdad, diciendo: adorarás 4 tu Señor 
Dios, y á él solo le servirás (2). La «adoración» puede 
considerarse con respecto á Dios, á María Santísima, á los 
Santos y ángeles; y según cada uno de estos respectos, le 
conviene un nombre particular. La «adoración» con que se 
da el debido honor á los Santos y á los ángeles, se llama 
«Dulía». La adoración con que se venera á María Santísima, 
se dice «Hiperdulía», en la que se manifiesta la excelencia 
de María sobre los ángeles y Santos. La adoración con que 
se da culto á Dios, se llama «Latría», en la que protestamos 
- que Dios es la misma bondad y excelencia, de quien la parti- 
cipan con limitación las criaturas. 
El segundo acto exterior de la virtud de la Religión, es 
el «sacrificio», que consiste en una «oferta que se hace á 
Dios en señal del supremo dominio, con mutación de la cosa 
ofrecida por legítima institución». En todos tiempos ha ha- 
bido sacrificios, porque en todos tiempos ha habido adora- 
dores del verdadero Dios. Y así como dijimos que la Igle- 
sia se podía considerar en el estado de la ley natural, de la 
ley escrita y de la ley de gracia, así podemos distinguir los 
sacrificios según la diversidad de los tiempos. Para nuestra 
utilidad basta saber, que en la ley antigua se distinguían tres 
clases de sacrificios. Uno se decía «Holocausto», y era cuan- 
do se inmutaba y consumía toda la cosa ofrecida, como su- 
cedió enel sacrificio que ofreció San Elías delante del rey 
- Acab y de todo el pueblo (3). Por este sacrificio se signifi- 
caba que todo el hombre y Sus haberes se sujetaban y ofre- 
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(1) Ibid. q. 84. a. 1. 
4 (2) Matth. cap. 4. 
'(8) Lib. 3. Reg. cap. 18. 
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cian al dominio del Señor, en reverencia de su infinita Ma- 
jestad y amor de su inefable bondad.. Otro sacrificio se de- | 
cía «Hostia por el pecado». En éste no se inmutaba más que 
la mitad de la cosa otrecida, y la otra mitad quedaba para el 
uso de los Sacerdotes. Por este rito se quería dar á enten- * 
cer que la expiación de los pecados se hacía por Dios, me- 
diante el ministerio y oración de los sacerdotes. El tercer 
sacrificio se llamaba «Hostia pacífica». En éste se dividía la 
víctima en tres partes: la una se quemaba en obsequio de 
Dios, la otra se daba al uso de los sacerdotes y la tercera 
quedaba para los que ofrecían el sacrificio. Por este acto de 
Religión se significaba que la salud y todo el bien del hom- 
bre procede de Dios, mediando la oración de sus ministros y 
cooperando de su parte el hombre para lograr su salvación. 
Este sacrificio se ofrecía en hacimiento de gracias por el 
beneficio recibido, ó que se esperaba recibir. El Angélico 
Doctor Santo Tomás, no deja nada que desear en esta 
materia, cuando trata de los preceptos ceremoniales de la 
antigua ley (1). 

Pero es muy digna de nuestra consideración la providen- 
cia de Dios en esta parte. Sí, hermano mío. Todos los sacri- 
ficios de la antigua ley no fueron más que señales y sombras 
del único inefable sacrificio de la ley de gracia. Todas aque- 
llas cuantiosas víctimas las recibía el Señor en desagravio 
de la ingratitud del hombre, y las ordenaba á significar el 
sacrificio de su Hijo en la Cruz y la repetición de él en tan- 
tos altares como se ofrece por nosotros cada día. Meditad 
cuánto excede nuestra felicidad á la del antiguo pueblo. Y 
temamos la mayor cuenta que nos espera. 

De lo dicho se infiere, que el sacrificio sólo puede ofre- 
cerse á Dios; porque solo Dios, que es la misma Majestad y 
excelencia, tiene el supremo dominio sobre los hombres y 
sobre todos sus haberes. Por esta razón son tenidos por 
gentiles y experimentan la pena de idólatras los que ofrecen 
sacrificios á los ídolos ó dioses falsos. El Angélico Doctor 


(1) 1.2.q.102.a3. 


Santo Tomás, sosteniendo esta verdad, reproduce la sen- 
encia del Espíritu Santo, que dice (1): £/ que sacrifica á 
tro que ul Señor, será muerto. Y esto es puntualmente 
lo que quiso decirnos el Señor en la segunda parte de este 
“precepto. El no tener dioses ajenos en mi presencia, no es 
“otra cosa que atraer todas las facultades del hombre hacia 
culto. En mi presencia, dice el Señor, para significar 
la debilidad de muchos que duplican la ofensa, contesándole 
«Dios» con la boca, y partiendo con otros el incienso (2). 
Este era el grande delito de Israel en el tiempo de Acab, 
dice el sabio Natal Alejandro; y por el que Elías justamente 
les afeaba su proceder, gritando en medio del pueblo (3): 
¿Usqueguo claudicatis in duas partes? Pueblo infiel, 
gente ingrata, ¿hasta dónde ha de llegar tu veleidad é in- 
constancia? ¿Cuándo cesarás de partir tu corazón entre el 
verdadero Dios y los idolos? Si Dominus est Deus. Si el 
- Señor, que te ha cubierto de misericordias hasta aquí, es tu 
Dios, síguele con todo tu corazón, con toda tu alma. Y si te 
] parece que Baal, el vicegerente de Satanás, merece tu culto, 
vete en pos de sus mentiras, que él te dará el pago de una 
¿ pena eterna. 

Sin embargo de esta infalible verdad, debemos persua- 
dirnos que no es contra la Religión, sino muy en favor de 
ella, el dar culto á los Santos, á los ángeles y á María 
“Santísima, como diremos de propósito en las pláticas que 
se siguen. 

Ei tercer acto exterior de la virtud de la Religión, es el 
“voto. Los teólogos lo definen diciendo que es «una promesa 
hecha libremente á Dios, de mejor bien». El profeta Isaías 
anunció que por el voto, Dios sería reverenciado y satiste- 
cho de la deuda del pecador. Vota vovebunt Domino, ef 
_solvent (4). Dícese el voto promesa, porque ésta lleva con- 
sigo la obligación, que no lleva el propósito; lo cual no deben 


(1) Exod. cap. 22. 

(2) Lib. 4. Decalog. cap. 3. 
(8) Lib. 3. Reg. cap. 18. 
(4) Cap. 19. 
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perder de vista penitentes ni confesores, para conocer la 
obligación y no mortificar la conciencia tímida con deberes 
que no se hayan contraído. Dicese promesa deliberada, para 
que se entienda que no hay «voto», donde no procede deli- . 
beración. Ha de ser también la promesa hecha á Dios, 
para que se entienda que es por nuestra utilidad y no por la 
utilidad del Señor á quien se ofrece. El supremo dominio 
de Dios sobre todas las cosas, impide á la criatura ofrecer 
por voto á nadie lo que no es suyo. Y la infinita riqueza del 
mismo Señor nos persuade que no necesita de nuestros bie- 
nes, y que, en los mismos votos que le hacemos, somos 
nosotros los interesados. En esta consideración se delei- 
taba el Santo Rey David, y decía (1): Verdaderamente, 
Señor, eres mi Dios, que no necesitas de mis dá- 
divas. Y por la misma razón animaba á los fieles para que 
ofreciesen sus votos al Señor (2): Vovete et reddite 
Domino Deo vestro. 

San Agustín hace resaltar los beneficios del voto y nos 
recomienda su cumplimiento, escribiendo á dos consortes que 
habían ofrecido continencia al Señor. No aconseja el Santo 
se haga semejante voto, el cual pide mucha discreción y mi- 
ramiento en los casados; porque, como dice el Apóstol, están 
expuestos á ser engañados de Satanás. Pero hecho el voto, 
dice San Agustín (3), tienen la mayor ganancia en cumplirlo. 
«Volved, dice, lo que ofrecisteis, porque lo ofrecisteis á 
quien os dió el ser. No se disminuye lo que se ofrece á Dios, 
sino antes se guarda y se aumenta. El acreedor es benigno, 
no es necesitado, ni se hace más rico con la dádiva, antes 
enriquece al que se la da. Lo que no se da habiéndose ofre- 
cido, se pierde: lo que se da, se aumenta al dador». 

Por último, se dice que el voto es promesa de mejor 
bien. Es decir que la materia del voto ha de ser positiva- 
mente buena y mejor que su contrario. Por lo primero es 
nuio el voto que se hace de cosa mala ó indiferente, y peca- 


(1) Psalm. 15. 
(2) Psalm, 75. 
(3; August. Epist. 127. 


ría contra la Religión quien lo hiciese; porque era protestar 
que Dios gusta de lo malo ó se sirve de lo que no es bueno, 
lo cual es un gravísimo pecado. Por ejemplo: Antonio hace 

voto de mentir, de robar ó de alguna otra obra positiva- 
mente mala. Es nulo el voto y peca mortalmente contra 
la Religión. Juana hace voto de ir al baile, á la comedia 6 á 
otra diversión semejante. Aunque estas acciones se tengan 
por indiferentes, sin embargo, Juana peca también por la 
misma razón. Antonio por ofrecer cosa mala, y Juana por 

no ofrecer á Dios cosa positivamente buena, obran contra 
este precepto. 

Ha de ser la materia del voto mejor que su contrario, 
esto es, que la cosa que se ofrece sea mejor hacerla que no 
hacerla. Por ejemplo: Juan ofrece rezar el Rosario: es válido 
y bueno el voto, porque de suyo mejor es rezar el Rosario 
que dejarlo de rezar. Francisca hace voto de no ir al baile: 
es válido el voto y muy agradable á Dios, porque es mejor 
huir que asistir adonde peligran la honestidad y la salvación. 
De lo dicho se infiere que la materia del voto viene á com- 

prender las obras de supererogación y las de consejo, y aun- 
que puede extenderse á las de precepto, pero lo son con 
- menos propiedad. 

El voto se puede hacer sin condición y con ella, por lo 
que le dividen los teólogos en absoluto y condicionado. 
Puede hacerse en intereses ó en la persona, y con respecto 
á esto se divide en real y personal; puede hacerse en uno y 
otro junto, y así se dice voto mixto de real y personal. Por 

ejemplo: Pedro ofrece dar veinte pesos al Hospital, si gana 
el pleito. Este es voto condicionado y no obliga si no se 
verifica la condición. Los ofrece sin tal condición: es voto 
absoluto y está en obligación de dar al Hospital dicha limos- 
na. También es voto real, porque es bien temporal el que 
“ofrece. Se ofrece dicho Pedro á si mismo á servir al Hos- 
pital por un año: es voto personal. Ofrece servir y dar los 
veinte pesos: es voto mixto de real y personal. Al fin Pedro 
"hace voto de castidad sin recibir las órdenes mayores ni en- 
trar en Religión, este será voto simple ó sin solemnidad, 
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Pedro lo hace ordenándose ¿12 Sacris ó profesando en Reli- 
gión en manos de legítimo Superior: este será voto solemne. 
Por todos estos conceptos el voto es válido, bueno y acto 
exterior de la Religión. Las circunstancias que pueden ocu- 
rrir y variar la calidad de la promesa, no caben en muchas 
pláticas y por lo regular exigen madurez, prudencia y con- 
sejo para decidirse. 
Yo, por mi parte, os prevengo, hermanos míos, no hagáis - 
votos sin comunicarlo con vuestros prudentes y sabios con- 
fesores. La experiencia enseña que traen malas consecuen- 
cias las promesas hechas ligeramente y á impulso de un fer- 
vor pasajero. Es indudable que las obras que se hacen por 
voto son más meritorias que las que se hacen sin él.*Pero la 
flaqueza humana se ve oprimida, se abate muchas veces 
cuando ve sobre sí un grande peso de obligaciones. La so- 
berbia é indiscreción suelen tener mucha parte en las ofertas 
que no se cumplen. Hay infinitas personas en el gran mundo 
que pisan y quebrantan toda la ley de Dios, y cuando se ven 
en un apuro, pasan por cima de la obligación de cumplir 
sus preceptos y ofrecen lo que no deben ni Dios acepta. Por 
ejemplo: una gran señora se ve en peligro evidente de una 
enfermedad. El modo de obligar á Dios era formar una reso- 
lución de guardar sus mandamientos, de vivir y vestir con 
honestidad, de huir de diversiones peligrosas: este propósito 
aplacaría á Dios por las ofensas pasadas; pero no se hace 
así. El desorden queda en pie, la costumbre en su vigor, la 
impureza con toda autoridad, y con todo se hace voto de ves- 
tir el hábito de los Dolores, de la Soledad ó del Carmen. 
¿Qué caso hará el Señor de esta promesa? Pero no creáis 
son pocas las almas que viven á la sombra de este aparen- 
te catolicismo. No extrañéis se queje el mismo Jesucristo de 
que su pueblo sólo le honra con los labios; pero que 
su corazón está lejos de su Majestad (1). 
Entre tanto y mientras dure la luz de la fe, escarmente- 
mos en cabeza ajena. Adoremos á Dios en espíritu y verdad. 


(1) Matth. o. 15. 
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No le ofrezcamos sacrificios sin que vayan acompañados de 
nuestro corazón. No prometamos darle lo que no quiere. 
Sean nuestras adoraciones, sacrificios y votos señales inde- 
_fectibles de la rectitud de nuestra alma, de la Religión que 
nos anima y del reconocimiento que sentimos en lo más 
íntimo de ella. Dios es la suma bondad, es Espíritu purísimo, 
y los que le adoran, dice el Señor (1), deben adorarle 
en espíritu y verdad. 
¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Vos, que por un 
efecto de vuestra misericordia, me criasteis en el gremio de 
vuestra Esposa la Iglesia, donde sois conocido y venerado 
de tantas almas; Vos, que no quisisteis confundirme con los 
que viven en las tinieblas de la gentilidad, en el país en que 
reina la herejía; Vos, por quien sois, habéis de perfeccionar 
esta obra. Vos habéis de recoger mi disipado espíritu y le 
habéis de inspirar pensamientos, palabras y obras que acre- 
diten vive bajo los auspicios de la Religión. Haced, ¡dueño 
de mi alma!, que mi corazón vaya acorde con mis palabras 
en las adoraciones, en los sacrificios y en los votos que os 
ofrezca, para que, llenando los grandes deberes que feliz- 
mente me impone la profesión de católico, manifieste ante los 
ángeles y hombres el reconocimiento á tanta dignación y me 
aplique con toda el alma á serviros y amaros en esta vida, 
para gozaros eternamente en la otra. Amén. 


(1) Joann. €. 4. 
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PLATICA IV 


DEL PRIMER PRECEPTO DEL DECÁLOGO 


Culto é invocación de los Santos 


¡ql 


jimos en la plática pasada, que la adoración de los 

“oy Santos no es contra la Religión, sino muy en favor 
57 de lo que exige esta virtud. Ved aquí uno de los 
asuntos más interesantes, que pueden ofrecerse hoy á nues- 
tra instrucción y aprecio, Sí, católicos. En la época en que 
vivimos, podemos decir con el sabio Alfonso de Castro so 
bre este punto (1) que el diablo, empeñado en quitarnos de la 
vista todos los medios que pueden ayudar á nuestra santifi- 
cación, ha enviado hombres libres, que, gobernados por el 
espíritu de error, seduzcan á los incautos, aterren á los sen- 
cillos y enseñen á los ignorantes que no es permitido honrar, 
venerar ni orar á los Santos, y que el hacerlo es idolatría. 
A este fin parece que vinieron de parte del enemigo común 
los Eunomios, Vigilancios, Iconoclastas y otros enemigos 


(1) Alfons. de Castr. lib. 3. de Haeres. v. Sancti. 
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de la Iglesia de Jesucristo, que con sus invectivas y errores 


mostraron bien á las claras sus malignos intentos, pero fue- 


ron confundidos por los Padres y condenados en repetidos 
Concilios por la misma Iglesia. 
Nuestra España, por la misericordia de Dios, ha sido y 


-es un muro de defensa á favor de este dogma. Los Santos, 


sus reliquias y sagradas imágenes puede decirse en cierto 
modo, que han descansado en sus brazos. Su devoción nace 
con los hijos de nuestro solar: y hasta nuestros tiempos ni 
aun especie tenía el pueblo de que podía haber filósotos li- 
bres que enseñasen la contrario. Hasta nuestros tiempos he 
dicho con toda intención, porque ya hemos llegado á ver, 
por nuestros pecados, al hombre enemigo que siembra ciza- 


ña en nuestro campo. Ya descubrimos lobos rapaces que se 
levantan de entre nosotros mismos, que aspirando á meter 


ruido y llamar la atención con la novedad, combaten la reli- 
gión. Ya vemos el destierro de las imágenes de los Santos 
de nuestros estrados y aposentos, y sustituidas, las de Jesús 
y María, por las de Venus y Cupido. 

El Sagrado Concilio de Trento, ó por explicarme con más 


claridad, la Iglesia Católica, reunida en él, no nos deja en 


esta parte qué desear (1). Conforme á los Concilios que le 
precedieron y á los Padres que guardan el depósito de su 
doctrina, encarga á los obispos que instruyan al pueblo sobre 
la invocación de los Santos, honor de sus reliquias, y uso 
legítimo de las imágenes. Pero no deja á su arbitrio lo que 
en este punto deben enseñar. Como Madre solícita del mayor 
bien de sus hijos, no quiere exponerlos á otro alimento, á 
otra doctrina que á la suya. Individualmente dice á los Pas- 
tores lo que en esta parte deben predicar. Mándales enseñen 


- 4 los fieles «que los Santos reinan en la gloria con Jesucris- 


to, que ofrecen sus oraciones á Dios por los que vivimos en 


este valle de lágrimas, y que es útil y bueno invocarlos con 


humildad para que nos alcancen beneficios de Dios por la 
mediación de Jesucristo, su Hijo, que es nuestro único Re- 


(1) Sesa. 25. 
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dentor y Salvador». Parece que no pueden darse expresio- 
nes menos equívocas ni más terminantes á favor de esta 
verdad. Pero pasa más adelante el Santo Sínodo, y dice: «Se 
tengan por sentimientos impíos los de aquellos que creen 
que los Santos no gozan de la eterna felicidad en el cielo, 
que no se deben invocar, que no ruegan por los hombres, 
qus es idolatría invocarlos, que repugna á la Sagrada Escri- 
tura y al oficio de un solo Mediador, que es Jesucristo». No 
podía decir más el mayor libertino. Pues el que piensa de 
este modo, dice la Iglesia, «que es de sentimientos impíos». 
Pero aun continúa su enseñanza. «Los que afirman que no 
se deben honrar ni venerar las reliquias de los Santos, y que 
si se honran, es inutilmente, del todo se han de condenar». 
Por último dice el Santo Concilio, «que las imágenes de Je- 
sucristo, de María Santísima y otros Santos, deben ponerse 
con especialidad en las iglesias y darles el debido honor, no 
porque se crea tienen alguna divinidad ó virtud, ó porque la 
petición y confianza para en las imágenes, como lo hacían 
en otro tiempo los gentiles con las imágenes de sus ídolos, 
sino porque el honor que se les da, pasa á los originales que 
representan. De modo que, por las imágenes que veneramos 
y en cuya presencia inclinamos la cabeza y nos postra- 
mos, adoramos á Jesucristo, y vemos los Santos á quienes 
representan». : 

Ved, católicos, con todo el consuelo de que es capaz 
vuestro corazón, ved á la Iglesia exponiendo y sosteniendo 
con la mayor claridad y nervio la doctrina en que por la bon- 
dad de Dios os habéis criado, y en cuya observancia os ha- 
béis distinguido. Ved á la Madre común cómo previene las 
celadas de los lobos, cómo deshace sus intrigas y cómo des- 
vanece todos sus argumentos, dejándonos expedito y llano 
el camino de la Religión. A la verdad, no habia más que de- 
cir sobre este dogma. Pero no obstante, es de saber el sóli- 
do fundamento que tiene en las divinas Escrituras y el vigor 
con que defienden los Padres el culto de los Santos, el de 
sus reliquias é imágenes: tres puntos que exigen otras tantas 
pláticas y aun quedará qué decir. 


y 


Por lo que mira al honor que se debe á los Santos, nos lo 
significa con toda expresión el mismo Señor, por medio del 
- Profeta Rey: Mis amigos, dice, son grandemente hon- 

rados (1). Ya se sabe que por amigos de Dios se entienden 
aquí los patriarcas, los profetas, los apóstoles, y todos los 
- Santos del antiguo y nuevo Testamento. De éstos, dice el 
- Señor, que son sus amigos, que son muy honrados, y que 
- vienen á ser como príncipes en su reino. El honor con que 
- son condecorados, lo deben á Dios. El mismo Dios los 
honra. ¿Y no gustará Dios de que honremos á sus amigos, á 
quienes él honra y engrandece? ¿No se servirá el Señor de 
que unamos nuestros afectos á los suyos, en una obra tan de 
su agrado? ¡Ah! No es creible lo contrario. Un amigo verda- 
dero gusta de ver obsequiados á sus amizos. Un padre 
amante recibe como suyos los honores que se dispensan á 
sus hijos. Y un hermano fiel se interesa en la felicidad del 
hermano á quien estima. Todos estos títulos tiene la bondad 
de aplicarse el Dios de Israel, el Redentor del mundo, res- 
pecto de sus siervos. Pero ya no quiere llamar siervos á los 
justos, sino amigos: Jan non dicam vos servos, sed ami- 
cos (2); y como tales quiere, estima y recibe especial obse- 
quio en que los honremos. El mismo Jesucristo nos dice por 
San Juan, que el que le sirviere, será honrado por su 
Padre, que está en el cielo (3). Y es como dejarnos, sin 
la menor duda, de que el Padre Celestial es servido en la 
honra que se hace á los que le sirven. En este sentido dijo 
- David que Dios es glorioso en sus Santos (4), porque el 
"honor que se hace á sus santos, redunda en mayor gloria de 
Dios que les escogió y dió gracia para serlo. 

En el sagrado libro del Eclesiástico, no sólo se aprueba, 
sino que se exhorta y convida á honrar, alabar y engran- 
decer á los patriarcas, á los que sirvieron de corazón á 
la divina Majestad. «Alabemos, dice su autor, á los varo- 


(1) Psalm. 138. 
(2) Joann. cap. 18. 
e (3) Ibid, 
(4) Psalm. 67. 
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nes gloriosos, y padres nuestros en su generación (1).» No 
puede darse una invitación más entusiasta á favor de su 
culto. El que alaba, honra, y puede decirse que apenas hay 
un testimonio más perceptible de la honra que se hace á al- 
guno, que la alabanza de su conducta. Pues si el Espíritu 
Santo nos exhorta á que alabemos á los justos, ¿quién duda- 
rá de honrarlos en cuanto sea de su parte? 

La autoridad de la Iglesia universal es un muro incon- 
trastable al furor de todos los enemigos de la religión. Esta 
madre común canoniza á sus hijos, los pone en los altares, y 
les hace fiesta en su respectivo día. Pero aun pasa más ade- 
lante la Esposa del Cordero. El deseo de honrar, y de que 
todos los hombres honren á los Santos, agita su corazón: ve 
que no es posible dedicar un día á cada uno, y determina 
hacer una solemnísima fiesta particular en que todos sean 
comprendidos. El fin de esta grande solemnidad es el obse- 


quiar y honrar á tantos amigos de Dios como disfrutan su - 


vista. San Juan, dice, que los vió, y que nadie podía con- 
tarlos. ¡Tal era su multitud! No hay dias para celebrar á 
todos en particular; pues sean todos comprendidos en la 
fiesta de un día, y no haya ninguno que no reciba honor y 
. Obsequio de los que vivimos en este valle de miserias. ¡Qué 
amor de Madre! 

Pero aun intenta más la Esposa del Señor. En el discurso 
del año se han celebrado las fiestas particulares de muchos 
Santos. La humana fragilidad hace un terrible contrapeso al 
fervor, al espíritu y devoción con que se debían honrar en 
su propio día. Pues hágase memoria de todos en una so- 
lemnidad, y repárense por este medio todas las faltas que 
hemos podido cometer en todo el año. De modo, que no so- 
lamente quiere la Iglesia honrar á los Santos, sino que tam- 
bién quiere suplir las faltas que sus hijos han podido tener en 
esta parte. ¡Qué argumento más fuerte á favor de su culto! 

También quiere la Iglesia en la solemnidad de dicho día 
obligar á los Santos para que intercedan por nosotros en la 


(1) Cap, 44. 
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presencia del Señor. A este fin llama á las puertas de los 
ángeles, arcángeles, tronos, dominaciones, principados, po- 
testades, virtudes, querubines, serafines, patriarcas, profe- 
tas, doctores, apóstoles, mártires, confesores, vírgenes, ana- 
coretas, y concluye la súplica: Sanctigue omnes, inter- 
cedite pro nobis. Santos todos los que habitáis en la celes- 


- tial Jerusalén, interceded por los que vivimos en este mise- 


serable destierro. Por donde se ve, que sola esta fiesta, 
deja sin excusa á todos los libertinos sobre la doctrina del 
culto é invocación de los Santos. 

Los Padres de la Iglesia no podían discrepar un punto del 
espíritu que gobierna á la madre común. Sus sermones y ho- 
milías acreditan esta verdad. Y por lo que toca á la invoca- 
ción, hallaron en la divina Escritura iguales fundamentos que 
para el culto (1). Abraham ora por Abimelec, y es oido de 
Dios. Moisés ruega á Dios por su pueblo, poniendo por in- 
tercesores á Abraham, Isaac y Jacob (2). El mismo Jacob 
ruega á Dios que bendiga á sus hijos; y sería nunca acabar 
si se hubieran de referir todos los ejemplos que ofrece la Es- 
critura en esta parte (3). Con estos forma San Jerónimo un 
argumento incontestable contra Vigilancio (4). «Tú enseñas 
(le dice el Santo), que ,los hombres mientras viven pueden 
rogar unos por otros. Pues si los apóstoles, si los mártires, 
aun viviendo en esta carne mortal, cuando tenían necesidad 


"de velar sobre sí mismos, podían rogar por otros, ¿con cuán- 


to más mérito, autoridad y razón podrán hacerlo, cuando ya 
han triunfado de sus enemigos, cuando ya han recibido la co- 
rona de la mano del Señor? Si solo Moises ruega y alcanza 
del Señor perdón para seiscientas mil almas: si el poderoso 
Esteban, imitador de su Señor y primer mártir de Jesucris- 
to, ruega por sus perseguidores, no lo podrán hacer mejor 
cuando se vean en la corte celestial, en la presencia del Se- 
ñor, que oye y despacha las súplicas de sus siervos?» ¡Ah! 


(1) Genes. cap. 20. 

(2) Exod. cap. 32. 

(3) Genes. cap. 48. 

(4) In lib. contra Vigilano. 
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Vigilancio no podía satisfacer á las razones y ejemplos que 
le ponía delante San Jerónimo, ní los nuevos enemigos de la 
Iglesia pueden contestar á los eficaces argumentos con que 
corrobora el dogma la Sagrada Escritura. 

En efecto, sin salir de la historia de Jacob, en la conducta 
ejemplar de este padre de las doce tribus, se halla, en los 
términos más expresivos, la doctrina que á fuerza de razones 
expuso á Vigilancio San Jerónimo. Ya hemos insinuado que 
al tiempo de morir imploró este santo Patriarca la bendición 
para sus hijos (1). Pero debemos reflexionar que en la misma 
ocasión invocó á sus Santos Padres Abraham é Isaac; im- 
ploró el favor del Angel de su guarda para Etraín y Mana- 
sés, y les encargó que invocasen su nombre con el de sus 
padres. Así se explicó Jacob en el acto de adoptar por suyos 
á los dos hijos de José. Ahora bien; Abraham é Isaac ya 
habían muerto y se hallaban en el Limbo esperando la venida 
del Redentor. El Angel que sacó á Jacob de tantos trabajos, 
ya no era viador, ya gozaba de la vista del Señor. El mismo 
Jacob quiere ser invocado después de muerto: de que debe- 
mos inferir, sin la menor duda, que Abraham é Isaac, fuera 
de esta vida, podían interceder con Dios; que el Angel bien- 
aventurado podía favorecer á los que aún vivían en la som- 
bra de la muerte, y que el mismo Santo Patriarca podía ser 
medianero á favor de su familia, aun cuando dejase de vivir. 

Moisés se condujo en sus ruegos y oraciones al modo 
que el Padre de las doce Tribus. En los mayores apuros i¡n- 
vocaba á los justos que tenía por más poderosos para con su 
Majestad. En la época en que Dios se hallaba más irritado 
por la idolatría del pueblo, le suplica que se aplaque, que 
contenga el furor de su ira, y que para dispensarle esta mi- 
sericordia, se acuerde de Abraham, Isaac y Jacob, sus 
siervos (2). De este modo se aplacó el Señor y se redujo á 
suspender el azote con que había amenazado á Israel: P/a- 
catusque est Dominus, ne faceret malum. Y bien se 


(1) Genes. ibid. 
(2) Exod. cap. 32. 
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- deja conocer que si Abraham, Isaac y Jacob no pudieran fa- 
vorecer sus ruegos desde el seno de los Padres donde des- 
cansaban, no hubieran expuesto sus méritos al Señor para 
moverlo á compasión. 

Azarías, aquel santo niño que con sus dos compañeros 
fué arrojado en el horno de Babilonia, hizo una fervorosa 
oración al Señor (1), uniendo á sus ruegos la intercesión de 
los tres santos Patriarcas, cuyos méritos recordó á la Ma- 
jestad divina, para que les favoreciese en aquel contlicto. 
Bendito eres, Dios, Señor de nuestros padres, le dicen, 
te rogamos que no nos entregues para siempre ú 
nuestros enemigos, que no quebrantes tu testamento 
y que no apartes de nosotros tu misericordia por tu 
amado Abraham, por tu siervo Isaac y por tu santo 
Israel, á quienes hablaste y prometiste multiplicar 
su familia como las estrellas del cielo y como las 
arenas del mar. El prodigioso y feliz éxito de este apuro 
acreditó la eficacia de la oración de Azarías, y el acierto 
con que invocó á los santos Patriarcas. 

En la profecía de Zacarías se 1n0S dice que el Angel del 
Señor rogó por el pueblo judáico cuando se hallaba en la es- 
clavitud. Con inefable fervor le dice (2): Señor de los 
ejércitos, ¿hasta cuándo negaréis vuestra misericor- 
dia á Jerusalén y ú las ciudades de Judá, contra las 
cuales os habéis irritado? Mirad que ya es este el 
año sesenta de su esclavitad. Así oró el Santo Angel 
siendo bienaventurado, estando ya en la presencia del Todo- 
poderoso, y es decir que, fuera de la vida de viadores, pue- 
den rogar los justos por los necesitados. 

San Juan nos dice en el Apolipsis (3) que vió subir al 
cielo el incienso de las oraciones de los Santos por 
mano de un Angel. Es decir, que los ángeles y hombres 
bienaventurados interceden con Dios por los necesitados 
que viven y los invocan en el mundo. 


(1) Dan. cap. 3. 
(2) Cap 1. 
(3) Apocalip. cap. 7. 
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—Confúndanse, pues, los herejes al ver descubiertos sus 
errores á la luz de tanta sentencia de la Escritura Sagrada. 
Avergiiéncense al verse separados del resto de los hombres 
por unos libres y fanáticos defraudadores de la gloria de 
los Santos, y del consuelo que en ellos tienen los necesi- 
tados y afligidos. Confiesen que su infeliz proyecto es elec- 
to de la corrupción del alma, y recojan velas al ver que los 
Padres, los sabios católicos y los sagrados Concilios com- 
baten sus erradas máximas. ' 

Sí, hermano mío, es menester que te persuadas no son 
cualesquiera de los hombres los que exponen las Sagradas 
Escrituras á favor de este dogma, y los que con la mayor teli- 
cidad combaten el error. Los Padres de la Iglesia enseñan y 
sostienen esta doctrina. Ya habéis visto á San Jerónimo ton- 
venciendo á Vigilancio; pues con el mismo celo se conduce 
San Bernardo contra los herejes que en su tiempo vitupera- 
ban la invocación de los Santos (1). Con el mismo celo pre- 
dica esta verdad y arguye á los impíos que la resisten el Ve- 
nerable Beda (2). Con el mismo celo y muy de propósito la 
expone al conocimiento de todos los fieles San Juan Damas- 
ceno en su célebre tratado de la fe ortodoxa (3). Agustín, 
Cirilo, Cipriano, enseñan la misma verdad con admirable 
eficacia y solidez. Pero no hay lugar para reproducir sus 
testimonios. ás 

Contorme á ellos, acreditaron la doctrina que en esta 
parte enseña la Religión, los Padres del Concilio Grangense, 
anatematizando á todos los filósofos soberbios que se oponen 
á la invocación de los Santos (4). En el Concilio Aurelianen- 
se se autorizan las rogaciones ó letanías de los Santos para 
los tres días que preceden á la Ascensión de Jesucristo á los 
cielos (5). En el Concilio de Gerona se confirma cuanto ha- 
bía establecido sobre las súplicas y letanías que se ¡acen á 


(1) Bern. Serm. 66. 

(2) Sup. Cant. Bed. 

(3) In homil. sup. Ev. Math. 
(4). Concil. Grang. cap. 20. 
(5) Concil. Aurel. cap. 23. 
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los Santos (1). Los Concilios quinto y sexto de Toledo y el 


Bracarense hacen repetidos decretos á favor de la invoca- 
ción de los bienaventurados. Y á la verdad, católicos, que si 


los Santos no rogasen á Dios por nosotros, ni los Concilios 


decretarían rogaciones y letanías, por cuyo medio buscamos 
su favor, ni la Iglesia usaría de ellas cuando se ve comba- 


tida de sus enemigos y en algún especial trabajo á sus ama- 


dos hijos. 

El decir que por la veneración éinvocación de los Santos 
les atribuímos alguna divinidad ó les aplicamos el culto que 
únicamente se debe á Dios, es un efugio de los herejes. En- 
tre los actos de la virtud de la Religión expusimos la adora- 
ción de Latría, con la que se da culto á Dios solo, que es la 
misma infinita Majestad, Bondad y Excelencia. Expusimos la 
adoración de Dulía, por la cual se da culto á los Santos, en 
quienes se contempla cierta participación de la santidad de 
Dios. De modo que aun en la adoración de los Santos, Dios 
es principalmente el adorado, el glorificado y ensalzado 
sobre todas las cosas. Dios es el buscado y el rogado de los 
fieles por medio de sus siervos bienaventurados. Dios es el 
reconocido por Señor absoluto y dueño de todo lo que tiene 
ser, en cuya soberana y benéfica mano está el remedio que 
buscan los que ruegan por medio de los Santos. Y no pien- 
sen los filósofos, los amantes de la novedad, que esta doc- 
trina es sobre la capacidad de los más pequeños hijos de la 
Iglesia Católica. Aun no tienen el uso de la razón, cuando ya 
prácticamente saben pedir á Dios, como Autor de todo bien, 
y á los Santos como medianeros. La Madre común no se des- 
cuida en tan interesante instrucción. Cuando ora al Eterno 
Padre, le dice ten misericordia de nosotros. Cuando ora 
al Hijo, al Espíritu Santo y á toda la Santísima Trinidad, 
repite miserere nobis. Pero cuando ora á los Santos, aun- 
que sea á María Santísima, Madre del mismo Dios, le dice 
ruega por nosotros. El niño que reza el Ave María, no 
dice Santa María, perdónanos nuestros pecados, no 


(1) Concil. Gerund. cap. 3. 
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por cierto; á la Virgen la pone por medianera, y le dice con 
ternura ruega por nosotros pecadores. Pues ¿qué doc- 
trina más sólida, qué otra instrucción se puede desear en los 
pequeñuelos de la lelesia de Dios? ¡Ah! Yo sé que no es 
ésta la que buscan los libertinos. No quiero hacerles la gra- 
cia de suponerlos con tan buen celo. Sus obras acreditan lo 
contrario. Sus pensamientos se dirigen á torcidos fines. Algo 
veremos de esto en la doctrina de las santas Imágenes. 

Entre tanto y siempre, continuad, hermanos míos, con la 
devoción de los Santos. No tengáis á menos buscar á Dios 
por su medio. Son sus amigos y favorecidos, y para un po- 
deroso Señor es muy del caso el empeño de un amigo, de 
un favorecido suyo. Los que tuvieron más íntimo trato cón 
la Majestad, lo hicieron así. Sola Santa Teresa de Jesús, 
buscando, venerando y rogando á Dios por medio de San 
José, es lugar sagrado á tavor de esta verdad. Imitad su 
ejemplo y seréis remediados en vuestros apuros. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! No haya un alma 
en mi auditorio que no os reconozca por fuente, origen y 
principio de todo bien. Sin perjuicio de esta fe, os buscamos 
por medio de vuestros siervos, ángeles y santos. Por medio 
de María Santísima, vuestra Madre, os suplicamos tengáis 
misericordia de nosotros, nos libréis de los peligros que nos 
rodean y nos aseguréis en vuestra amistad y gracia, prenda 
segura de la gloria, Amén. 
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PLATICA V 


DEL RIMEKR PRECEPTO DEL DECÁLOGO. 


Veneración de las santas reliquias. 


mI 


AY UNQUE lo dicho en la plática anterior sobre la ve- 
. dS neración de los Santos prueba y recomienda la que 

debemos á sus santas reliquias, todavía juzgamos 
conveniente para vuestra mayor instrucción el exponeros lo 
que la Iglesia tiene y enseña sobre esta verdad y la felicidad 
con que los Concilios y Santos Padres combatieron el error 
contrario. Wiclett y sus infelices discípulos han tomado con 
tanto empeño el destruir el culto de las reliquias de los San- 
tos, que en esta parte exceden al furor del hereje Vigilan- 
cio. Vigilancio, dice el sabio de Zamora (1), vituperaba este 
culto, pero no comprendía en su desprecio las reliquias de 
Jesucristo, nuestro Salvador. Wicleff no perdona esta parte 
tan sagrada; todas las reliquias desprecia. Pero contra su 
libertad y contra todos los que le siguen, están las senten- 
cias y ejemplos de la divina Escritura. 


(1) Alfons. de Cast. Jib. 12. heres. V, Reliq.- 
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En primer lugar, el Santo Jacob. Las reliquias de este 
esclarecido Patriarca nos ofrecen un poderoso argumento 
contra la herejía (1). El cuerpo de Jacob es llevado á la 
tierra de Canaam con indecible veneracion de sus hijos y de 
los ancianos de Egipto (2). Todos le estimaban por habita- 
ción que había sido de un alma grande, santa y amiga de 
Dios. Israel mismo, inspirado de Dios y sin perjuicio de su 
humildad, previno la solemne traslación de su cuerpo desde 
Egipto, y encargó su ejecución en la última enfermedad. 

José, el Patriarca José, hijo predilecto de Jacob, añade 
nueva fuerza al ejemplo de su padre á favor de esta verdad. 
José, estando próximo á morir, recomienda nuestra creencia 
sobre sus reliquias (3). Dios os visitará después de mi 
muerte, y os llevará de Egipto á la tierra que ofre- 
ció 4 nuestros padres Abrahám, Isaac y Jacob. 
Cuando liegue este caso, habéis de llevar mis huesos 
con vosotros. Atendida la santidad de José, los oficios que 
acaba de practicar en honor. de su padre Jacob, los tiernos 
coloquios con que, poco antes de morir, consoló á sus hefma- 
nos, todo junto acredita que recomendaba su cuerpo á los 
hijos de Israel, como un tesoro, como una prenda de su amor, 
por quien les había de dispensar el Señor muchos beneficios. 
No le dió menos estimación el jete del pueblo de Dios, el 
santo Moisés. Ni las sesiones y controversias que al tiempo 
de salir de Egipto tuvo con Faraón, ni la confusión de obje- 
tos que se le presentaron en la noche de su salida: nada 
bastó para que se olvidase de las reliquias de José. Moisés 
lleva consigo los huesos del amado de Dios, y los guarda 
con el respeto y veneración que merecen. 

Vean, pues, los discípulos de Vigilancio y Wicleff. qué 
juicio forman de la conducta de aquellos siervos del Señor, 
que con tanta fe se ocupaban en trasladar los huesos de los 
justos que les precedieron. Si han de seguir el espíritu de 
novedad que los dirige, es preciso que pongan al Santo Pa- 


(1) Genes. cap. 50. 
(2) Ibid. cap. 49. 
(3) Ibid. cap. 50, 
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triarca José con todos sus hermanos en el número de los idó- 
latras: es preciso que el amigo de Dios, Moisés, ocupe un lu- 
gar distinguido entre tan miserable gente. Es preciso que 
pasen hasta censurar la providencia de Dios, bajo cuyos aus- 
picios ejecutaron sus siervós tan recomendables obras de 
- piedad, y dieron ejemplos tan admirables de religión. 

Hermanos míos, no exagero. A todas estas fatales con- 
secuencias se exponen los hombres soberbios que se aver- 
giienzan de andar los caminos de los justos, y se empeñan en 
recomendar el partido de novedad á los insensatos. Pero no 
desmayéis. Dios está por la verdad, y nadie puede resistir á 
su poder. La palabra de Dios es indefectible, y en su Escri- 

tura se guardan repetidos testimonios que favorecen nues- 
tra doctrina. Si el palio que dió Elías á su discípulo Eliseo 

fué una reliquia que le dejó por prenda de su espíritu, el 
uso que hizo de él acreditó esta verdad. Las aguas del Jor- 
dán no obedecen á su contacto, hasta que hizo memoria de 
la santidad de su dueño. Ubi est Deus Eliae? Dónde está 
el Dios de Elías? clama Eliseo. Como quien dice: Señor, ya 

- que por mí no merezca repitáis el prodigio de que se divi- 
dan las aguas y me deis paso enjuto, acordaos de vuestro 
siervo Elías, de quien es esta capa. Por la virtud, por la san- 
tidad, por el celo con que solicitó vuestra gloria, me habéis 
de dispensar esta gracia. Toda esta oración está comprendi- 
da en la breve exclamación de Eliseo. Por este medio reco- 
gió el fruto de su confianza. Las aguas obedecen al contac- 
to de la reliquia, y Eliseo pasa el río enjuto por los méritos 
de su padre, que se la dejó como en testamento. 

Los huesos de Eliseo acreditan esta misma verdad. Muere 
el profeta del Señor, pero sus reliquias obran en su virtud. 
Un difunto que casualmente es enterrado en el sepulcro del 
Santo, recibe prodigiosamente la vida con el contacto de sus 
huesos. Pues ¿qué argumento más eficaz podrá discurrirse á 
favor de las reliquias de los Santos? San Jernónimo confun- 
de con este prodigio á Vigilancio, y Duhamel lo produce 
para este fin en las notas á la sagrada Biblia. 

- El arca del antiguo Testamento ó alianza, no era más 


que una obra de manos de hombres, hecha de madera de 
Setin, para depositar en ella las tablas de la ley. A este fin 
encargó Dios á Moisés su ejecución. Pero ¿qué veneración 
y respeto no mereció á Israel? ¡Ah! La historia del pueblo 
de Dios está sembrada de milagros, de temor y de confi- 
anza con que esta reliquia tenía pendientes de sí los ami- 
gos y enemigos del Señor: todos la tienen por instrumento. 
de su justicia y de su misericordia. Cada uno experimenta 
en ella la virtud de Dios, según su conducta: el profeta Rey, 
el Santo David encuentra en ella el motivo más podero- 
so de su confianza. No puede contener la alegría viendo 
las piedades que Dios dispensa á su pueblo por medio del 
arca. Cuando la ve en movimiento, no se contenta con darle 
un culto ordinario. Poseído de alegría, salta y baila delante 
de esta prenda de la divina alianza. No importa que Mícol 
le reprenda y desprecie. A todo satistace levantando la con- 
sideración á los beneficios que le dispensaba el Señor, y 
Micol queda castigada porque juzga de lo que toca á la re- 
ligión, según la política del mundo (1): Zeitur Micol non 
esí natus filias. 

Los Padres de la Iglesia velan con el mayor cuidado 
sobre el depósito de esta doctrina. En el libro de la Eclesiás- 
tica Jerarquía, que se dice escrito por San Dionisio (2), se 
encuentra una noticia, nada equívoca, de la veneración con 
que se deben guardar las reliquias de los Santos, diciendo que 
es justo que, unos cuerpos que obedecieron al espíritu, que 
ayudaron al alma á ganar la corona, se tengan en grande es- 
timación. No sólo por la Escritura, sino por repetidos y auto- 
rizados prodigios, ha mostrado el Señor que se complace en 
el culto que se dá por este medio á sus siervos. 

San Ambrosio, Doctor tan esclarecido y respetado en la 
Iglesia católica, supo del mismo Dios dónde estaban entetra- 
dos y olvidados los cuerpos de San Gervasio y Protasio. 
Obedeciendo á la divina inspiración, determinó buscarlos y 


(1) Lib. 2. Reg. cap. 6. 
(2) Dionis. de £ccles. Gerarq. cap. 7. 
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exponerlos á la veneración del pueblo. A este fin hizo lo que 
el mismo Santo Doctor dice por estas palabras: «Mandé ca- 
var la tierra de un sitio que cae al frente del cancel de los 
Santos Félix y Nabor, y hallé señales que convenían con la 
revelación. Apliqué la mano, y los Santos Mártires empeza- 
ron á descubrirse. Hallamos dos varones de extraordinaria 
grandeza, según se criaban en aquella época: todos sus hue- 
sos enteros y mucha sangre: el concurso del pueblo era muy 
grande en aquellos dos días. ¿Pero qué de cosas no ocurrie- 
ron? Se embaisamaron los cuerpos: al acabarse la tarde los 
llevamos á la Basílica de Fausta: allí pasamos la noche en 
vela y en imposición de manos. El día inmediato los trasla- 
damos á la Basílica que llaman Ambrosiana. En la procesión 
sanó un ciego» (1). 

¿Qué dirán de este prodigio los discípulos de Wicleff? Por 
desgracia suya, dice Alfonso de Castro, se atreverán á cen- 
surar la conducta de aquel grande, sabio y santo Obispo. 
Pero si el milagro del ciego no les abre los ojos, porque sólo 
tiene á su favor la deposición de San Ambrosio, si necesitan 
para convencese de otro testigo, oigan á San Agustín que 
estaba presente, y dice: «El milagro de cobrar vista el ciego, 
que sucedió estando nosotros en Milán, ha podido llegar á la 
noticia de muchos, porque la ciudad es grande: por entonces 
se hallaba allí el Emperador, y un inmenso pueblo fué testigo 
del suceso (2). La cosa pasó en la invención de los cuerpos 
de los mártires San Gervasio y Protasio. Ellos estaban ocul- 
tos y del todo ignorados; pero Dios reveló al obispo Ambro- 
sio el lugar donde estaban, y fueron descubiertos. El ciego 
que se hallaba presente, salió de sus tinieblas y vió el día.» 
Hasta aquí San Agustín, que confirma la verdad que depuso 
San Ambrosio. 

Entre los hechos de San Cornelio Papa, es de celebrar 
aquel fervor de espíritu con que se aplicó á dar culto y 
hacer que todos venerasen las reliquias de los príncipes de la 


(1) Ubi supr. 
(2) Aug. lib. 22. de Civit. Dei, cap. 28. 


— 50 — 


Iglesia, San Pedro y San Pablo. El Santo Pontífice veía que 
Dios era glorificado en sus siervos: que vencía en ellos, y 
con las reliquias de su carne, la furia de los tiranos, y todo 
el poder del enemigo común. Experimentaba que sus cuerpos, 
muertos, despedazados, trillados, y sus huesos frios, mante- 
nían cierta virtud del Señor, que por atención á las almas 
santas de quienes fueron morada, proporcionaban á unos la 
salud, á otros la vista y á todos fervor y constancia para 
confesar la fe al frente de los mayores tormentos. Esta con- 
sideración le hizo intentar la traslación de los cuerpos de los 
dos Santos Apóstoles, y la llevó al deseado fin con la ternu- 
ra y devoción que se deja entender de sus palabras. «Yo os 
ruego, dice, que os alegréis con nosotros, que por ruego de 
la beata Lucina han sido sacados de las catacumbas los cuer- 
pos de San Pedro y San Pablo. El cuerpo del bienaventurado 
Pablo ha sido levantado en silencio, y colocado en una here- 
dad de esta matrona, en un lado del camino ostiense donde 
fué degollado. Pero el cuerpo del príncipe de los Apóstoles 
- San Pedro lo hemos puesto con toda decencia junto al lugar 
en que fué crucificado, entre los cuerpos de los Santos Obis- 
pos, en el monte Aureo, en el Vaticano del palacio de Nerón, 
en el día veinte y nueve de Junio, rogando á Dios Señor 
nuestro Jesucristo para que, intercediendo sus Santos Após- 
toles, seáis expiados y limpios de las manchas de los pe- 
cados, os conserve en su amor los días de vuestra vida, y 
os dé perseverancia en las buenas obras.» 

Todo este pasaje refiere el sabio Alfonso de Castro, esti- 
mándolo por argumento eficacisimo á favor del culto que 
se da entre los católicos á las reliquias de los Santos. El que 
lo testifica es el mismo que lo ejecutó. Y su veracidad está 
recomendada con el martirio que sufrió por Jesucristo. Sí, 
almas fieles, San Cornelio, Papa y mártir es el que confirma 
con palabras y obras nuestra doctrina, y á cuyo ejemplo es 
preciso que huyan, que escondan su cara los amadores de la 
novedad, los que turban la paz del redil de Jesucristo. 

San Agustín recomienda en muchos lugares de sus obras 
la veneración de las sagradas reliquias. Tratando de las de 


j San Esteban alaba con particular cuidado la devoción de una 


la 


: 
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piadosa matrona y de una hija doncella que las llevaban con- 
sigo (1). En la fiesta de la invención del cuerpo de este glo- 
rioso Proto-mártir, usa la Iglesia de sus lecciones, y son mu- 
chos los prodigios que dice haber obrado el Señor por su 
medio. En uno de sus sermones no puede contener el ímpetu 
del espiritu, y levantando las manos al cielo, exclama (2): 
Exiguus pulvis tantam populum congregabit. ¡Es po- 
sible que un poco de polvo ha de traer á sí tanto pueblo! ¡Es 
posible que por un polvo de ceniza oculto se han de hacer 
tan públicos y portentosos beneficios! Pensadlo bien, her- 
manos míos, y discurrid qué bienes no tendrá reservados 
para los Santos en la gloria, cuando tanto honra sus cenizas 
en la tierra. , 

De este modo se explica San Agustín, obligado de los' 
prodigios que veía obrar á Dios con las reliquias del Proto- 
mártir San Esteban. Y no serían menos expresivos sus sen- 
timientos cuando considerase que el sudario del apóstol San 
Pablo y la sombra del Príncipe de los apóstoles, San Pe- 
dro (3), curaban las enfermedades, recuperaban las fuerzas: 
y llenaban de consuelo á quien tenía la dicha de tocarlos, aun 
estando en vida mortal los dos discípulos del Señor. 

Ya no extraño que San Jerónimo haya impugnado con 
tanto vigor al infeliz Vigilancio. Ya no extraño que al verlo 
miserablemente ciego con la misma luz, diga para instruc- 
ción de los fieles (4): «Los delirios del hereje son patentes á 
todo el mundo, y en nuestros discursos no tanto hemos inten- 
tado descubrir su infidelidad, cuanto exponer é ilustrar nues- 
tra fe». Sí, católicos; por amor á la Religión le hizo ver que 
los católicos no tenían por dioses á los hombres, ni adoraban 
sus reliquias como si fueran alguna divinidad. Le hizo ver 
que este era un engaño voluntario, á que se quería entregar, 
por vivir fuera de la Religión, que refrena las pasiones y 


(1) Epist. 103, 

(2) Sermón 92. 

(3) Act. c. 5 et 19. 

(4) + Epist. 53 ad Ripan. 
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apetitos. Le hizo ver que, cuando adoramos las reliquias de 
los Santos, es con respecto á la santidad con que vivieron, y 
que aun, bajo esta consideración, pasa nuestro culto al ver- 
dadero Dios, que es maravilloso en sus siervos. Vigilancio 
resiste á todo este torrente de celestial doctrina y obliga al 
Santo Doctor á que le de en cara con su locura (1). ¡Oh 
insanum caput! 

San Agustín defiende con gran vigor de entendimiento 
esta misma verdad. «Nosotros, dice el Santo (2), no fabrica- 
mos templos á los mártires como á dioses, sino memorias 
como á hombres finados, cuyas almas viven con Dios. Ni en 
los templos ponemos altares para ofrecer sacrificios á los 
mártires, sino á Dios trino y uno. En el sacrificio se nom- 
bran en su respectivo lugar, y en su memoria ofrece el sa- 
crificio el sacerdote, pero no á ellos, sino á Dios, de quien 
es el sacerdote». Con toda esta distinción y cuidado habla- 
ron los Padres para manifestar al pueblo la sana intención 
con que la Iglesia celebra y recomienda á sus hijos la me- 
moria de los que descansan con Jesucristo. No ignoraban 
los Santos Doctores que la cizaña de la herejía se radica 
demasiado en los corazones de los insensatos, y que el 
hombre enemigo la hace retoñar para turbar la tranquilidad 
de los buenos. 

¿Pero es posible, diréis, que pueda conducir á tanto abis- 
mo la corrupción del corazón? ¡Ah! si yo pudiera reducir á 
un breve discurso los delirios y locuras que han descubierto 
los herejes modernos contra la Iglesia de Jesucristo, vosotros 
escarmentariais en cabeza ajena; temeriais los justos juicios 
de Dios, que llegan hasta dejar á la criatura en manos de su 
libertad, y viviriais eternamente agradecidos á su infinita 
bondad, que misericordiosamente os engendró y mantiene 
en el seno de la Religión. El célebre Bossuet (3) pondera, 
combate y destruye las perversas ideas que se proponen los 
protestantes en vituperar la veneración de las reliquias de 


(1) Lib. cont. Vigilanc. 
(2) Lib. 22. de Civit. Dei. 
(3) Bossuet. Variar. lib. 3. tom. 3. 
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los Santos, y el abismo en que caen por mantener sus ca- 
prichos. Las pasiones les ciegan, la libertad de costum- 
bres es su principal objeto; no pueden llevarla á su de- 


“seado fin sin tirar á los ojos de los fieles la ceniza de la 


novedad. Por todo atropellan, ninguna cosa dejan en su lu- 


- gar, y para quitar del medio la devoción de los Santos, cuen- 


tan en el número de los infieles á los que las veneran. San 
Basilio el Grande no se escapa de esta censura, porque pre- 
dicó á su pueblo que en las reliquias de los cuarenta már- 
tires tenían otras tantas torres por las cuales era defendida 
la ciudad. San Juan Crisóstomo es tratado con el mismo ri- 
gor, porque predica que las reliquias de San Pedro y San 
Pablo son para la ciudad de Roma torres más fuertes que 
diez mil antemurales. San Ambrosio experimenta igual furor 
porque predica que los mártires Gervasio y Protasio son dos 
ángeles tutelares de la ciudad de Milán. 

En esto para, hermanos míos, el que se aparta de Dios, 
y vuelve las espaldas á su Iglesia. Nunca puede ponderarse 
dignamente la gravedad de un pecado mortal; pero cuando 
éste es contra la Religión, por negar alguno de sus artículos, 
no sólo es sobre todo lo que se puede temer, sino que es 
menester cierto concurso particular de Dios para su reme- 
dio. ¿Falta la luz de la te? Pues no puede conocerse el mal. 
¿No se conoce el mal? Pues tampoco se puede tratar de su 
remedio. Por aquí podéis inferir la misericordia que debe- 
mos á Dios por mantenernos en su Iglesia. Esta Madre ama- 
bilísima nos deja desembarazado el camino de nuestra salva- 
ción. Lo que ofrece á nuestra creencia es tan constante, que 
no podemos negarnos á obedecerla sin violencia del corazón. 
Y por lo que toca á la veneración de las reliquias, nada nos 
manda qu> no lo haya tomado de las Sagradas Escrituras, y 
que no lo hayan expuesto sus Doctores. Reflexionado el 
punto y descubierta la verdad, va delante de nosotros ve- 
nerando las reliquias de los Santos: manda en el Concilio 
Cartaginense (1), «no se levanten altares sin reliquias de los 


(1, Cap. 5. Can. 4. 
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Santos». Nos confirma en la misma fe por el Concilio de Ni- 
cea, y completa la obra por medio del Concilio Tridentino, 
que á este propósito nos dice (1): «Los cuerpos de los San- 
tos Mártires y otros justos que viven con Jesucristo, que 
fueron sus miembros y templos del Espíritu Santo, deben 
ser venerados por los fieles, pues por su mediación dispensa 
Dios muchos beneficios á los hombres, y si alguno hubiese 
que dijese no se debe la veneración ni honor á las reliquias 
de los Santos, ó que se veneran inútilmente por los fieles, 
deben ser del todo condenados». No me queda nada más 
por decir. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! No permitáis 
tanto mal en nuestras almas. Pecadores somos: así lo confe- 
samos; pero no habéis de castigar nuestros delitos con el 
más terrible de la infidelidad. Cortad, quemad, abrasad, 
castigadnos como queráis; pero no veamos nuestro corazón 
corrompido, ni nuestros ojos ciegos. Quédenos siquiera este 
recurso, para que acertemos á buscarnos en vos mismo, y 
por la mediación de vuestros siervos cuyas reliquias venera- 
mos. Para todos espero esta gracia, prenda segura de la 
gloria. Amen. 


(1) Sess. 25. 
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PLATICA VI 


DEL PRIMER PRECEPTO DEL DECÁLOGO 


Veneración de las sagradas Imágenes 


IV 


os mismos impíos y herejes, que se han opuesto á 
la veneración de las Sagradas Reliquias, han ma- 
7 quinado contra el culto que entre los católicos se 
da á las imágenes de los Santos. El error es tan antiguo co- 
mo la verdad, y siendo cierto que en la Iglesia ha habido 
desde sus principios costumbre de venerar las sagradas imá- 
genes, podemos decir que desde sus principios ha tenido que 
sufrir la Iglesia la adversión de sus enemigos en esta parte. 
Sea quien fuere el inventor de este error, ha logrado que 
llegue á nuestros tiempos y que aun de entre nosotros mis- 
mos se levanten lobos rapaces, que turban el rebaño de Je- 
sucristo, con pretexto de aclarar los puntos de Religión. 

En el siglo octavo hizo este error los mayores progresos. 
El Emperador León y su hijo Constantino Coprónimo, mal 
aconsejados, se empeñaron en destruir las santas imágenes, 
para cuya ejecución fué menester sacrificar y derramar la 
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sangre de muchos inocentes ministros de Jesucristo. Pero 
importaba poco á los designios de los Iconoclastas (así se 
llaman los herejes de esta clase) el que se quitasen las imá- 
genes de los ojos de los fieles, sino se las quitaban de los 
corazones. Esto es, sino les persuadían que la adoración de 
las imágenes era una idolatría, y de consiguiente que era 
muy justa y debida su abolición. A este fin se juntó en Cons- 
tantinopla un conciliábulo de prelados, que sea porque esta- 
ban tocados del contagio, ó porque se hallaban sobreco- 
gidos por miedo al Emperador, determinaron la causa á fa- 
vor de los Iconoclastas. Pero Dios, que jamás desampara su 
Iglesia, movió por otra parte á San Germán, obispo de 
Constantinopla, para que clamase á favor de su causa, y se 
pusiese al frente de sus defensores deshaciendo la intriga 
de los herejes y recomendando la veneración de las sagradas 
imágenes. El Papa Gregorio Il se declaró igualmente contra 
el error. Pero Gregorio III pasó á escribir una carta admi- 
rable al Emperador León, en que le dice con celo verdade- 
ramente apostólico. «Vuestros predecesores adornaban las 
iglesias, y vos trabajáis en destruirlas. Los padres y las ma- 
dres, cuando tienen en brazos sus hijuelos, les muestran con 
el dedo las historias de la Religión. Del mismo modo se ins- 
truyen los jóvenes y los recién convertidos y se eleva su es- 
píritu y corazón á Dios» (1). Por último, la cosa vino á tér- 
minos, que la Emperatriz Irene, madre del joven Constanti- 
no, convino con el Patriarca de Constantinopla en rogar al 
Papa reuniese un Concilio general, para determinar esta 
causa en que todos se interesaban. El Papa Adriano 1 dis- 
puso el Concilio general, segundo de Nicea, que empezó el 
24 de Septiembre de 787, y concluyó, con la felicidad que 
después diremos, el 20 de Octubre del mismo año. 

Todo el fundamento que han podido alegar los impíos 
para oponerse al culto de las sagradas imágenes consiste 
en ciertas palabras que dijo el Señor cuando dió la ley á 
Moisés. Al mismo tiempo que le encargó no tuviese dioses 


(1) Pastor. Diccion. de Conc. 
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ajenos en su presencia, también le dijo: Non facies tibi 
- sculptile (1). Esto es, no tendrás imagen de cosa alguna, 
sea del cielo ó de la tierra; ni ía adorarás ni la reverencia- 
rás. Pero los Padres de la Iglesia y la Iglesia misma descu- 
bren en estas expresiones del Señor la desconfianza que te- 
nía de aquel pueblo, inclinado conocidamente á la idolatría. 
Como amoroso Padre les quería quitar del medio la ocasión 
de quebrantar su precepto, y pasó á prohibirles el que tuvie- 
sen imágenes de cosa alguna. De modo que, la prohibición 
de las imágenes, intimada por Dios, fué respecto de un pue- 
blo débil y de una época en que manifestaba demasiado su 
flaqueza en esta parte. No fué prohibición absoluta, como 
lo acredita el mismo Dios, mandando á Moisés haga dos se- 
rafines de oro para el Propiciatorio y que levante la imagen 
de la serpiente hecha de metal. 

Este ejemplar es el primer fundamento que exponen los 
Padres á favor del culto y adoración de las sagradas imáge- 
nes. Siguiendo el espíritu del Señor vituperan y condenan el 
que se les de culto absoluto, como á cierta divinidad ó como 
podría darse á los originales que representan. Esto prohibe 
Dios y esto detesta su esposa la Iglesia; pero ni la Iglesia ni 
su Esposo prohiben el que se adoren y veneren las sagradas 
imágenes con respecto al original y á Dios, que resplandece 
en las virtudes de los justos. Antes debe recomendarse este 
culto, porque con él se levantan con más facilidad á Dios y 
á los Santos los corazones de los fieles. 

En el gran templo de Salomón puso este Príncipe, siendo 
amigo de Dios, un querubín de oro, las imágenes de doce 
bueyes y otras que, por no ser de Dios ni de Santos, podían 
inclinar más á idolatría. Sin embargo, Salomón no es repren- 
dido de Dios, ni él ni el pueblo tropiezan en las figuras del 
templo. Otros ídolos fueron los que le hicieron prevaricar, 
por lo cual exclama el célebre Altonso de Castro (2): «¿Es 
posible que Dios lleve á bien se pongan las estatuas de doce 


11) Exod. cap. 20. 
12) Lib. 8. haeres. Verb. Imag. 


a A 


bueyes en su templo y no llevará á bien que nosotros levan- 
temos las de los doce apóstoles, sus amigos? ¿Dios aprueba 
la erección de la serpiente de metal, y no se servirá en que 
ensalcen los católicos la figura de su Hijo crucificado? Es 
una insigne locura el pensarlo, cuánto más el creerlo». 

En efecto, es lícito, dice el sabio Ferraris (1), represen- 
tnr en forma visible y corporal á Dios y á la Trinidad San- 
tísima, conforme á las ideas en que ha tenido á bien mani- 
festarse alguna vez á sus criaturas. Los católicos observan 
esta costumbre conforme al uso y práctica de su Madre la 
Iglesia, y la Iglesia la ha podido sacar de las Divinas Escri- 
turas. Sí, hermanos míos: Dios se apareee á Abraham bajo 
la forma de tres varones. Jacob le vió en el fin de su miste- 
riosa escalera. Isaías lo descubrió sentado en un trono, con 
aspecto de varón de días antiguos. Pues ¿por qué se ha 
de privar al cristiano la imagen de su Criador, según él 
mismo se ha dado á conocer, acomodándose á la capacidad 
de sus criaturas? Ya sabe y cree el católico que Dios no es 
un varón antiguo, como suelen dibujar al Padre Eterno: que 
el Espíritu Santo no es una paloma ni unas lenguas de fuego 
como se apareció y nos lo pintan. Sabe que Dios es Espíritu 
puro: que solo el Verbo Divino se hizo hombre: que la Tri- 
nidad es la esencia divina, con tres distintas personas; mas 
para llegar á tener algún conocimiento de su Dios incom- 
prensible, puede ayudarse de las especies sensibles, según 
el Señor se las ha dado; aunque sin detenerse en ellas su 
veneración y culto con el que debe pasar 4 Dios como es en 
sí. Esta verdad, por lo que toca á Dios, dice este gran teó- 
logo, que no se puede negar sin temeridad, por la universal 
costumbre con que se halla recibida en la Iglesia; y si esto 
es con respecto á Dios que es espiritu puro, ¿qué diremos 
de los ángeles? ¿Qué diremos de los Santos? 

Sentencia común es entre los católicos, contra los here- 
jes, que es lícito representar los ángeles bajo la figura é 
imagen con que tantas veces se han dejado ver de los hom- 


(1) Verb. Imag. 
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bres. Esto es, bajo la forma de un joven, como se apareció á 


Tobías y se han aparecido en otras ocasiones, de que se ha- 
ce memoria en el antiguo y nuevo Testamento. Los que hizo 
Moisés para poner junto al Propiciatorio, nos dejan sin la 
menor duda de esta verdad. . 

Catholica fide tenendum est. Hemos de tener por 
punto de fe, dice Ferraris, que es lícito pintar y presentar 
al público las imágenes de Jesucristo, María Santísima y de 
los demás Santos, para que sirvan á nuestra memoria y ve- 
neración (1). El mismo decreto con que el santo Concilio de 
Trento acreditó la invocación de los Santos y la veneración 
de las reliquias, está igualmente á favor de sus imágenes. Y 
aunque queda referido en las pláticas anteriores, juzgamos 
conveniente repetir las palabras que favorecen esta doctri- 
na (2). «Las imágenes de Jesucristo, de la Madre de Dios y 
de otros Santos, se han de poner especialmente en las igle- 
sias, y ha de dárseles el debido honor y veneración; no de 
suerte que se crea tienen en sí alguna divinidad ó virtud, por 
la cual se les da el culto, sino que por el honor que se les 
da, pasa á los originales; de tal suerte, que por las imáge- 
nes que besamos, ó en cuya presencia inclinamos la cabeza, 
adoremos á Jesucristo y á los Santos á quienes represen- 
tan. Y si alguno sintiere ó enseñare lo contrario á estos 
decretos, sea excomulgado.» 

El Concilio general, segundo de Nicea, que (como. hemos 
dicho) se tuvo con solo el motivo de aclarar y apurar el pun- 
to de culto y veneración de las sagradas imágenes, es cita- 
do por el Concilio de Trento, como que comprende cuanto 
se puede desear en la materia. En la prímera sesión tuvieron 
los Padres la grande satisfacción de admitir .contritos y re- 
conocidos en su compañía á varios Obispos, que en el conci- 
liábulo habían favorecido el partido de los herejes opuestos 
á la veneración de las sagradas imágenes. En la sesión se- 
gunda experimentaron los Padres igual misericordia de Dios, 


(1) Ferrar. ubi sup. 
(2) Trident. Sess. 25. 
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en el reconocimiento de otros que habían delinquido en el 


mismo punto. También se leyó en esta sesión la carta del 


Papa Adriano al Emperador y á la Emperatriz lrene; y la 
que escribió al patriarca de Constantinopla que se hallaba 
presente. En la tercera sesión fue recibido en el Concilio el 
Obispo de Neocesarea, que, aunque era el más tildado, se 
mostró el más reconocido. En la cuarta sesión se leyeron los 
pasajes de la Sagrada Escritura, que están á favor de las sa- 
gradas imágenes, y se produjeron otros, en que muestran los 
Padres los muchos milagros que Dios ha hecho por su medio. 

En la sesión cuarta hizo ver el patriarca de Constantino- 
pla, que los innovadores, en el proyecto de acabar con las 
imágenes, habían imitado á los judíos, paganos, maniqueos y 
á otros herejes. En esta sesión dispuso el Concilio, que des- 
de luego se restituyesen á su lugar, y se sacasen las sagra- 
das imágenes en procesión. En la sesión sexta se leyó la re- 
futación de lo que se había determinado en el pretendido 
Concilio de los Iconoclastas. En éste se había otendido gran- 
demente á las imágenes, y á los que les daban la debida ve- 
neración; pero no se contentaron con esto: otendieron más á 
Jesucristo en la Eucaristía, negando la realidad, y tratando 
de imagen al Augusto Sacramento. También respondieron 
los Padres, y dieron una satisfacción completa en esta se- 
sión, á todos los pasajes de la Sagrada Escritura, que habían 
producido los Iconoclastas en su favor. 

En la sesión séptima se leyó una definición de fe conce- 
bida en estos términos: «Decimos, que las santas imágenes 
sean de color ó postizas, ó de otra alguna materia conve- 
niente, deben exponetfse, ya en las iglesias, en los vasos y 
vestiduras sagradas, ya en las paredes, en las casas y en 

los caminos; porque, cuanto más frecuentemente se ven en 
sus imágenes Jesucristo, su santa Madre y los Santos, más 
se inclina uno á acordarse de sus originales y á amarlos. Se 
debe dar á estas imágenes la salutación y adoración de ho- 
hor, pero no el culto de Latría, que sólo conviene á la natu- 


raleza divina. No obstante, se podrá acercar á las imágenes 


el incienso y las luces como se acostumbra con la Cruz y los 
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Evangelios y con otras cosas sagradas, todo según la pía 
costumbre de los antiguos; porque el honor de la imagen se 
refiere al original que representa. Tal es la doctrina de los 
Santos Padres y la tradición de la Iglesia católica. Los que 
se atrevan á pensar ó enseñar otra cosa, ordenamos que 
sean depuestos si son obispos ó clérigos, y excomulgados si 
son monjes ó seglares». Hasta aquí el decreto del Concilio 
de Nicea. En él se contestó, como en el de Trento, á la ob- 
jeción decantada de la idolatría, que tantas veces la produ- 
cen les herejes y algunos que no lo son. 
En efecto; no falta entre nosotros quien diga que en 
-la adoración de las imágenes hay idolatría. El argumento 
que ponen estriba en una suposición falsa que previenen los 
Concilios, los Padres, la Iglesia misma, y nosotros hemos 
citado repetidas veces en estas pláticas. Suponen algunos 
doctores del día que los católicos adoran las imágenes con 
un culto absoluto, y como éstas son de madera ó de piedra 
se puede decir que son idólatras, porque adoran la madera y 
la piedra. Dicen más: que las imágenes no tienen deidad ni 
virtud alguna, de donde se sigue que el venerar y adorar á 
una imagen más que á otra es cierta superstición gentílica. 
Para autorizar estas grandes novedades, traen á colación las 
sentencias de Doctores católicos que murieron en el seno de 
la Iglesia y la ilustraron con sus escritos. Mas tengo la gran 
confianza de que ninguno de mi auditorio, por poco ilustrado 
que sea, incurre en este delito, porque nadie ignora que la 
Iglesia no da jamás este culto sin prevenir que de la imagen 
pasa á venerar el original, á quien representa, y, finalmente, 
á Dios, que es glorioso en sus siervos. Véanse los Concilios 
que hemos citado, las sentencias de los Padres que hemos 
copiado y todo cuanto hemos dicho sobre este particular, y 
no se hallará otra doctrina. El Astete es un catecismo que, 
en pocas hojas, da á los niños esta doctrina en el estilo más 
perceptible. En su segunda parte pregunta: ¿Quién es nues- 
tra Señora la Virgen María?, y responde: Es una Señora 
llena de virtudes que es Madre de Dios y está en el cielo. 
Se replica: Y la que está en el altar ¿quién es?, y se respon- 


pe IR 


de: Es una imagen y semejanza de la que está en el cielo. 
Se vuelve á preguntar: ¿Para que está ahí?, y se responde: 
Para que por ella nos acordemos de la que está en el cielo, 
y por ser su imagen la hagamos reverencia. Y concluye el 
maestro diciendo al niño: Lo mismo habéis de hacer á las 
imágenes de los demás Santos. 

¿Puede darse una doctrina más pura, más limpia de ido- 
latría? Es verdad que se acude á unos santuarios más que á 
otros, á unas imágenes dejando otras; pero, como dice Bos- 
suet, puede hacerse por algún motivo particular, sin supo- 
ner que lo material de la imagen tenga alguna divinidad ni 
virtud. Ciertos beneficios que han experimentado los fieles 
acudiendo á Dios por medio de algunas imágenes, cierta his- 
toria piadosa que puede haber de su origen Ó aparición, es 
motivo bastante para esta especial veneración. Que los hijos 
de Madrid veneren con particular afecto las milagrosas imá- 
genes de María Santísima de la Almudena, de la Soledad y 
de Atocha, no es de extrañar con la experiencia de lo mucho 
que les alcanza de Dios el original por su medio. Que todos 
los españoles profesen una tierna y eficaz devoción á María 
Santísima del Pilar de Zaragoza, es tan natural como el esti- 
.Marse á sí mismos, pues saben por su historia, y mucho 
más por la experiencia de su favor, que vino la Señora para 
cuidar de la Religión de nuestra Península. 

Del mismo modo podía discurrir de las imágenes que son 
particularmente veneradas en los reinos, provincias y lu- 
gares. El criticar la devoción de los fieles, es muy expues- 
to. Los doctores que tomen semejante partido, se exponen 
á que les respondan lo que el Obispo meldense dijo del pro- 
testante Burnet: «No hace otra cosa que entretener las gen- 
tes de poco sentido, pues no hay católico alguno que no le 
contiese, que no espera cosa alguna de los Santos, sino por 
causa de sus ruegos; y que no tributa honor alguno á las 


imágenes, sino al que está allí representada, y ésta también 
con relación á Dios (1).» 


(1) Tom. 2. Variac. lib. 7, 
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Este sabio obispo se hace cargo de todos los peligros de 
idolatría que los Doctores, excesivamente críticos, suponen 
en los ignorantes que dan culto á las imágenes, y concluye 
á favor de la adoración, recopilando en pocas palabras todo 
lo que hemos querido decir en muchas (1): «El erigir imá- 
genes, dice, es hacer sensibles Ó perceptibles los misterios 
y los ejemplos que nos santifican. Y lo que, en cuanto á este 
punto había que recelar, por lo que toca á los ignorantes, es 
el que creyesen que se pudiese representar la divina natura- 
leza ó hacerla presente en las imágenes, ó en todo caso, 
considerar á éstas como llenas de alguna virtud por la cual 
se les honre. Estos sin duda, son los tres caracteres de la 
idolatría; pero el Concilio los desechó y reprobó en términos 
distintos y precisos.» Habla aquí Bossuet del Concilio de 
Trento, que nosotros hemos citado repetidas veces. ; 
Sin embargo de todo lo dicho, confesamos de buena te, 
que hay ciertos abusos en el modo y circunstancias de ve- 
nerar las imágenes; pero no son idolatria; de ellos hablare- 
mos cuando tratemos de los vicios contra la religión. Tam- 
bién sabemos que hay imágenes indecentes por su figura y 
vestido. Este conocido defecto ha dado lugar á que la Igle- 
sia tome providencias, y expida decretos para su remedio. 
El Padre Lucio Ferraris avisa que las imágenes de Jesu- 
cristo, María Santísima, Angeles, Apóstoles, Evangelistas 
y de otros Santos y Santas, na se deben esculpir, ni pintar, 
ni tener, ni mostrar á los fieles con vestidos peculiares de 
órdenes que no profesaron, ni con otro alguno que no esté 
recibido con aprobación de la Iglesia, y menos con vestidos 
profanos, desnudez é indecencia; sobre lo cual deben velar 
los Obispos, y juzgar, aunque sea á individuos de Religiones 
exentas. Tampoco se debe permitir que se pongan las imá” 
genes de los Santos en lugares públicos indecentes, por ser 
expuesto á irreverencia y risa de la Religión cristiana. Estos 
y otros muchos decretos que cita este sabio Padre (2), acre- 


(1) Bossuet ubi sup. 
(2) Ferrar. V. Imag. 
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ditan que la Iglesia Católica vitupera, aborrece y detesta 
todo lo que es contra la santidad y pureza de la Religión 
que estableció su Esposo, á costa de su vida, pasión y 
muerte; que si los malos cristianos ó los herejes mezclan 
indecencias, errores ú otros vicios contrarios á la pureza de 
su doctrina, ninguna parte tiene-en ellos. 

Con toda esta confianza debemos recibir lo que esta 
amabilísima Madre nos enseña, sin temor á los tropiezos que 
pueden objetarnos sus enemigos. Sí, hermanos míos: la Igle- 
sia quiere que veneremos las imágenes de los Santos: pues 
no temamos obedecerla. Ya nos ha enseñado, que por medio 
de las imágenes se busca á los Santos, y por intercesión de 
los Santos, á Dios. Esto es lo que exige de nosotros cuando 
nos recomienda su culto, y esto es lo que debemos de prac- 
ticar con pureza de corazón. 

Sí, ¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Vos sois la 
misma bondad; pero habiéndome distraído tantas veces del 
camino de vuestra ley, debo buscar medianeros, que me 
reconcilien con Vos, y que me vuelvan al camino de la ver- 
dad con sus ejemplos. Yo sé, yo tengo una larga experien- 
nia de que la intercesión de vuestra amabilísima Madre 
aplaca las iras que habéis concebido justamente contra los 
pecadores. Pues ¿quién me privará de que yo busque una 
abogada tan poderosa? Vos mismo no me quitáis este recur- 
so, antes me recomendasteis á su amparo desde la cruz. 
Pues, ahora en este valle de lágrimas, me valgo de su pro- 
tección, imploro la de todos los Santos que venero en sus 
imágenes, y espero me dispenséis por su intercesión la gra- 
cia, prenda segura de la gloria. Amén. 


PLATICA VII 


DEL PRIMER PRECEPTO DEL DECÁLOGO 


De la superstición 
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NTERADOS de lo que es la Religión y su ejercicio, 
U/O7 debéis, hermanos míos, aspirar al conocimiento de 
SF los vicios opuestos á esta excelente virtud. La Reli- 
gión nos enseña lo que debemos hacer; y en los vicios con- 
trarios veremos lo que debemos huir. Ambos conocimientos 
son necesarios para labrar nuestra felicidad. 

Hay vicios contrarios á la Religión por exceso y por de- 
fecto. Cabeza de los primeros es la superstición, la cual 
será el asunto de esta plática. El Angélico Doctor Santo 
Tomás (1) dice, que la «superstición es un vicio opuesto á 
la Religión por exceso.» Por estas palabras no debemos en- 
tender, que la superstición da á Dios más culto que la Reli- 
gión; no por cierto, dice el Santo: dícese vicio por exceso, 
porque da culto á quien no debe, ó del modo que no debe, 
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cui non debet, vel eo modo quo non debef. Solo Dios, 
que es el adorado por la Religión, puede enseñar cómo se le 
debe dar el culto, y el que le adora del modo que Dios no 
enseña, no adora á Dios. San Agustín refiere una sentencia 
de Sócrates, que contiene esta misma verdad: «Conviene, 
dice, que cada uno reverencie á Dios como el mismo Dios ha 
mandado se le reverencie.» Ya dejamos dicho que á Dios 
se debe la adoración de Zafría, pues si ese culto diésemos 
á cualquiera criatura, por santa que fuese, sería supersti- 
ción, y también lo sería si adorásemos á Dios de un modo 
ridículo, cual suelen usar muchos idólatras con sus preten- 
didas deidades. 

Comúnmente distinguen los teólogos cuatro especies de 
superstición, y puede ocupar el primer lugar la idolatría. 
Esta consiste en «dar á la criatura el culto debido á Dios.» 
Es pecado gravísimo, porque directamente mira á destruir, 
cuanto es de su parte, el supremo dominio, excelencia y 
honor que sólo á Dios se debe. Y así se llama, «crimen de 
lesa Majestad divina.» Pero si, á más de adorar por Dios á 
la criatura, se persuade el idólatra que la criatura es Dios, 
ya en el caso habrá superstición con infidelidad. Algo de 
esto descubría el Apóstol San Pablo (1) en los Atenienses, 
cuando les dijo: Varones de Atenas, en todas las cosas 
os hallo más supersticiosos. 

La segunda especie de superstición se llama divinación: 
esto es, anunciar lo futuro. Esto puede hacerse por el espi- 
ritu de Dios que forma profetas; puede hacerse por causas 
naturales y puede hacerse por comunicación con el diablo. 
Sólo en este último sentido es el adivinar especie de.supers- 
tición, y se distingue por cierta «anunciación de lo que está 
por venir hecha con el favor del diablo.» Puede verificarse 
este pecado por pacto expreso con el enemigo común, que 
sucede pocas veces, y por pacto implícito que es mas fácil. 
Toda divinación, dice Santo Tomás (2), proviene por medio 


(1) Act. cap. 17. 
(2) Ibid. q. 95. a 2. 
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ciar lo futuro, ó porque enreda las potencias y las ideas de 
la criatura, hasta meterla en el laberinto de la divinación. En 
este segundo sentido no es tan rara la superstición. Yo veo 
que algunas personas ganan inicuamente de comer haciendo 


el papel de profetas, ó á lo menos permitiendo que las ten- 


gan y busquen por tales. Resabios tiene de este vicio la 
reprensible sandez con que otras se persuaden de que pue- 
den salir de casa, es un ejemplo, porque diciéndoselo fulano 
no le sucederá mal; otros juegan por la misma razón, y mu- 
chos buscan sujetos que les escojan los números de la lo- 
tería, porque les atribuyen algún conocimiento anticipado. 
Por estos ejemplitos podéis entender, hermanos míos, cuán- 


to se mezcla la superstición en las operaciones del hombre, 
“y cómo debéis huir de esta debilidad, no fiando de las cria- 


turas empeños que solo Dios puede facilitar. 
La tercera especie de superstición se llama vana obser- 


vancia. Consiste este vicio en buscar ó aspirar á conseguir 
una cosa por medios que, ni por la naturaleza, ni por Dios, 
tienen virtud ni conexión con el fin. Por ejemplo: Uno se 
empeña en ser gran teólogo, pero esto ha de ser sin estu- 
diar. En lugar de la aplicación, pone ayunos, disciplinas, 
oraciones, limosnas y otras diligencias, que, aunque en si 
sean muy buenas, no tienen conexión con la facultad que 
desea adquirir. Fundan los insensatos el uso de esta vana 
observancia en lo que oyen ó leen de muchos Santos: de 
que á San Pablo comunicó el cielo ciencia infusa en su rapto, 
que Santa Teresa de Jesús adquiría en la oración delicadí- 
simos conocimientos, y de estos modelos quieren sacar el de 
su sabiduría. Ya se deja entender que la estupidez y es- 
casez de talento tienen mucha parte en esta clase de su- 
persticiones. 

Otros la fingen por exceso de malicia para sacar dinero 
de los ignorantes. De esta calidad son algunos hombres y 
mujeres que, mal hallados con la aplicación al trabajo, andan 
por el mundo convidando con la salud á los enfermos. Para 
seducirlos aplican ciertas oraciones, ceremonias, figuras as- 
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tronómicas y otros medios, que ni de Dios, ni de la natura- 
leza tienen virtud para dar la salud que ofrecen. Por esta 
vana observancia se han expuesto algunas almas á perder 
su salvación. Son repetidas las ocasiones en que la Iglesia 
ha tenido que recoger ciertos papeles y aparentes reliquias, 
cuyos titulos de devoción acaban con esta peligrosísima pro- 
mesa: «El que rece todos los días esta oración, no morirá 
de repente. El que lleve consigo esta reliquia, no morirá sin 
confesión.» Estas pretendidas gracias, que verdaderamente 
son peligrosísimas supersticiones, se suelen recibir con apre- 
cio por aquellas personas que quieren salvarse sin trabajo. 
Ya se deja entender cuán temible es este error. 

También se deben contar por supersticiones ciertas va- 
nas observancias que se ven practicadas y estimadas por 
personas sencillas. No nos podemos persuadir tengan mali- 
cia grave, pero deben mirarse con recelo, por ser como 
reliquias de la gentilidad, según el sólido sentir de Santo 
Tomás (1). Tal es la solicitud de algunas personas que dejan 
de hacer ciertas cosas el lunes, porque tienen oído que en él 
nació Caín, ó el martes porque lo tuvieron por desgraciado 
los Atenienses. Tal es la vana observancia de llevar pen- 
diente al cuello Ó consigo la primera moneda que se ofreció 
á Jesucristo crucificado el Viernes Santo, atribuyéndole vir- 
tud para curar cierta enfermedad. De esta clase es el per- 
suadirse que, por haber nacido una criatura en el día en que 
se canta la Pasión de Jesucristo, ve y descubre lo que está 
oculto en las entrañas de la tierra. También se acerca mu- 
cho á superstición la costumbre de llevar las bestias á dar 
un número determinado de vueltas á las iglesias de San An- 
tonio, Abad, librando en esta diligencia su salud; aunque es 
lícito y laudable llevarlas á que las den la bendición. 

No se deben contar entre las vanas observancias la cos- 
tumbre que muchas almas cristianas tienen de celebrar sus 
días felices y de sentir sus días aciagos. Por ejemplo: el 
que un cristiano haga una demostración virtuosamente fes- 


(1) Ibid. q. 98. a. 3. 
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- cristo por el bautismo, es muy laudable y meritorio ante los 
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tiva por el día en que nació y fué reengendrado en Jesu- 


ojos de Dios. Porque es muy justo demos gracias al Señor 
por habernos criado, por habernos educado en el gremio de 
su Iglesia, y por habernos dejado recibir el agua del bau- 


tismo. Estos inefables beneficios merecen todo nuestro re- 


conocimiento y gratitud. Debemos acordarnos cuántos mi- 
llones de almas se habrán perdido por una eternidad fuera 
del gremio de la Iglesia Católica, y sin la proporción que 
graciosamente se nos ha dispensado para obrar nuestra sal- 
vación. Esta consideración deben tener los que celebran 
sus días y años para hacerlo con mérito. Ya se deja enten- 
der que, con este pretexto, no se cohonestan los grandes 
excesos en comer, beber y en diversiones poco cristianas 


“cori que vemos á muchos ocupados en los días que fueron 


más favorecidos, y que se debían consagrar con especial 
devoción al Criador. 

También es laudable hacer virtuosa memoria de los días 
aciagos Ó infelices. Por ejemplo: el acordarse un cristiano 
del terrible día en que perdió la estola de la inocencia que 
recibió en el bautismo. El hacer memoria de otros muchos 
en que atropelló las leyes de Dios, en que escandalizó á 
muchos inocentes testigos de su mala conducta, en que se 
vió en peligro de perder la vida en un desafío ó contienda. 
Esta memoria es utilísima si se hace como se debe; esto es, 
para dar gracias al Señor por tan grande beneficio, como es 
haberle sacado de los peligros de perderse, para renovar los 
propósitos de no ofenderle y para mejorar en un todo la vida 
y costumbres. 

No es vana observancia el persuadirse un facultativo que 
las enfermedades tienen sus días críticos, y proceder contor- 
me al conocimiento de ellos en la curación. La experiencia 
de todos los días acredita ser esto un efecto natural. Tam- 
poco es vana observancia el anunciar la mutación ó bonanza 
del tiempo por ciertas señales que se ven en las bestias Ó en 
otras cosas exteriores. Vemos á un pastor que, sin levantar 
los ojos al cielo, sólo con observar el movimiento de las ove- 
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jas y corderitos, anuncia la lluvia y la nieve, y se verifica. 
Vemos á un labrador tosco que, sin saber leer ni escribir, 
sólo por el concurso y vuélo de las aves, anuncia la templan- 
- za 6 trialdad del tiempo y acierta. He visto en los puertos de 
mar vijías y observadores del tiempo que, por ciertas seña- 
les que saben, entreven la tempestad, y lo anuncian con 
admirable acierto, tal vez estando el tiempo en la mayor 
tranquilidad. Todos estos son efectos naturales que, por 
una continuada experiencia, los conoce casi con seguridad 
el hombre. 

La cuarta especie de superstición es la magia, que viene 
á ser cierto arte por el cual el hombre obra cosas maravi- 
llosas á los ojos de otros hombres. En tres clases la divide el 
P. Natal Alejandro (1). En cuanto es cierto conocimiento de 
secretos ocultísimos de la naturaleza, adquirido con un cons- 
tante estudio del curso de las estrellas, de su influjo, de la 
simpatía y antipatía de las cosas, aplicando unas á otras en 
cierto tiempo, lugar y modo, de que resultan efectos que pa- 
recen milagrosos á muchos ignorantes: este conocimiento se 
llama magia natural. Es lícita y muchas veces utilísima. De 
ella se valió Jacob cuando, con las varas descortezadas y de 
muchos colores, consiguió naciesen corderos manchados y 
pintados á las ovejas de su suegro Labán (2). De la misma 
usó Tobías para curar á su padre la ceguera con la hiel del 
pez. Y á este modo se experimentarían otros maravillosos 
etectos si el hombre conociera la virtud que el Criador dió 4 
las yerbas, piedras, animales y otras criaturas. 

Otras veces estriba este conocimiento en principios geo- 
métricos, aritméticos Ó astronómicos, y entonces se dice 
magia matemática. De esta clase era la célebre estera de 
cristal que se atribuye á Arquímides, la cual, puesta á los 
rayos del sol, quemaba las naves de sus.enemigos. La palo- 
ma de madera de Archita que volaba, las avecitas de oro 
que entretenían con su canto al Emperador León, las de 


(1) Nat, lib. 4 del Decal. cap. 3. a 13, 
(2) Gen. cap. 30. 
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- bronce que volaban á la vista de Boecio y otras muchas má- 
- quinas que ya en los tiempos presentes no llaman la admira- 


ción como sucedía en la antigiiedad. Todo esto nada tiene 
de diabólico. La magia matemática ó el arte es el que ense- 
ña á ejecutarlo lícitamente. 

Cuando vemos que una persona ágil de manos ó de pies 
hace ciertos juegos con que entretiene al público y asombra 
á los ignorantes, no se ha de atribuir fácilmente á pacto con 
el enemigo, sino á cierta destreza con que oculta la realidad 
de los sucesos y hace que parezcan lo que no son. Esta fa- 
cultad, que comunmente se dice juego de manos, se llama 
magia prestidigitadora, y ambas son ramos de la magia arti- 
ficial que nada tiene de malo. 

También puede tenerse un conocimiento penetrante de 


“otros efectos más ocultos, por pacto expreso ó implícito con 


el diablo, y en este caso se llamará magia diabólica. Es po- 
sible, aunque pecaminosa en alto grado, esta facultad; pero 
hay gran peligro en creer con facilidad los casos que se 
ofrecen á muchas personas ignorantes 6 demasiadamente 
sencillas. Lo primero consta de la Sagrada Escritura. El 
Profeta Isaías dice por los impíos (1): Hemos heeho un 
concierto con la muerte y un pacto con el infierno. 
Lo segundo lo acreditan mil fatales experiencias, aun en 
no lejanos tiempos, en que hemos visto engañar una infeliz 
mujer á muchos teólogos y hombres de bien. Santa Teresa 
de Jesús, honor y gloria de nuestra nación, encontró á un 
hombre enredado con una mujer, la cual se decía haberle 
dado hechizos para asegurarlo en su indecente amistad. A 
cerca de lo cual dice la Santa (2): «Yo no creo es verdad 
eso de hechizos determinadamente, pero diré esto que yo vi 
para aviso de que se guarden los hombres de las mujeres». 
Con todo este cuidado se explica Santa Teresa, después de 
quitarle un idolillo que tenía, tirarlo al río, ver mejorada su 
vida y presenciar su feliz muerte. Con toda esta prueba no 


(1) lsai. cap. 18. 
(2) Lib. de su Vid. cap. 5. n. 2. 
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se atreve á decir era verdad lo que se decía de los hechizos 
«determinadamente». Es decir, creía podía haberlos, pero no 
creía eran ciertos en casos particulares; porque, aunque exís- 
tieran una ú otra vez, son infinitas las que se fingen. Y, 
como dice en otra parte (1), «es cosa recia andar sacando 
una verdad entre cien mentiras.» Procuremos nosotros, si 
no queremos ser engañados y enredados en los lazos que 
nos tiende el enemigo, guiarnos con prudencia por los ejem- 
plos que nos dejaron los Santos, no dando crédito á imagina- 
ciones sobresaltadas y fogosas. 

Como especie de magia se reputa entre los Doctores el 
maleficio, y se verifica cuando «con favor del diablo se hace 
mal á otro.» Puede hacerse este mal de tres modos: dando 
cosas nocivas á la salud del cuerpo para conseguir sus per- 
versos fines; dando confecciones que exciten el amor sensual 
ó comunicando los mismos malignos, permitiéndolo Dios, 
como sucede algunas veces con los energúmenos. Todos 
estos trabajos pueden suceder por maleficio; pero es menes- 
ter igual cautela que la que dejamos prevenida sobre la ma- 
gia diabólica. Oimos á muchas personas sencillas decir que 
á sus tiernos hijos ó á ellas mismas les han hecho mal de ojo, 
ó les han dado alguna cosa que les ha quitado la salud, y tal 
vez pasan á sospechar de personas determinadas. Por fin, 
piden les apliquen los conjuros que la Iglesia tiene preveni- 
dos para semejantes casos. Los conjuros son cosa buena. No 
solamente están instituídos para los maleficiados, sino tam- 
bién para cualquiera clase de enfermos. Mas el ministro de 
Jesucristo debe disuadir á las gentes sencillas, y borrarles 
toda idea que las exponga á faltar á la caridad; debe decirles 
que la enfermedad, por lo común, no es invención del diablo, 
ni de fulano ó zutana. La experiencia enseña que es impor- 
tante esta doctrina. 

No es menester menos celo y diligencia para conducirse 
con los que se dicen energúmenos ó endemoniados. Debemos 
creer, que pueden existir como los demás maleficiados. El 


(1) Avis. 9. n.1. 


Evangelio nos ofrece repetidos ejemplos de esta verdad; y 
el enemigo no ha cesado en el proyecto de perdernos. Sin 
embargo, enseña la experiencia que la flaqueza de la criatu- 
ra ha llegado hasta el término de fingirlos, para lograr el 
desahogo de otras pasiones. He visto pueblos, y aun provin- 
- cias, alborotadas por una criatura fingida energúmena, por 
lograr verse cerca de otra. ¿Qué mas se puede decir? En- 
horabuena se usen los conjuros de la Iglesia, pero vayan 
acompañados de preservativos, ejemplar conducta y oracio- 
nes. Por este medio ahuyentó el joven Tobías al demonio 
del corazón de Sara (1). David desvaneció el espíritu malo 
de Saúl (2). Y tal vez logrará el ministro de Jesucristo 
curar á los enfermos de esta clase y deshacer los ardides 
con que el enemigo intenta perder las almas. 

Pero no creáis, que con lo dicho, queda expuesto cuanto 
ocurre del vicio de la superstición. Sus especies y ramifica- 
ciones son innumerables. Se introduce en las personas más 
devotas al parecer. En todo hay que andar con precaución. 
Pero lo dicho basta para librarnos de sus peligrosos tiros, y 
mirar sin turbación las pretendidas escenas que oirece á 
nuestra vista. Sí, hermanos míos: cuando oigáis y veáis al- 
borotarse un barrio ó un pueblo porque hay una persona en- 
demoniada, otra que cura como por milagro, y alguna más 
que se dice anuncia lo futuro, debéis decir: Creo en Dios, yno 
dejar vuestra quietud por ver la novedad. Si os dicen «yo lo 
he visto, yo lo he tocado, innumerables almas estaban pre- 
sentes;» repetid con más veras creo en Dios, y dejad á cada 
ino en su buena fe, hasta que por los frutos se conozca 
el árbol. De este modo no se niega lo que puede suceder; 
pero tampoco 0s exponéis al peligro de engañaros, acaso 
con perjuicio de vuestras almas. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Todos os recono- 
cemos autor del bien: el único, el solo que debe ser adorado 
y reverenciado de las criaturas: el que manda y es obedeci- 


(1) Tob. cap. 6. et 8. 
(2) Lib. 1. Reg. cap- 16. 
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do de las mismas potencias infernales, el que tiene atado á 
Lucifer para que no ofenda más que conviene á vuestros de- 
signios. Haced que fieles á vuestro reconocimiento Os ado- 
remos en espíritu y verdad, que sólo fiemos de vuestra bon- 
dad infinita, y que por este medio nos libremos de todo en- 
gaño y sugestión del enemigo. De este modo, Señor, corre- 
remos sin peligro por el camino de la virtud, y aseguraremos 
vuestra gracia, prenda de la gloria. Amén. 
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Sobre el Sacrilegio. 
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E ONTRA la virtud de la Religión existe un segundo 
EE pecado el cual se llama sacrilegio, y consiste este 
e vicio en cierta violación de la cosa sagrada, como 
afirman comúnmente los teólogos: que en buen castellano 
quiere decir, que el sacrilegio es un impío tratamiento, un 
uso indecente que se da á lo sagrado, á lo que está dedicado 
al culto de Dios. Por estas palabras se deja entender, que el 
sacrilegio es un delito, que por lo regular no anda solo: las 
más de las veces lleva otro consigo, y será la acción con que 
se viola lo sagrado. También se infiere de aquí que, como lo 
sagrado puede ser persona, cosa y lugar, el sacrilegio po- 
drá ser contra persona, contra cosa y contra lugar, y que 
los teólogos lo dividen en las tres especies; á saber, contra 
personam sacraln, contra rem sacram, et contra lo- 
cum sacrum. Las transgresiones del sacrilegio pertenecen 
al quinto, sexto y séptimo precepto del Decálogo. De suerte 
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que, siempre que se quebrante alguno de estos mandamien- 
tos, en desdoro de la persona, cosa ó lugar sagrado, habrá 
pecado de sacrilegio. 

Para la perfecta inteligencia de esta doctrina, es menes- 
ter recordar aquel amoroso conato con que Dios reservó en- 
tre las doce Tribus de su pueblo, una para sí: esto es, para 
que sus hijos viviesen consagrados á su Majestad, fuesen 
ministros de su culto, y aplacasen su justa ira. Esta fué la 
Tribu de Leví, la Tribu sacerdotal á quien no se dió por- 
ción alguna en la división de la tierra prometida, porque 
todo su interés debía ser el Señor (1). Portio mea Do- 
minus. De este modo quedó desembarazada de los nego- 
cios terrenos, y el pueblo en la obligación de acudir á la ma- 
nutención, y distinguir los sacerdotes con un particular res- 
peto y veneración. Apenas hay en el antiguo Testamento una 
verdad más acreditada. No importa que el Arca de la alian- 
za no sea más que una figura; que los sacrificios sean de 
sangre de toros y otros animales. Dios quiere, y consigue de 
su pueblo, que los sacerdotes ocupen un lugar distinguido en 
su estimación: que vivan entre el resto de las gentes con 
exención de otras cargas. 

En la ley de gracia debía subir á mayor estimación el 
sacerdocio y cuantos aspiran á él. El mismo Dios humana- 
do es el sacerdote y el sacrificio, el significado por las figu- 
ras y sombras del antiguo Testamento. No es menester mu- 
cha reflexión para apreciar las delicadísimas cualidades y 
perfecciones que deben concurrir en los que le suceden en el 
empleo de administrar su cuerpo y sangre, haciéndole bajar 
del cielo, para ponerse sacramentado, bajo los accidentes 
de pan y vino. Á primera vista se presenta lo inefable de 
este ministerio. La Iglesia, gobernada por el Espíritu Santo, 
ha distinguido siempre á sus ministros, y ha querido que to- 
dos sus hijos respeten y veneren su carácter. No se ha con- 
tentado con ponerles delante esta gravísima obligación y 
persuadirles su cumplimiento. Son terribles las penas que ha 


(1) Psalm. 118. 
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fulminado contra los que insulten, atropellen ó maltraten á 
sus Ministros (1). El célebre canon, que existe en todo su vi- 
gor contra los que, inspirados del diablo, se atreven á poner 
manos violentas en ellos, acredita la veneración y respeto 
que se les debe. Y todo nos conduce al conocimiento del exe- 
crable delito en que incurre quien los ofende. 

Esta es la primera especie del sacrilegio: la que distin- 
guimos por cierta ofensa contra persona sagrada. Por per- 
sona sagrada se entienden, no sólos los sacerdotes, sino tam- 
bién cualesquiera clérigos ordenados ¡1 Sacris, ó de meno- 
res: los religiosos profesos, sean sacerdotes, legos ó coris- 
tas: las monjas y otras personas que, por alguna particular 
circunstancia, gozan el privilegio del canon. Es decir, que el 
poner manos violentas en esta clase de personas, añade, á la 
malicia de la acción, el pecado del sacrilegio. En el mismo in- 
curren los que maltratan, detienen con violencia, y llevan al 
juicio secular las personas sagradas. También cometerán pe- 
cado de sacrilegio los que, teniendo voto de castidad, incu- 
rriesen en el vicio de la impureza, y todos los que en esta 
materia sean cómplices de las personas que tienen dicho 
voto. Son también reos de este delito los que pecan contra 
el sexto precepto con personas con quienes tienen parentes- 
co espiritual, contraído en el bautismo ó confirmación. De 
modo que, así como Dios distinguió en su estimación á la tri- 
bu de Leví, también la puso en más estrecha obligación de 
corresponder á su Dios. Recriminó á los que no respetan á 
sus ungidos, mas también manifestó la especial injuria que 
ellos le hacen cuando le ofenden. 

Sacrilegio contra cosa sagrada habrá siempre que se mal- 
trata Ó abusa de ella para efectos profanos. El Angélico 
Doctor Santo Tomás, tratando de esta especie de sacrilegio, 
dice (2) que tiene varios grados, y los regula por la mayor Ó 
menor perfección de las cosas sagradas que se violan. En la 
primera clase de éstas pone justamente los Sacramentos, 


(1) Ca. 17. quaesi. 4. Si quis suadente diabolo. 
(2) 2,2.q.99.a 3. 
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como que son medios destinados por el Redentor para santi- 
ficar al hombre. Y aun entre los Sacramentos antepone con 
igual tino y devoción el de la Eucaristía, porque contiene á 
todo un Dios y hombre, autor de los Sacramentos. Ou orum 
praecipuum est Eucharistiae Sacramentum. Es de- 
cir, que cometerá pecado de sacrilegio el que recibe ó admi- 
nistra indebidamente la Sagrada Eucaristía. A esta especie 
de sacrilegio reducen varios Doctores el quebrantar votos 
y juramentos. Después de los Sacramentos ocupan el segundo 
lugar los vasos sagrados, como son cálices, copones, pate- 
nas y otros que sirven á la administración de los Sacramen- 
tos. En este mismo lugar considera el Santo doctor las imá- 
genes de los Santos y sus reliquias, porque en ellas son hon- 
rados y venerados los Santos. Za quibus quodammodo 
ipsae personae Sanctorum venerantur. Es decir, que 
cualquiera que hurta ó profana los vasos sagrados, imáge- 
nes ó reliquias de Santos, comete pecado de sacrilegio. En 
tercer lugar, cuenta el Santo Doctor los ornamentos de la 
Iglesia Ó de sus ministros, los hábitos de los religiosos y 
los velos de las religiosas que tienen la bendición de su res- 
pectiva Orden, y aun los sacramentales, como son pan ben- 
dito y agua bendita. Para enterrar los muertos pueden usar- 
se los hábitos religiosos; pero aun para un fin tan honesto 
no pueden usarse los ornamentos que sirven al altar, porque 
como dice el Concilio Arbenense (1), cuando por este medio 
se honra el cuerpo, se profana el altar. Dum honorantur 
corpora, polluuntur altaria. Ya se deja entender que no 
entran en esta prohibición los cadáveres de los sacerdotes y 
otras personas consagradas, que pueden enterrarse con los 
ornamentos que sirvieron al ejercicio de su Orden. También 
es reo de este delito el que abusa de las palabras de la Sa- 
grada Escritura, no sólo para argiiir ó afirmar algo contra la 
Religión, sino también para burlarse y hacer chacota de al- 
gún objeto, ó para recomendar alguna expresión indecente 6 
de chanza, á cuyo fin se le tergiversa su legítimo sentido. El 


(1) Can. 1. 
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hurtar ó usurpar lo que sirve para sustento de los ministros 
del altar, como diezmos, primicias ú otros bienes destinados 
á este fin, se tiene en Derecho por sacrilegio, y lo pone 
Santo Tomás en último lugar, entre los que se cometen 
contra cosa sagrada. 

No es fácil referir los castigos con que Dios ha mostrado 
su ira á los que no han tratado con la debida veneración y 
respeto las cosas que sirven á su culto. Asombra el oir que 
los dos hijos de Aarón, Nadab y Abiud son abrasados con 
un terrible fuego enviado del Señor para este fin, porque le 
ofrecieron en los turíbulos el fuego extraño (1); que Oza 
queda muerto delante del Arca, porque le echa la mano para 
que no caiga á tierra (2); que los Betsamitas mueren porque 
miran con curiosidad lo que había en la misma Arca. Estos 
sucesos aterran, pero son verdaderos. Dios, infinitamente 
justo, no puede agraviar á nadie. La experiencia que tene- 
mos en su misericordia, nos enseña que aun no castiga lo 
que merece la culpa. 

En efecto; sacrílegos fueron y faltaron al respeto al Se- 
ñor los que experimentaron esta pena (3). Por igual culpa 
mueren Ophni y Phines en un día, y Baltasar acaba en la 
mayor infelicidad por haber prafanado los vasos que servían 


al culto del verdadero Dios (4). Sí, hermanos míos, Sancta 


sancte sunt tractanda. Las cosas santas se han de tratar 
santamente. Escarmentemos en cabeza ajena y no provoque- 
mos la divina justicia. 

La tercera especie de sacrilegio es el que se comete con- 
tra lugar sagrado. Contra locum sacrum. Puede verifi- 
carse de muchos modos. Por ejemplo: el demoler y arruinar 
las iglesias, el violentar sus puertas, el quemarlas, y el de- 
rribar sus altares, el homicidio, la efusión violenta de san- 
gre, la polución voluntaria, el comprar y vender y hacer 
solar de mercados las iglesias, todas estas acciones son 


(1) Levit. cap. 1. 

(2) Reg. 3. cap. 6. 

(8) Lib. 1. Reg. cap. 4. 
(4) Daniel. cap. 5. 
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enormes sacrilegios y por varias de ellas se incurre en cen- 
suras eclesiásticas. : 

Una de las decisiones más importantes sobre el particu- 
lar es el Decreto que en el célebre Concilio General segun- 
do de León hizo Gregorio X. Es de advertir que, uno de los 
objetos que se propusieron los Padres, fué desterrar los 
abusos y encargar el respeto y veneración que se debe al 
lugar sagrado. Dece? Domum Dei sanctitudo. «Verda- 
deramente, dice el Sumo Pontífice, conviene la santidad á la 
casa del Señor, para que se verifique que se da un culto 
pacífico, un culto acompañado de veneración en el lugar 
que fué constituído para este fin. Por ende debe ser la en- 
trada en el templo humilde y devota, y lo que allí se tratase 
sea grato á Dios, edificante á los que lo miran, de instruc- 
ción y provecho á todos los que asisten. De suerte que aque- 
lla célebre sentencia del Apóstol: Za nomine Jesu omne 
genu flectatar. Dóblese toda rodilla en el nombre de Je; 
sús, sea observada de todos, como si á cada uno se hubiera 
intimado. En obsequio de este glorioso nombre, recójase el 
corazón y testifique este culto con la inclinación de la cabe- 
za. Aplíquese toda atención á las solemnidades que se cele- 
bran en estos lugares santos, y sea la oración la ocupación 
de los que asisten. Nadie se atreva á excitar sediciones, 
clamores ni ímpetus ruidosos en un lugar destinado para 
ofrecer á Dios sacrilicios y recibir los votos de las almas 
fieles. Cesen desde luego las juntas, las sesiones seculares 
y tratos en la casa del Señor. Cesen con más razón los con- 
tratos indecentes y los coloquios vanos. Cese toda conver- 
sación y destiérrese del lugar santo todo lo que puede tur- 
bar el oficio divino y sea desagradable á los ojos de Dios. 
No hay razón para que se dé ocasión de pecar ó se peque en 
la casa de piedad, donde se pide á Dios el perdón de los 
pecados. Cesen en las iglesias y en sus cementerios las ne- 
gociaciones, las ferias y cualquiera otro ruido del pueblo; 
cese el estrépito del juicio secular y no se traten causas cri- 
minales en la casa del Señor; cuiden los respectivos Ordina- 
rios se observen las justas disposiciones de este Santo Sí- 
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nodo y mantengan con autoridad lo que se recomienda en 
este canon». 
Toda esta celestial doctrina contiene el decreto de Gre- 
gorio X, que se tiene por uno de los cánones más celebres 
del Concilio. En él, á la verdad, no se hace más que ex- 
- plicar la sentencia del Señor. Mí casa, dice (1), es casa 
- de oración, y al mismo tiempo toma un látigo en la mano, 
como jamás lo había ejecutado, y arroja del templo de Jeru- 
j salén á los que hacían de él casa y solar de negociación. No 
- quedó mesa de cambiante que no la echase por tierra. Y sin 
- duda que en esta ocasión mostró algún destello de la Divi- 
- nidad, cuando entre tantos profanadores no encontró la me- 
nor oposición. Este celo mostró Jesucristo por la casa de su 
- Padre cuando sólo habitaba en ella por la figura del Arca. 
- ¿Cuál deberá ser el de los ministros del Señor por la habita- 
ción del Dios vivo, por el tabernáculo en que se ofrece á 
- nuestra fe Sacramentado? ¿Qué pureza de alma, qué mode- 
ración de conducta, qué exterior tan compuesto será bastan- 
te para poner los pies en este lugar santo? ¿Qué cuidado, 
qué vigilancia, qué superioridad á todos los respetos huma- 
nos no deben tener los que mandan para impedir la entrada, 
6 arrojar del templo á tantas criaturas entregadas al liberti- 
naje, á la vanidad y á la desnudez escandalosa como se pre- 
-—sentan á nuestra vista? ¿Por ventura podrá prevalecer la 
iniquidad contra Dios, la costumbre contra su ley? ¡Ay, 
que no! Nos talem consuetudinem non habemus, ne- 
que Ecclesia Dei. No hay que engañarse, dice el Apóstol 
San Pablo (2) á las mujeres de Corinto, no hay poder, no 
- hay costumbre, no hay estilo en el mundo que prevalezca 
contra la ley de Dios y de su Iglesia. El que obra mal, pere- 
- cerá para siempre, aunque posea muchos millones; el que 
obra bien, será feliz por una eternidad, aunque sea solo en 
obrar lo honesto. Esta es la gran idea que deben tener los 
Prelados para celar la honestidad y respeto de la casa del 


(1) Luc. cap. 19. 
(2) Paul. ad Corint. » 
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Señor. Los cánones se lo encargan; la necesidad lo exige; 
no falta quien vaya delante, y en este caso la omisión sería 
precursora de una infelicidad eterna. 

El Santo Rey David hizo tanta ponderación de esta ver- 
dad (1), que parece no vivía sino para su veneración. Apenas 
respiraba sino afectos, ternuras y respetos hacia la casa del 
Señor (2). Una cosa he pedido al Señor, decía (3), y 
esta es la que solicitaré con el mayor empeño: es d 
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saber, que habite yo en su casa todos los días de mi 


vida, para experimentarsus delicias y visitar su tem- 
plo. Yo, Señor, entraré en tu casa, te adoraré en tu 
santo templo y estaré en él con el temor reverencial 
que es debido á tu Majestad. Señor, yo amé siempre 
la hermosura de tu casa y el lugar donde eres glo- 
rificado (4). Así se explica en otros muchos lugares de 
sus Salmos, obligando por este medio á Dios á llamarle 
varón cortado 4 medida de su corazón, hasta dar par- 
te á sus criaturas de haber encontrado en él lo que quería y 
haberle ungido con el óleo especialísimo de su gracia. Con 
tanta bondad se enfervorizaba su espíritu y volvía agrade- 
cido á su Dios con nuevos sentimientos de gratitud. Passer 
invenitsibi domum (5). ¿Es posible, Señor, le dice, que el 
pobre pajarito ha de hallar casa donde habitar, que la simple 
tortolilla ha de tener nido donde poner sus polluelos, y Vos, 
Rey mio y Dios mío, no habéis de tener solar fijo para poner 
vuestro tabernáculo? ¡Ah! Yo no puedo sufrir tanto exceso 
de vuestra bondad para con el hombre. Yo he jurado á Vos, 
Dios de Jacob, y he de cumplir lo que os he ofrecido. Yo no 
entraré en mi casa, no descansaré en mi estrado, no me re- 
clinaré en mi lecho, no daré sueño á mis ojos, no tendré un 
momento de quietud hasta encontrar casa para mi Señor y 
tabernáculo para el Dios de Israel (6). 


(1) Psalm. 26. 
(2) Jbid. 5. 
(3) Ibid. 25. 
(4) Ibid. 88. 
(5) Ibid. 83. 
(6) Ibid. 131. 


Católicos, no creáis que pararon en palabras las ofertas 


de David. Buscó, en efecto, el solar donde se hizo la casa 


de su Dios. El oro, la plata, las inmensas riquezas que juntó 
y dejó á su hijo Salomón para este fin, serían increíbles á no 
decirlo el mismo Espíritu Santo. Los sacrificios, las adora- 
ciones, los votos que á los pies del Arca se ofrecieron, no 
caben en humana comprensión. La modestia, el respeto, la 
compunción con que asistían los hijos de Israel á la casa del 
Señor, le obligaban á dispensarles sus misericordias. Pero 
todo el respeto, toda la veneración y riqueza se juzgaba muy 
debida á la sombra, á la figura de lo que nosotros tenemos 
en nuestros tabernáculos. ¡Ah! ¡qué confusión no debemos 
sentir á vista de estos ejemplos! 

San Juan Crisóstomo sale de sí con esta consideración, y 
dirigiendo la vista á tantos profanadores del santuario, les 
dice (1): «Qué es lo que haces, hombre infeliz, ¿en la iglesia, 
en la casa de Dios te pones á mirar con curiosidad la hermo- 
sura de la mujer? ¿No te horrorizas de profanar el tempio 
con tanta contumelia? ¿Has imaginado que la iglesia es lu- 
gar de impurezas, menos digno de tu respeto que la plaza?» 
¡Qué cargos tan terribles, pero qué justos! ¡Cuántos tienen 
que responder á ellos, aun entre los que se precian de muy 
católicos! En efecto. El mismo Santo lo convence, continuan- 
do su razonamiento. «Tú, dice, te avergiienzas y aun temes 
te vea alguno seguir á una mujer en la plaza, y no te aver- 
giienzas ni aterrorizas de ejecutar semejantes desórdenes 
en la iglesia, donde Dios te habla y te aterra con sentencias 
que debían separarte de tan escandalosos excesos». 

San Agustin (2), San Jerónimo (3) y todos cuantos han 
meditado sobre la gravedad de este importante asunto, lo 
recomiendan á los fieles cada uno á su modo, y todos con un 
celo digno de su fervoroso espíritu. No cabe en un discurso 
todo el motivo de respeto, de veneración y culto que descu- 
bren en el lugar santo. Mas lo dicho basta para que conoz- 


(1) Homil. 74. in Matth. 
(2) August. de Dedicat. Eccles. 
(3) Hieron. cont. Vigil. lib. 3. 
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cáis cuán aborrecible es á las ojos de Dios esta especie de 
sacrilegio. Pero si no bastase esta reflexión para inspirarnos 
una solidísima reverencia, un profundo respeto á Dios en su 
casa, á lo menos debía estimularnos el interés que nos resul- 
ta de su observancia. En la casa del Señor se dispensan in- 
finitos bienes á los que lo adoran en espíritu y verdad. A los 
pies de sus altares se reconcilia el pecador, y no hay alma 
tan desgraciada que no consiga la misericordia, si la busca 
con temor, reverencia y confianza. Esta es la petición que 
hizo Salomón á Dios á favor de los que orasen en su tem- 
plo, y la experiencia acredita ser bien recibida en la divina 
presencia (1). 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Yo estoy con- 
vencido de esta importantísima verdad. Digno sois de toda 
mi alma, de todo mi corazón y de todo cuanto valen y son 
vuestras criaturas. Haced que, con este conocimiento, yo os 
adore, os respete y reverencie hasta dar mi vida, si es me- 
nester, en el cumplimiento de esta obligación. Permitid me 
ayuden los querubines, los serafines, los ángeles todos á tri- 
butaros aquel cántico de alabanza que os es debido como 
Señor de los ejércitos. Penetrad mi corazón con el clavo de 
vuestro santo temor, para que, por respeto á vuestra infinita 
Majestad, reverencie á la tribu de Leví, á los sacerdotes, á 
los que viven consagrados á vuestro culto; me disponga á.' 
recibir dignamente vuestros sacramentos, estime sobre las 
riquezas del mundo todo cuanto está dedicado á vuestro ser- 
vicio y asista á vuestro templo con tanta pureza, que me 
asegure en vuestra amistad y acabe en vuestra gracia, pren- 
da segura de la gloria. Amén. | 


(1) Lib. 2. Paralipom. cap. 6. 
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Sobre el vicio de la impiedad y tentación de Dios. 
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Y dd NO de los vicios contrarios á la virtud de la Religión 
3 es la impiedad, no según la común aceptación, por- 
E que así toda injuria hecha á Dios es impiedad, sino 
según significa una especie de irreligión. En este concepto es 
la impiedad cierta negligencia que equivale á desprecio de 
las cosas celestiales y de los medios conducentes á la salva- 
ción del alma. Por estas palabras se deja entender que, en 
el mismo mundo, aun aquellas personas sencillas y de poca 
instrucción, hacen justicia á los impíos, llamándolos con su 
nombre propio. Se ve á un hombre que no confiesa ni comul- 
ga, y que acaso no oye misa: se nota que habla con poca es- 
timación de las verdades eternas: que tal vez se explica en 
términos de despreciarlas, y que manifiesta ser defensor de 
la libertad de costumbres. Apenas ven este hombre, cuando 
dicen hasta los niños: Este hombre no tiene religión: es un 
impío. De modo, que con sola la luz natural conoce la criatu- 
ra ser la impiedad un vicio contrario á la Religión. 
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San Gregorio en la célebre obra de sus Morales (1) hace 
descripción tan completa del impío en el sentido que habla- 
mos, que nada deja que desear para detestar y temer este 
vicio. El impío, según este Padre, propiamente es aquel que 
vive separado de la piedad de la Religión. De éstos se dice 
en el libro de Job, que Dios los hirió aun cuando estaban en 
el lugar de los que veían. Estaban, sí, donde podían tener co- 
nocimientos especiales de Dios. Estaban en el país de la luz, 
y sin embargo siguieron las tinieblas. Zb7 tenebras di- 
lexerunt, ubi lumen veritatis aspicitur (2). En esta 
sentencia son comprendidos un número interminable de liber- 
tinos, que no habiendo perdido la fe, obran como si no la tu- 
vieran. Creen en teoría sus verdades, pero las desprecian en 
la práctica. Por más que se gloríen de ser católicos, son re- 
putados de Dios por miserables ciegos. Les alcanza el golpe 
que el profeta Isaías (3) descarga de parte del Señor sobre 
los sabios de Judea. Ciegos, los llama, porque no acreditaban 
con las acciones, lo que veían eran obligados á obrar por su 
profesión. Podrán decir que creen, que por la te viven en la 
Iglesia de Jesucristo; pero su conversación, su impiedad los 
presenta á la vista de los fieles como ovejas contagiadas, 
indignas de habitar en tan santo redil. La lglesia, madre 
común, disimula, y cubre á muchos heridos de la peste de la 
impiedad; pero suspira su triste situación, y justísimamente, 
porque con la menor adversidad, apenas se asome una leve 
persecución de la Iglesia, cuando se descubren, se echan 
fuera de su redil, se alistan en el número de sus enemigos, 
y se dejan llevar, como la paja, del aire de la contradic- 
ción. Si levis persecutionis aura pulsaverit, velut pal- 
leas tollit. 

No taltan hipócritas que estiman el nombre de cristiano 
por el honor que les resulta: porque quieren ser tenidos por 
tales para sus particulares fines. Pero estos mismos despre- 
cian con la obra lo que estiman de palabra. No consideran 


(2) Cap. 34. 
(3) Isai. cap. 56. 
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que se han de presentar á un juez que juzga las mismas jus- 
ticias: que ha de examinar á Jerusalén, al alma quiero decir, 
con candelas, con indecible menudencia, hasta no escapar- 
se de su decisión ni una sola palabra ociosa: nada de esto 
reflexionan cuando aprecian un exterior de virtud, bajo cuya 
capa abrigan una verdadera impiedad: una impiedad que des- 
cubren con la más leve ocasión favorable á sus apetitos y 
pasiones. 

¿Pero es durable esta te, esta religión de los impíos? ¡Ah! 
Basta que sea te sin obras, fe habitualmente muerta, para 
sospechar su desgraciado fin. Los vicios que entorpecen el 
alma, obscurecen el entendimiento y entrían del todo la vo- 
luntad. Cuando á ellos se junta el no uso de la Religión y el 
desprecio de sus verdades, no solo facilitan la corrupción del 
corazón de donde nace el libertinaje exterior del miserable 
delincuente, sino también se borran las ideas de la verdade- 
ra Religión, desaparecen hasta los últimos crepúsculos de la 
fe, y queda la criatura aprisionada sin remordimiento por el 
apetito. Este es el escollo en que dan innumerables impíos. 
Este es el terrible efecto de la impiedad. Este es un enemigo 
de la Religión, tanto más cruel, cuanto más disimulado á la 
sombra del catolicismo. Pero no es solo: tiene otro compa- 
ñiero con quien se auxilia para hacer guerra y penetrar el 
corazón de la madre común. 

Este es aquel vicio, por el cual la criatura tienta á Dios. 
Es decir, que cuando se nombra entre los vicios contrarios á 
la Religión la tentación de Dios, hemos de entender cierto 
desorden, acompañado tal vez de alguna infidelidad, por el 
cual se atreve el pecador á pedir á Dios prodigios y mila- 
gros ú otras señales maravillosas, para asegurarse en la 
«creencia de sus atributos, promesas ó6 mandatos. He dicho, 
acompañado tal vez de alguna infidelidad, porque uno que 
pide milagros para asegurarse de la existencia del intierno, 
por ejemplo, tiene duda, no está seguro de que lo hay; y 
este modo de proceder hiere inmediatamente en la fe que 
nos enseña su existencia. También se dice tentar á Dios, 
cuando uno de tal modo parece que se deja en sus manos, 
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que no quiere hacer cosa, ni usar de los medios conducentes 
al fin en que desea tocar. Este vicio es más común que lo 
que parece, y tiene mucha parte de impiedad, como iremos 
viendo. 

El tentar á Dios del primer modo se dice tentación for- 
mal, y es pecado mortal gravísimo, porque, como enseña el 
Angélico Doctor Santo Tomás (1), toda tentación nace de al- 
guna ignorancia culpable Ó duda sobre lo que se desea 
saber. El ignorar ó dudar de aquellas cosas que pertenecen 
á la perfección de Dios, es gravísimamente culpable; de 
donde se infiere, que tentar á Dios, pidiéndole manifieste con 
prodigios sus perfecciones Ó las verdades que tiene revela- 
das á su Iglesia, es un enorme pecado. Unde manifestum 
est quod teutare Deum est peccatum. El Dios de 
Israel, que nada dejó de revelar al hombre en todo lo que 
hace á su verdadera felicidad, le previno en el Deuterono- 
mio (2) que no tentase á su Señor, Dios, y el mismo Jesu- 
cristo usó de este oráculo, cuando fué tentado por el ene- 
migo en el desierto. Lscrito está, le dice, no tentarás 
á tu Señor Dios (3). 

En este vicio incurrieron los Israelitas cuando murmura- 
ban de Moisés y del mismo Dios, dudando y aun desconfian- 
do de sus piadosos oficios para con ellos. Ya tenían experien- 
cia del poder de Dios y del amoroso empeño que había mos- 
trado en favorecerles. Habían presenciado las plagas con que 
hirió á sus enemigos, la maravillosa salida del cautiverio, el 
paso enjuto del mar y la sumersión de los Egipcios. Sin em- 
bargo, se quejaron, dudaron y dijeron: ¿Está Dios con noso- 
tros ó no está? El Santo Moisés quedó tan sentido de esta 
ingratitud de su pueblo, que quiso dejar un monumento per- 
petuo de su delito, llamando tentación el lugar en que de- 
linquieron (4). 

San Agustín, citado por el Angélico Doctor Santo 


(1) 2,2. q.97.4 2: 
(2) Cap. 6. 

(3) Matth. cap. 4. 
(4) Exod. cap. 17. 
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- Tomás (1), dice expresamente que Gedeón tentó á Dios 
cuando le pidió señales para asegurarse que vencería á Ma- 


dian (2), y de consiguiente asegura el Santo que pecó; y que 
por eso temía la ira de Dios. Posteaguam tentavit Do- 
minum, quod utique peccatum fuit, iram Del time- 
bat (3). Mas como en estos casos puede faltar la adverten- 
tencia y deliberación, ó dominar al sujeto alguna pasión de 
temor, como parece sucedía á Gedeón, según la repugnancia 
que descubría á pelear, podría suceder que el pecado no fue- 
se mortal á los ojos de Dios. 

También tentó á Dios Zacarías, padre del Bautista, cuan- 
do, prevenido del ángel (4) que Isabel su mujer había de pa- 
rir un hijo, respondió como pidiendo una señal para asegu- 
rarse en esta verdad: Unde hoc sciam? ¿Por dónde me 
aseguraré en lo que me dices? 

Pero es de advertir, dice sabiamente el Angélico Doctor 
(5), que cuando uno pide estas señales, no para creer y ase- 
gurarse él mismo en las perfecciones, verdades Ó promesas 
de Dios, sino para que lo conozcan los incrédulos, le adoren, 
y den la gloria á que es acreedor, como Señor de infiníta 
bondad y excelencia, en este caso no habrá vicio de tentar á 
Dios, sino antes bien será una prueba de la fe y confianza de 
aquel que oportunamente le dirige esta súplica. Así se con- . 
dujo el Santo Profeta Elías (6), cuando desafió á todos los 
Profetas de Baal, y pidió á Dios consumiese con fuego del 
cielo el sacrificio; y es muy de advertir, que aun para una 
cosa tan de la gloria de Dios, no se movió el Profeta sin su 
inspiración y mandato. Oid su oración. Señor Dios de 
Abrahám, Isaac y Jacob: monstrad hoy que sois 
Dios de Israel, y yo vuestro siervo, pues todas estas 
cosas he practicado según vuestro precepto. Oidme 


(1) Ubi supr. 

(2) Judic. cap. 6. 

(3) Aug. q. 49. in lib. Judic. 
(4) Luc. cap. 1. 

(5) Ubi supr. 

(6) Lib. 3. Reg. cap. 18. 
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para que sepa este pueblo que tú eres el verdadero 
Dios y Señor. A este modo se condujeron los Apóstoles 
cuando obligaban al Señor á ejecutar inetables maravillas 
para convertir las almas. Y en esta clase hemos de poner 
innumerables pruebas con que triunfaron de los enemigos 
de nuestra Santa Religión muchos prodigiosos siervos de la 
divina Majestad. 

El tentar á Dios del segundo modo, esto es, cuando la 
criatura obra de suerte que necesita milagros para conseguir 
lo que desea, puede ser pecado venial; pero, según lo que 
nos presenta la conducta de innumerables insensatos, las más 
veces será pecado gravísimo, que da con ellos en el último 
precipicio. Será pecado venial cuando no le acompañe la duda 
sobre puntos de Religión, ni tampoco se siga un perjuicio 
grave al cuerpo ni al espíritu. Pero, según lo que vemos en 
la conducta de muchos hijos de Adán, he dicho que las más 
veces será pecado gravísimo; y añado, que por una larga y 
fatal experiencia he visto ser este vicio el dominante en la 
corte. 

Yo veo personas poderosísimas, almas grandes que ha- 
rían los mayores progresos en la virtud, si en su crianza les 
imprimiesen ideas dignas de la Religión de Jesucristo. Veo 
que, cuando son niños, saben como el Ave María el catecis- 
mo, dan noticia tal vez de ciertos pasajes de la Escritura y 
aprenden aquellos preciosos principios de que el bien se ha 
de hacer y el mal se ha de huir. Pero todo lo que saben es 
con gran superficialidad. A los primeros pasos que dan en la 
vida pública, ya manifiestan que no se gobiernan por las 
ideas de la Religión; que sus resortes son movidos por la so- 
berbia y sensualidad; y lo que no puedo llorar dignamente es 
que, á la soberbia, se estima como alma de cierta razón de 
estado, y á la sensualidad como un vicio de poca gravedad, 
disimulable en personas de distinción y criadas con delica- 
deza. Hermanos míos, nada exajero. Vosotros lo véis, lo 
palpáis y no acabáis de sentir los escándalos y otros lamen- 
tables efectos consiguientes á tan miserable conducta. Pero 
lo más terrible de todo es que, en medio de tanto vicio, 
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abandono é impiedad, dicen que esperan salvarse, como lo 
puede esperar el anacoreta más penitente y la religosa más 
escondida en lo oscuro de los claustros. Aquí se empieza á 
descubrir el delicado estilo con que tientan á Dios y lo pro- 
vocan á ira, viéndose claramente en esto, cuál sea la suti- 
leza que emplea el enemigo en todas sus obras con el fin de 
atraer hacia si aquellas almas, á las cuales, no le seria tan 
fácil seducirlas de otro modo más descubierto, por el que 
conociesen claramente era tentación suya. 

Para fundar esta vana confianza alegan mil obras que de 
sí son buenas, pero sin mérito delante de Dios, porque las 
ejecutan en pecado mortal. Esta es una verdad innegable en 
la Religión de Jesucristo, pero que á muchos no les deja en- 
tenderla su amor propio. Por ejemplo: piensa una persona 
distinguida que, por vestir á los desnudos, dar de comer á los 
hambrientos, visitar los hospitales, andar de cárcel en cár- 
cel consolando afligidos, ya puede esperar su salvación. Con 
esta confianza y con este aparato de obras piadosas, que 
muchas veces se hacen con ruido y ostentación para aumen- 
tar la vanidad, se mantiene un porte escandaloso y excesivo, 
una injusticia continuada respecto de los criados, artesanos 
y otros acreedores, abandono de la vigilancia cristiana so- 
bre la recta y honesta conducta de la mujer, de los hijos y 

demás inferiores que viven bajo su cargo, vida toda sen- 
sual y escandalosa en sus personas. Con tanta impiedad 
esperan que Dios haga milagros para salvarlos. Ved aquí 
la peligrosísima tentación, por cuyo medio van á dar en ma- 
nos de un Dios irritado y provocado con todas las acciones 
de su vida. Ved aquí el principio de aquellas terribles y arre- 
- batadas muertes con que vemos acabar su miserable vida, y 
pasar á la eternidad innumerables criaturas que pudieron 
labrar, sin trabajo, su felicidad. Ved aquí los horrorosos 
efectos de la adulación, de la falta de vigor en quien las de- 
bía desengañar con tiempo, haciéndoles ver el estado peli- 
grosísimo en que se hallan, anteponiendo su salvación á todo 
humano interés. Ved aquí los estragos que sufre la Religión 
con el verdor y perspectivas de obras grandes, pero que en 
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- realidad son obras muertas, sin espíritu, sin valor, sin mérito 
alguno en la presencia divina, antes al contrario, muy dig- 
nas de vituperio y reprobación. 

Ministros del Altísimo: en asunto tan grave no puedo 
menos de dirigir mi plática á vosotros, en cuyas manos 
está la suerte de esta clase de gentes redimidas, como 
todas, con la sangre de Jesucristo, dignas de su misericor- 
dia y acreedoras de justicia á vuestro celo y solicitud por 
su salvación. Sanguis ejus de manibus vestris exqui- 
retur. Yo os diré, y me diré á mí mismo con el Crisósto- 
mo (1), que tenemos que dar estrechísima cuenta de la san- 
gre de Jesucristo, derramada y ofrecida tantas veces en el 
altar por estas almas. El medio más oportuno para hacer 
con utilidad nuestro oficio es el desinterés, el despego de 
los bienes del mundo. Ponga yo toda mi confianza en Dios, 
que solo puede hacerme feliz por una eternidad; no espere 
yo ni cuente con riquezas de criatura alguna y de este modo 
le hablaré con libertad cristiana, con la sencillez que más 
conduce á su salud. 

Sí, católicos: yo Os diré con los más vivos deseos de vues- 
tra felicidad, que es tentar á Dios el pensar salvarse sin ha- 
cer obras dignas de salud; que es, como pedir milagros, el 
querer que Dios corte de raíz nuestros apetitos desordena- 
dos, al mismo tiempo que nosotros nos ocupamos en fomen- 
tarlos y mantenerlos. Sí, magnate que me oyes, guarda esta 
máxima en ta corazón para no perderte á la sombra de tan- 
tas aparentes obras de caridad. Paga tus obligaciones de 
justicia, antes que pases á expender caudales en obras que te 
parecen de misericordia. No des oídos á los que te pidan 
para obras de piedad, aunque sean tan recomendables como 
alumbrar al mismo Dios en sus altares, hasta que quites de 
tus puertas á ese pobrecito artesano que está y tiene su fa- 
milia sin comer, porque no le pagas lo que le debes de justi- 
cia. No te engañes con ayunos voluntarios, cuando vives ha- 
bitualmente en el peligro de condenarte por mantener una 


(1) Homil. 60. 
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vergonzosa pasión. Vengan en buen hora los ayunos, morti- 
ficaciones, lecturas espirituales, visitas de miserables, pero 
venga todo este aparato de virtud acompañado de obras que 
acrediten que no tientas á Dios, que te mueves en busca 
de su amistad. Aparta de tí ese porte escandaloso, esa des- 
nudez vergonzosa si quieres tener tranquila el alma. Entre 
tanto que no lo hagas así, no la podrás acallar. Día y noche 
te avisará tu conciencia que vas á parar á los abismos, por- 
que todas tus obras no bastan á reparar las ruinas que por 
este medio ocasionas á innumerables almas. 

Pero no creáis, hermanos míos, que esta reflexión está 
determinada precisamente para cierta clase de personas po- 
derosas. A todos proporcionalmente comprende. Es cierto 
que unos la necesitan más que otros, porque su altura los 
tiene más remotos de oir la verdad sencilla, pero cada uno, 
en su respectivo estado, hallará motivos para aplicársela á 
sí mismo, si atentamente quiere considerar sus obligaciones 
y sus pasos. Si, católicos. Un hombre de comercio ó nego- 
cios, que en todos sus tratos y contratos obra inspirado de 
la codicia, perjudicando á cuantos se le ponen delante; este 
infeliz, que sin poner fin á las injusticias, cuenta con que 
Dios le ha de salvar, sólo porque hace celebrar algunas 
misas ó viste á ciertos pobres, cuente con que tienta á Dios, 
y se hace merecedor de sus iras por su vana confianza. El 
otro artesano ó arquitecto que no tiene más móvil para. arre- 
glar las obras, que el ansia de aumentar su caudal y de en- 
riquecer su familia, este miserable que reduce su catolicismo 
á unos ejercicios devotos que jamás le inspiran mejorar su 
conducta; pero sin embargo, piensa salvarse por ellos, pien- 
se que tienta á Dios y se pierde por una eternidad. Aquella 
persona joven que abiertamente apacienta sus pasiones en 
el campo de la sensualidad, que escandaliza con sus acciones, 
palabras y obras á cuantos la miran; pero que con esta vida 
relajada cuenta con que Dios la ha de salvar, sólo porque 
reza el rosario cada día, entienda que tienta á Dios, y que 
en alas de su vana confianza corre precipitada á las eternas 


penas del infierno. 
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¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! No permitáis 
seamos comprendidos en la multitud de necios que esperan 
hagáis milagros para salvarlos. Vos, Señor, nos habéis en- 
señado el camino que debemos andar: Vos nos habéis dejado 
expresa la doctrina que debemos aprender: Vos nos habéis 
manifestado con toda claridad los medios que debemos tomar 
para obrar nuestra salud. De todo nos habéis dejado miseri- 
cordiosamente provistos. Sólo nos resta ejecutar vuestros 
mandatos. Para esto, dueño de mi alma, imploro vuestra 
piedad, y espero me déis la gracia, prenda cierta de la 
gloria, Amén. 


PLATICA X 


DEL PRIMER PRECEPTO DEL DECÁLOGO 
Sobre la fe. 
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y he gión, de sus actos y vicios opuestos, debemos eXpo- 
Pee ner las tres virtudes teologales con que se da á 
Dios el más apreciable culto. En otra plática explicamos la 
necesidad de instruirnos en este importantísimo punto; pero 
hemos tenido por conveniente anteponer las que habéis oído 
hasta esta tarde, para dejar expedito el camino y disponer 
los ánimos al mayor aprecio de lo que más vale, que son las 
virtudes de la fe, esperanza y caridad. Con la primera co- 
nocemos á Dios en el estado sobrenatural; con la segunda 
esperamos nuestra felicidad, mediando su infinita misericor- 
dia; y con la tercera le amamos sobre todas las cosas, por 
ser quien es. Estos tres oficios manifiestan la excelencia de 
estas virtudes sobre todas las morales; y de consiguiente 
exigen para exponerlas con utilidad, particular cuidado por 
mi parte y atención especial por la vuestra. Es decir, que 
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yo no debo perdonar fatiga alguna para daros este fruto del 
árbol de la vida, y vosotros debéis pasar por cima de todas 
las ocupaciones del mundo, para oir y asegurar en vuestro 
corazón lo que tanto os interesa. En cada una de estas vir- 
tudes hay mucho que saber, como lo veremos por su orden, 
empezando por la primera, que es la fe. 

Esta virtud es un don sobrenatural con que Dios ilumina 
y eleva el entendimiento humano para creer los misterios y 
dogmas escondidos á la vista y conocimiento natural del 
hombre. Todo esto comprendió el librito de la doctrina en 
las más concisas expresiones. Preguntado el niño por la 
virtud de la fe, dice que es: creer lo que no vimos. Con- 
traídas estas palabras á significar la fe sobrenatural, hemos 
de entender, que el creer es acto que supone el principio de 
donde nace. Este principio es el entendimiento de la criatura 
racional, elevado por el hábito ó virtud de la fe á alcanzar 
lo que no podía por sus propias fuerzas. De modo, que así 
como para ver un objeto muy distante de la vista del hom- 
bre, ha descubierto el arte un auxilio Ó instrumento que se 
llama anteojo, con el cual ve lo que no vería por sí, así, 
guardada la debida proporción, Dios nuestro Señor infunde 
el don de la fe á la criatura racional, para que crea y conoz- 
ca aquellos objetos á que no alcanzan sus facultades. 

Esta virtud se dice don sobrenatural porque realmente 
lo es, concedido á la criatura por el Padre de las luces. Es 
don con toda propiedad, como lo son la esperanza, la cari- 
dad y los dones del Espíritu Santo. Es sobrenatural, porque 
es como un destello de la divina luz, incomparablemente 
superior á todos los seres que existen en la clase de la na- 
turaleza, que les da la denominación de naturales. El Após- 
tol San Pablo (1) tenía bien clara esta verdad, cuando, en 
repetidas partes de sus divinas cartas, tanto la persuadió y 
enseñó á los fieles que dirigía. A los romanos expone la 
maravillosa economía de Dios en el repartimiento de sus 
gracias y dones, y llegando á la fe, dice: 4 otro se da la 


(1 Ad Rom. cap. 12. 
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fe, bajo el mismo espíritu. A los filipenses dice (1): que 


- porlos méritos de Jesucristo se les había concedido 


no solo el beneficio de creer en él, sino también el 
de padecer por su nombre. Aun no se satisfizo con per- 
suadir la verdad por medio de esta incontestable sentencia. 
En otra ocasión habla á los de Etfeso (2) sobre el mismo 
asunto, y les asegura que todo su bien, sin excluir el tesoro 
de su salvación, les viene por la fe, que es cierta gracia del 
Señor. El Santo Concilio de Trento (3) intimó á los fieles, 
en especial canon, esta verdad, y excomulgó á los que dijesen 
que la te no era don de Dios. 

Del grande empeño que tuvo San Pablo en persuadir á 
los fieles que la fe, por la cual se habían de salvar, no era 
obra de hombres, sino de Dios, y del particular cuidado con 
que se promulgó la misma verdad en el Concilio de Trento, 
se infiere que había necesidad de esta importantísima doc- 
trina, y que era preciso depositarla en la Iglesia de Jesu- 
cristo para combatir las máximas de los que no la qui- 
sieran recibir. 

En efecto; San Agustín (4) se previno con la doctrina de 
la Iglesia para confundir al monstruo de la soberbia, al impío 
Pelagio, que dirigió su batería contra la Esposa del Crucifi- 
cado sobre el falso principio de que el hombre, por sus pro- 
pias fuerzas, sin necesidad de la gracia, podía asentir al 
Evangelio. Con igual vigor triunfó el Santo de los Semipe- 
lagianos, que se acercaban en sus opiniones al errado siste- 
ma de su primer jefe. Los Padres del Concilio Arausicano (5) 
condenaron el mismo error. Y el de Trento fulminó la sen- 
tencia que acabáis de oír contra sus autores, asentando por 
verdad infalible que la fe es don de Dios. 

Por esta admirable virtud conoce el alma cristiana las 
verdades del Evangelio, ocultas á los impíos. Conoce espe- 


(1) Ad Philipen. cap. 1. 

(2) Ad Ephes. cap. 2. 

(3) Ses. 6. can. 3. 

(4) Lib. de Praedestin. 

(5) Araus. 2. Can. 5. j 
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cialmente á Dios que, como primera verdad y reveladora de 
todas las demás verdades, es su principal objeto. Sí, herma- 
nos míos: solos aquellos que perecen á manos del error, 
aquellos á quienes cegaron las tinieblas del siglo, solos estos 
miserables, dice el apóstol (1), dejan de ver y conocer los 
misterios revelados por Dios. Pero el alma fiel, aquella cria- 
tura á quien Dios le hizo la misericordia de iluminarla inte- 
riormente, ve lo más escondido, y disfruta el beneficio consi- 
guiente á las noticias que de Dios y de las cosas más altas 
tiene por la fe. 

Comprended ahora aquella alta descripción que hace San 
Pablo (2) de la fe, llamándola substancia de los cosas 
que se esperan y argumento de las que no se ven. En 
la ponderación de estas divinas palabras se ocupan felizmen- 
te los doctores católicos, y sacan las consecuencias favora- 
bles á las almas fieles. El Angélico Doctor Santo Tomás (3), 
reflexiona sobre todas las palabras del Apóstol y las halla 
tan propias, tan adecuadas á la virtud de la fe, que nada de- 
jan por explicar de su perfectísima esencia. Cuanto pueden 
decir los teólogos y Padres de esta virtud, todo está com- 
prendido en las expresiones del Apóstol. En efecto; los prin- 
cipios y fundamentos de las cosas se dicen con propiedad 
sustancia de ellas. Por esta razón, dice Santo Tomás, se 
llaman los primeros principios de las ciencias, sustancias de 
las ciencias; y como la fe sea el principio y fundamento de la 
santificación y felicidad eterna del hombre, por eso dice el 
Apóstol, como inspirado del Espíritu Santo, que la fe es 
sustancia, esto es, principio por donde vamos á poseer /as 
cosas que se esperan, en cuyas palabras se descubre el 
espíritu de verdad que dirigía su mente y su pluma. Las 
cosas que se esperan no se poseen ni se ven, como dice el 
mismo Apóstol á los Romanos. Quod non videmus, spera- 
mus. Y de esta clase es el objeto de la fe. Dice también el 
Apóstol que la te es argumento de lo que no aparece, 

(1) 2. Ad Corint. cap. 4. 


(2) Ad Hebr. cap. 11. 
(8) 2.2.q.4.a1. 
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en cuya sentencia se toma el efecto por la causa. Es decir, 
que la fe es una adhesión firmísima á creer lo que no apare- 
ce ni se ve, y esa adhesión, dice Santo Tomás, es efecto del 
argumento ó revelación que hace Dios á la criatura para que 
crea lo que le propone con invariable firmeza. 

En esta admirable exposición del Angélico Doctor se da 
pie al teólogo para definir con rigor escolástico la fe sin de- 
jar de usar de las palabras del apóstol, y á todo cristiano la 
noticia de esta grande virtud con los atavíos que pueden ex- 
citar á estimarla, poseerla y mantenerla viva con la gracia. 
Me explico así porque ya sabéis que la fe sin la gracia es 
muerta, aunque siempre es don de Dios, de que puede va- 
lerse la criatura para levantarse de la muerte de la culpa á 
la vida de la gracia. A esta definición del Apóstol se re- 
reducen las explicaciones que de la fe hacen San Dioni- 
sio (1), San Juan Damasceno (2), San Basilio (3) y otros 
doctores católicos. Por último, se saca de las palabras del 
Apóstol cuán acertadamente se dice hasta en los libritos de 
la doctrina, que creemos porque Dios lo ha revelado y la 
Santa Madre Iglesia nos lo enseña. En repetidos lugares de 
la exposición del símbolo, dejamos insinuada esta doctrina. 
Sin embargo, es preciso tocarla aquí como que es su propio 
lugar. Creemos los misterios de la fe porque Dios los ha re- 
velado. El motivo declara la firmeza con que debemos creer 
lo que se nos propone. Dios es infinitamente bueno y sabio. 
Por solos estos dos atributos, ni puede engañarse á sí mismo, 
ni puede engañar á nadie en lo que dice y propone. De don- 
de resulta que si creemos con verdadera fe, ha de ser 
con tal firmeza y seguridad, que ninguna cosa existente Ó 
por existir, nos haga titubear de la verdad que creemos. 
Todo hombre es mentiroso, dice el Apóstol (4). La ex- 
periencia de cada día nos enseña que nuestros sentidos se 
engañan y nos engañan. Y así el acto de nuestra fe ha de 


(1) Dionis, cap. 7. de divin. 

(2) Damasc. lib. 4. de Fide Ortodox. cap. 12. 
(83) Basil. Serm. de ven. ac. pia fide. 

(4) Ad Rom. cap. 3. 
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ser con seguridad incomparablemente mayor que la que 
podemos tener en lo que vemos, oímos y tocamos con nues- 
tras manos. Todo es falible en este mundo, pero Dios es la 
misma verdad (1). 

¿Qué mayor consuelo para un alma verdaderamente cris- 
tiana? Piénsalo bien, hermano mío, y verás cuanta razón tie- 
nes para dar gracias á Dios, y cantar sus misericordias, por- 
que te mantiene á la sombra de la fe. Sí, Dios te dice que 
es infinitamente bueno, y que quiere que te salves, para que 
disfrutes de su infinita bondad; pues no dudes que es así; 
créelo con toda seguridad, porque no puede engañarte con 
con lo que te ofrece. Dios te dice que llames á las puertas de 
su misericordia, y te abrirá: que en la hora en que aborrez- 
cas el pecado y le busques, te recibirá en sus brazos, aun- 
que hayas sido el más ingrato á sus beneficios. Dios te dice, 
que vino al mundo más á buscar pecadores que justos, que 
por la conversión de uno se hace mayor fiesta en el cielo 
que por noventa y nueve justos, y que es capaz de dejar 
las noventa y nueve ovejas, por buscar la una perdida, co- 
gerla en sus hombros y llevarla á su redil; pues créelo fir- 
memente, porque sus promesas son infalibles por su parte. 
En una palabra, las verdades de la fe no admiten duda, no 
están sujetas á la opinión; son tan indefectibles como el 
mismo Dios que las revela. 

San Bernardo (2), celosísimo por la causa de Dios tomó 
á su cuenta el confundir felizmente y convertir al famoso he- 
reje Pedro Abelardo. Lo principal de su intento era persua- 
dir al hereje que las verdades de la fe no son falibles, ni es- 
triba en discursos ni opiniones de hombres. A este fin le 
dice con igual nervio que dulzura. «No permita Dios tenga- 
mos por cosa contingente, establecida sobre la duda y opi- 
nión, una fe que es alma de la Religión, que tiene por funda- 
mento á la misma verdad, que con repetidos oráculos divinos 
se nos ha persuadido, que con infinitos públicos milagros se 


(1) Paul. ibid. 
(2) Bernard. Epist. 190. 
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ha acreditado, que con el parto mismo de la Virgen Santísi- 
ma, con la sangre del Redentor y con la gloria de su resu- 
rección se ha confirmado. No menos que el Espíritu Santo 
da testimonio á los fieles de que son hijos de Dios. Y al fren- 
te de esta verdad es menester no tener el espíritu de Dios, 
ignorar el Evangelio, ó estimarlo por una ¡ábula, para decir 
que la fe no induce otra seguridad que la de una opinión de- 
ftectible. Scio cui credidi, et certus sum (1). Ya sé á quien 
creo, dice el Apóstol, y estoy seguro de que no me engaña; 
¿y tú, miserable, te quieres reir de los que viven bajo esta se- 
guridad?” ¿Quieres persuadirnos que la te cristiana es con- 
cepto de hombres detectibles? ¿Quieres graduar de dudoso 
el dogma que no puede ser más cierto? Oye á Agustino que 
te desengaña. La fe santa no se tiene en el corazón, ni se re- 
cibe de Dios por el que duda y opina, sino por el que cree 
con seguridad, por el que se persuade en su conciencia, que 
ni lo engañan en lo que le proponen, ni se engaña en lo que 
cree. El pensar de otro modo es gobernarse por un espíritu 
excéptico. Es lo mismo que igualarse á las olas del mar, que 
se mueven y dejan llevar á todas partes, como insinúa 
¿el Apóstol Santiago (2)». Solo este tesoro de doctrina, y mu- 
cho más que no cabe en una plática, puso ante los ojos de 
Abelardo el dulcísimo y fervoroso Padre, y consiguió que 
sus errores se detestasen y condenasen en Concilio, que el 
Sumo Pontífice confirmase la condenación, y que Abelardo 
se convirtiese á la Religión de Jesucristo y, haciendo pro- 
fesión de fe católica, acabase su vida penitente en el retiro 
de Cluni (3). 
También hemos dicho con el librito de la doctrina, que 
para creer con esta firmeza es menester que nuestra Madre 
la Iglesia nos enseñe y proponga los misterios que Dios ha 
revelado. Sin esta circunstancia, ni hay seguridad, ni pode- 
mos creer ninguna cosa de te. «Ni aun el Evangelio mismo 


(1) Paul. ad Timoth. 2. cap. 12. 
(2) Jacob. Epist. cap. 1. y 
(3) Past. Diccion. de Concil. tom. 2. fol. 86. 
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me atrevería yo á creer, dice San Agustín (1), si la autoridad 
de la Iglesia católica no me moviese á ello». No puede re- 
comendarse más la autoridad de la madre común. Pero no es 
mucho, porque la Iglesia es dirigida por Dios, animada de su 
espíritu, y desposada con el divino Verbo encarnado en las 
entrañas de la Virgen. En este concepto, la Iglesia es tan 
infalible como el mismo Dios que la gobierna, como el espíri- 
tu que la anima y como Jesucristo de quien es Esposa. La 
Iglesia no propone á nuestra creencia sino lo que Dios le di- 
ce, lo que el Espíritu Santo le inspira, y lo que su Esposo le 
enseña. En su seno ha puesto el Señor el tesoro de la verdad, 
y el que la busque en otra parte caerá en un abismo de con- 
fusión. Este es el gran depósito que encargaba el Apóstol al 
cuidado de Timoteo (2). Fuera toda novedad con que seduce 
el enemigo á los incautos. Como que es la columna y firma- 
mento de la verdad, asegura el edificio de cuantos fabrican 
sobre su doctrina, y descubre el engaño de los que edifican 
fuera de su solar. Za otro tiempo nos habló el Señor 
por sus Profetas; pero ahora nos ha hablado por 
medio de su hijo (3). ¿Mas quién nos asegura esta pala- 
bra? ¡Ah! ya se sabe: la Iglesia con sólo proponerla á nuestra 
creencia. El que no la oye, cuéntese fuera de su redil, y sea 
tenido del resto de los católicos por étnico y publicano. Así 
se explican San Pablo y San Mateo (4). 

A la verdad, parece imposible haya quien pueda negarse 
á creer un solo dogma de la fe de Jesucristo á vista de tan- 
tos y tan incontestables argumentos, y sin embargo, tene- 
mos que llorar la suerte de reinos y provincias enteras que 
nacen, viven y mueren fuera del gremio de la Iglesia católi- 
ca. Son sin número los hombres que, por no considerar las 
verdades eternas, se hallan obstinados en las tinieblas de 
Egipto, y si alguna vez el corazón les avisa de su mal esta- 
do, quieren acallarlo con decir que viven y mueren en la Re- 


(1) Lib. cont. Manic. cap. 5. 
(2) 1.ad Timoth. cap. 6. 

(3) Ad. Hebr. cap. 1. 

(4) Matth. cap. 18. 
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ligión de sus Padres. Ni el abandono de costumbres, secuela 
de su conducta, les espanta, ni la pureza y santidad de la Re- 
ligión de Jesucristo los enamora. ¿Y por qué? ¡Ah! Venere- 
mos los juicios de Dios. Persuadámonos que, á más de todo 
lo dicho hasta aquí, es menester la pía afección del alma para 
someternos á lo que tanto nos interesa, que son los misterios 
y verdades de la te. Como superiores á la razón natural, es 
menester cautivar el entendimiento en obsequio de Jesucris- 
to, que era lo que pedía el Apóstol á los fieles de Corinto (1). 

San Agustín reflexiona sobre la sentencia que dice el 
mismo Apóstol á los romanos que, para creer con utilidad, es 
menester la anuencia del corazón; esto es, el movimiento y 
afección de la voluntad (2). Corde creditur ad justitiam. 
De la consideración de estas palabras sale el Santo instruido 
de la notable diferencia que hay entre el ejercicicio de la fe 
y otros actos del hombre. «Cualquiera, dice el Santo Doc- 
tor (3), puede entrar en la Iglesia no queriendo: puede llegar 
á los altares no queriendo: puede recibir el Sacramento no 
queriendo; pero creer no puede sino el que quiere. Si se cre- 
yese con el cuerpo, se haría creer á quien no quisiese; pero 
no se cree con el cuerpo, sino con el corazón, como lo afir- 
ma el Apóstol (4). Es verdad, que nadie va á Jesucristo, sino 
al que lleva su Eterno Padre; pero este llevar, no es por 
fuerza, sino con gusto y amor.» 

Por este estilo nos enseña San Agustín que es necesaria 
la inclinación de la voluntad para vivir bajo los auspicios de 
la fe, y que esta pia afección tiene su primer principio donde 
lo tienen todos los dones, que es el mismo Dios. El Santo 
Concilio de Trento, examinando los medios por donde los 
adultos llegan á justificarse, viene á enseñarnos esta ver- 
dad. Para explicar la te acude primero al favor y ayuda de 
la gracia. «Luego, concluye (5), se mueven libremente en 


(1) 2. ad Corinth. cap. 10. 

(2) Ad. Rom. cap. 20, 

(3) August. tract. 26. in Joann. 
(4) Ubi supra. 

(5) Trident. Ses. 6. cap. 6. 


busca de Dios y creen que es verdad todo lo que se ha reve- 
lado y prometido». 

De lo dicho habéis de sacar, hermanos míos, amor y 
estimación sin límite de la virtud de la te; habéis de ejerci- 
taros en ella y dar mil gracias á Dios, porque, entre tantos 
millones de almas que viven en el caos de la infelicidad y 
herejía, os ha escogido para que disfrutéis los benéficos in- 
flujos de esta soberana luz. Habéis de clamar á Dios para 
que os mantenga á la sombra de este misterioso árbol, me- 
diante la pía afección de la voluntad. 

Sí, ¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón!, vuestra es la 
gracia, vuestro es el poder. Desde luego, reconocemos que 
no podemos decir Jesús sin vuestro favor. Este es el que 
imploramos con toda la eficacia de que es capaz nuestro co- 
razón. Asegurad y aumentad nuestra fe, haced que la ani- 
memos con obras, dignas de vuestra misericordia. Por quien 
sois, por la sangre preciosísima que derramasteis, por toda 
vuestra vida, pasión y muerte, os pedimos nos concedáis 
esta gracia, prenda cierta de la gloria. Amén. 
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PLATICA XI 


DEL PRIMER £RECEPTO DEL DECÁLOGO. 


Sobre los preceptos de la fe 


IX 


EN la plática anterior vimos la excelencia de la virtud 
SA de la te, lo inefable de su objeto, que es Dios, y las 
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q verdades reveladas; la seguridad con que las propo- 
ne la Iglesia 4 la creencia de los fieles y el pío afecto de la 
voluntad, que también es preciso para creer. Ahora debemos 
instruirnos en los preceptos de esta gran virtud, y saber 
cómo y cuándo obligan. 

Siendo verdad infalible «que el justo vive por la fe», es 
preciso que tenga noticia de sus dogmas. Y ved aquí el pri- 
mer precepto que distinguen los doctores sobre la virtud de 
la fe: «El saber sus misterios.» Porque á la verdad mal 
podrá un alma ejercitarse en los actos de la virtud, cuando 
ignora el principal objeto á que mira. Por esto se dice en el 
libro de la doctrina, que cuando llega el cristiano al uso de 
la razón, debe saber «lo que ha de creer, lo que ha de orar, 
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lo que ha de obrar y lo que ha de recibir». Todo esto com- 
prende la obligación de un cristiano, y no es posible que 
cumpla con ella si no sabe qué es lo que le obliga. 

En virtud de este precepto debe saber el hombre los mis- 
terios que pertenecen al principio, medio y fin de la vida 
cristiana. Los misterios que pertenecen al principio, son la 
existencia de un Dios, Creador de todas las cosas, remune- 
rador de los bueuos y vengador de los malos: la inmortalidad 
del alma. En estos misterios se contienen los de la Providen- 
cia divina para con todas sus criaturas. Los que pertenecen 
al fin son el misterio altísimo de la Santísima Trinidad, esto 
es, de tres Personas realmente distintas con una Divina 
Esencia: la gloria de los justos y la pena eterna de los con- 
denados. Todos estos sagrados dogmas tiene obligación de 
saber el cristiano, porque tiene obligación de creerlos con 
toda distinción; y habrá cumplido con el precepto de saberlos 
si á su tiempo sabe el credo y los artículos de la fe, como 
dice el librito de la doctrina. 

Hay también precepto de creer interiormente los miste- 
rios de la fe, y obliga gravisimamente al cristiano el hacer 
los actos de esta virtud en cinco circunstancias de la vida. 
La primera es cuando llega el hombre al uso de la razón. 
Esta obligación se funda en un precepto que impone Dios á 
sus criaturas para que se conviertan á él: Convertimini 
ad me, et ego convertar ad vos (1). Es precepto positivo, 
y de consiguiente obliga en ciertos y determinados tiempos, 
y como ninguno sea más oportuno que cuando la criatura 
llega al uso de la razón, de aquí es que el hombre está obli- 
gado á convertirse del modo que es capaz en aquel tiempo; 
esto es, á amarle sobre todas las cosas, lo cual es imposible 
sin que preceda el acto de la fe sobrenatural. El Angélico 
Doctor Santo Tomás defendió con gran vigor y acierto esta 
obligación de la criatura. 

La falta de uso de razón, dice el Santo (2), excusa á la 


(1) Zachar. cap. 1. 
(2) 1.2. quaest. 89. á 6. 
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- criatura de todo pecado. Cuando llega á poder usar de la ra- 
- zón, lo primero que se le ofrece es deliberar sobre sí misma. 
+ Si ésta se ordena á su último fin, que es Dios, ha cumplido 
con este precepto. Si no lo ha hecho así, pecará mortalmen- 
te, porque no ha cumplido con una obligación grave y cono- 
cida, según su capacidad. Esta célebre doctrina exige otro 
lugar y tiempo para su exposición. Por lo que hace á la prác- 
tica habéis de creer, hermanos míos, que no tiene las dificul- 
tades que le imputan. Mucho antes de llegar al uso de la ra- 
zÓón, vemos á varios niños que hacen una cosa buena, y se 
alegran de que los vean: que hacen un mal, y se esconden 
para que no los descubran. Esto da á entender que aquellos 
preceptos naturales de hacer el bien y huir del mal, están 
muy radicados en el corazón de la criatura racional: que an- 
tes del uso de la razón ya hay vislumbres de su obligación; y 
que cuando tiene el conocimiento necesario y la discrección 
precisa para usar de la razón, puede muy bien cumplir el 
precepto de convertirse á su Criador, según su capacidad. 
Tengo por muy laudable la costumbre de los fieles que sue- 
len acusarse en la confesión de lo que han podido faltar á 
los preceptos de la fe, esperanza y caridad. Los padres de 
familia, los maestros de las escuelas y los párrocos, como 
pastores propios, deben cuidar que los niños sepan la doc- 
trina cristiana, y que la repitan, especialmente cuando llegan 
al uso de la razón; teniendo presente que en unos se ade- 
lanta antes que en otros. 

La segunda es cuando se instruye suficientemente á un 
adulto, que ignoraba los misterios. Ya se deja entender que 
esta ignorancia es pecado contra el primer precepto de sa- 
ber los misterios de la fe, y por lo regular, origen de otro, 
que es no haber cumplido con el precepto de hacer actos de 
fe, cuando llegó á tener uso de razón. Pero, no porque sea 
esta ignorancia tan detestable, habéis de pensar que sólo se 
halla en los bosques con los que viven con fieras ó en tierra 
de moros. Ya dije en otra ocasión, que estaba angustiado 
de ver por mí mismo muchas criaturas en el corazón de nues- 
tra España, las cuales ni saben quién es Dios, ni conocen 
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las demás obligaciones de cristiano. De donde se sigue, que 
roban muchos, porque piensan que todo es de todos: que 
juran en falso, porque se persuaden que pueden hacerlo 
por servir á un amigo. Católicos, no exagero. No os digo 
más que lo que yo mismo he experimentado; y creed que no 
digo todo lo que en esta parte he visto. Debe, pues, el peca- 
dor que ha ignorado los misterios de la fe, hacer actos de 
esta virtud apenas se instruya en ella. 

Obliga en tercer lugar el precepto de hacer actos de fe, 
cuando la criatura padece alguna grave tentación contra ella. 
Por ejemplo: Un alma cristiana, por el abandono de costum- 
bres que ve en el mundo, por la opresión de los buenos y 
triunfos de los impios, empieza á experimentar dudas y ar- 
gumentos contra la Religión. En este caso está obligado á 
hacer actos de fe, asegurándose más y más en la creencia de 
sus dogmas, especialmente de la providencia divina, que per- 
mite males, para sacar bienes; y premia con bienes pasaje- 
ros algunas acciones de los mismos cuyos pecados ha de cas- 
tigar con la pena eterna del infierno, al mismo tiempo que 
ejercita con trabajos á los justos, que para siempre lo han de 
acompañar en el cielo. Este es un excelente modo de vencer 
las tentaciones contra la fe. 


También obliga este precepto, cuando un cristiano se 


halla en el artículo ó peligro de la muerte. Ya se deja enten- 
der que en aquella hora debe procurar la criatura la mejor 
disposición para morir, como que de este paso penden el bien 
y mal de una eternidad. Y como sea el primer paso de esta 
disposición el creer todo lo que Dios ha revelado de su mi- 
sericordia y justicia para amarle y temerle, según dictan la 
prudencia y la religión, resulta que obliga el hacer actos de 
te á los que se hallan en aquella terrible hora. Y á la verdad, 
no es menester especial estudio para que un cristiano cumpla 
entonces con esta obligación, porque el acordarse de la bon- 
dad de Dios, de sus promesas, de lo mucho que hizo y pade- 
ció por redimirlo de la cautividad de Satanás: la memoria de 
aquellas dulces parábolas con que inspira confianza á los fla- 
cos, como son la del buen pastor y la del hijo pródigo; todo 
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llama la atención del hombre en aquel trance, y sólo puede 
olvidar estas consideraciones quien sea capaz de abando- 
narse á sí mismo. Todos estos dulces recuerdos se fundan y 
van animados de la fe, cuyo precepto se cumple en el mismo 
hecho de ejercitarse en ellos. 

Por fin obliga en un tiempo indefinido. Es decir que, fue- 
ra de las ocasiones referidas, hay obligación de hacer actos 
de fe en la vida; pero no hay tiempo determinado para su 
cumplimiento. Los doctores han expuesto con variedad su 
opinión acerca de este particular, Pero son muchos y gra- 
ves los que convienen en que obliga al cristiano hacer actos 
de fe una vez al año. Algunos dicen que todos los días de 
tiesta. Y otros han dilatado tanto el tiempo de esta obli- 
gación, que la Iglesia ha condenado su opinión. Lo cierto es 
que en lo que no consta de la Escritura, ni está determinado 
por la Iglesia, es difícil decidir cuándo haya culpa. Sobre 
el particular sólo sabemos que hay obligación de hacer actos 
de fe, y que no se cumple con haberlos hecho una vez en la 
vida. Alejandro VII € Inocencio XI condenaron las opiniones 
contrarias. También es ciertísimo que entre los cristianos no 
deja de cumplirse este precepto; pues por malo que sea un 
hombre, tiene alguna devoción, reza de cuando en cuando el 
Padre nuestro, el Credo, ó hace otras diligencias en que se 
contienen los principales misterios de la fe, y así cumple 
con esta obligación. 

A más de estos preceptos tiene el cristiano otro que le 
obliga á confesar exteriormente la fe de Jesucristo, siempre 
que esta confesión sea necesaria para la mayor gloria de 
Dios y utilidad espiritual de los prójimos (1). En estos tér- 
minos explica esta doctrina el Angélico Doctor Santo To- 
más, como muy conforme al espíritu del Apóstol, que dice, 
con el corazón se cree para la justicia; pero la con- 
fesión de la boca conduce á la salud (2). 

El mismo Jesucristo nos enseñó esta obligación en estos 


(1) 2.2.q.38.42. 
(2) Ad Rom. cap. 10. 
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términos (1): Z/ que me confesare en presencia de los 
hombres, lo confesaré yo en la presencia de mi Pa- 
dre, que está en los cielos; pero el que me negare 


delante de los hombres, lo negaré yo delante de mi 


Padre. Es decir que, cualquiera que por temor ó vergiienza 
no tenga valor para declararse cristiano y profesar el cato- 
licismo, aunque sea delante de los tiranos y á costa de la 
vida, si la necesidad lo exige, no se le admitirá entre las 
ovejas legítimas del redil de Jesucristo, ni su fe lánguida y 
religión enferma serán bastantes para que este Señor abo- 
gue por él delante de su Padre. £1 Hijo del hombre se 
avergonzará de aquellos que se avergonzaron de él 
y de sus palabras, cuando venga con toda su majes- 
tad, con la de su Padre y sus ángeles. ¡Terrible ame- 
naza! Pero el mismo Señor la pronuncia por San Lucas (2). 

Quedemos, pues, hermanos míos, en que es indudable la 
obligación que tiene el cristiano de confesar exteriormente 
la te de Jesucristo en ciertas ocasiones y tiempos. Primera- 
mente obliga este precepto, cuando uno es preguntado por 
el tirano ó por su delegado sobre la religión que profesa. 
Ya se deja entender, que en esta ocasión el silencio ó la 
excusa, cuánto más el negar su profesión, cedería en des- 
honor de la Religión de Jesucristo, en ignominia de su Igle- 
sia, en gravísimo perjuicio propio y escándalo de los fieles. 
Hemos dicho cuando uno es preguntado sobre la Religión, 
porque si fuese preguntado por el tirano sobre su patria, 
nacimiento ú otros asuntos políticos, no pecaría contra la 
Religión en negarlos ó paliarlos. La confesión de te obliga 
en la referida ocasión, aunque sea á costa de la vida. Pero 
no es contra este precepto el huir y guardarse de los tira- 
nos; porque el huir en este caso, se estima por confesión. 
Jesucristo dice en el Evangelio (3) 4 sus discípulos y á 
cuantos hacen su causa, que si los persiguen en una ciudad, 
emigren á otra. Y esto sucede porque Dios quiere valerse 


(1) Matth. cap. 10. 
(2) Luc. cap. 9. 
(3) Matth. cap. 10. 
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de algunos de sus ministros para otras empresas de su Reli- 
gión. A este fin los saca de las manos de sus enemigos, aun 
cuando tengan espiritu para morir por su nombre, y dilata 
su muerte hasta que hayan consumado su carrera. Confor- 
me á esta doctrina, veo á San Pablo, que deseaba morir y 
estar con Jesucristo (1), y no obstante se esconde de los 
enemigos de la Religión y huye de Damasco, bajando con 
una espuerta por el muro. San Atanasio (2), á quien sucedió 
lo mismo con los Arrianos, expone el Evangelio conforme á 
la doctrina que escucháis. 

También obliga la confesión exterior de la fe, cuando 
viésemos hacer burla de Dios, de Jesucristo, de su Evange- 
lio; cuando á nuestra vista se profanan sus altares, se pisan 
ó arrastran las sagradas imágenes y en otras semejantes 
ocasiones. Y es la razón, porque en estos casos se vitupera 
la fe y padece la Religión, cuya causa es preciso defender, 
no con armas y aparato militar, sino con la confesión de sus 
inefables dogmas. Obliga este precepto cuando es precisa 
la confesión de fe para animar, sostener y contribuir á la 
perseverancia en la Religión de aquellos que se ven perse- 
guidos y expuestos á morir por ella. Aun antes de morir 
Jesucristo por nosotros, pondera San Gregorio Nacianceno 
este oficio de la ejemplar madre de los Macabeos (3), y San 
Agustín recomienda un celo semejante (4). Obliga este pre- 
cepto al adulto que recibe el bautismo; porque siendo este 
sacramento la puerta para entrar en la Iglesia de Jesucristo, 
es necesario que haga pública profesión de fe, el que se ha 
de alistar en el número de sus hijos. Sin tanto motivo tienen 
igual obligación de confesar la fe de Jesucristo todos los 
que hayan de recibir alguna institución canónica, como bene- 
ficio, curato, magisterio ú otro empleo, que lleve consigo la 
obligación de enseñar (5). Este precepto consta del Santo 


(1) Paul. 2 ad Corint. cap. 11. 

(2) Athanas. Apolog. de Fuga sua. 
(3) Nacian. Orat. Machab. 

(4) August. Serm. 110, 

(5) Sess. 25. cap. 2. 
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Concilio de Trento, y está confirmado con repetidas Bulas 
del Sumo Pontífice Pío IV, quien lo extiende á los profe- 
sores de cualquiera facultad, y á los Prelados regulares, 
aunque sean de las Ordenes Militares (1). í 

En estas y otras ocasiones, que se exige la confesión de 
la fe, hay obligación de hacerla, á no ser que, lejos de se- 
guirse utilidad espiritual, se prevean consecuencias contra- 
rias á la Religión, que rara vez puede suceder. No entra en 
esta excepción el que es preguntado por el tirano, el cual, 
siempre debe confesar á Jesucristo. X 

San Agustín pondera esta obligación del cristiano, y 
dice (2): «que la fe exige de nosotros dos oficios: el uno del 
corazón y el otro de la lengua. Por la salud de los prójimos 
debemos confesar con la boca lo que llevamos en el corazón; 
porque ¿qué aprovecha creer con el corazón para la justicia, 
si vacila la boca al pronunciar lo que ha concebido en el 
corazón (3)? Es verdad que Dios ve la fe interior del cris- 
tiano, pero esto es poco, es menester no temer á los sober- 
bios en obsequio de aquel Señor que los humilló por nuestro 
bien.» Con este fervor se explica el Santo, dando al asunto 
la estimación que merece. Nuestro Santísimo Padre Inocen- 
cio XI, condenó la proposición que decía: «Si alguno es pre- 
guntado por la pública autoridad sobre la te, le aconsejo que 
la contiese con ingenuidad, como gloriosa á Dios y á la mis- 
ma fe; pero no tengo por pecaminoso de suyo el callar en 
este caso (4).» El clero de Francia, congregado el año de 
mil setecientos, dió á la referida proposición la censura si- 
guiente: «Esta proposición es escandalosa, contraria á los 
preceptos evangélicos y apostólicos y herética (5).» 

De lo dicho se infiere que, por ningún motivo es lícito 
tingir la falsa religión, ocultando la verdadera en el porte, 
en el traje, en la comida, ni en ceremonia alguna. Por ejem- 


(1) Bullas. In Sacrament. et Injunctum nobis. 
(2) Lib. de Fide, Symb. cap. 1. 

(3) Serm. 26. 

(4) Apud. Natal. lib. 4. 

(5) Decalog. cap. 3. Regul. 15, 
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plo: Hay un traje, que distingue á los herejes de los cató- 
licos, y está instituído para este fin; pues en este caso, por 
ningún evento puede usar un católico de este traje. Pero 
supongamos que este traje distingue á los herejes, no por la 
religión, sino por la provincia ó país donde viven; en este 
caso, á no haber escándalo, puede el católico usar de dicho 
traje, porque su uso no indica que no sea católico, sino á lo 
sumo da á entender, que vive en país de los herejes, ó que 
viste al uso de aquella provincia. 

El comer ciertas carnes estaba prohibido á los judíos, 
para no confundirse con los gentiles. Pues aunque fuese me- 
nester dar la vida por observar esta ley, debían cumplirla. 
De ello nos da un ejemplo prodigioso el santo viejo Eleazar. 
¡Qué instancias no le hacen! ¡qué convites! ¡qué ofertas! 
¡qué proporciones para fingir la Religión, sin quebrantar la 
propia, sino en apariencia! Pero ¡qué tesón! ¡qué celo por 
la ley de Dios! ¡qué profesión tan solemne hace de ella! Sí. 
No es diseno de nuestra avanzada edad el fingir, 
dice (1), no sea que muchos jóvenes se engañen, y 
piensen que Eleazar, de noventa años, ha pasado 
de la verdadera Religión á la falsa, y por esta Jic- 
ción manche y desacredile mi ancianidad. Es ver- 
dad que ahora experimentaré las rigurosas penas 
que me esperan, pero al fin tengo un Dios omnipo- 
tente, de cuya mano no escaparé vivo ni muerto. 

He dicho también que un cristiano puede usar los estilos 
de los herejes y gentiles, en lo que no significa religión, ni 
es contra la ley de Dios. Así está recibido por todos los 
doctores de la Iglesia. Tertuliano, con su acostumbrado 
vigor y elocuencia, dice sobre este particular (2): «Es lícito 
vivir con los gentiles, no el morir. Vivamos con todos, ale- 
grémonos con todos por comunicación de la naturaleza, no 
de la superstición. Todos somos iguales en el alma, no en la 

disciplina; todos somos poseedores del mundo, no del error.» 


(1) Lib. 2. Machab. Cap. 6. 
(2) Tertulian. lib. de ldol. cap. 14. et cap. 18. 
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Por este estilo sincera la conducta de José en Egipto y de 
Daniel en Babilonia, aun cuando usaron de las insignias que 
por costumbre del país correspondían á sus dignidades. 

Católico: ya te contemplo felizmente convencido de lo 
que debes hacer por un Dios, que te ha escogido para vivir 
en su Iglesia y en una fe que te dirige al término de tu ma- 
yor felicidad. En su confesión debe acompañar el corazón, 
el alma y todo tu espíritu á las palabras. No correspondes 
con menos á tanto beneficio, ni necesitas más para coger los 
copiosos frutos de la fte. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Yo creo en Vos, 
yo os confieso con toda el alma en presencia de vuestras 
criaturas. Si queréis más de mi pobre espíritu, dadme lo que 
me pedís, y os lo ofreceré acompañado de todos los alientos 
de esta vida, para merecer la eterna. Amén. 


ROSSO CELE pares y 
NON RT 
AS 


JAN RS 


% 
% 


PLATICA All 


DEL PRIMER PRECEPTO DEL DECÁLOGO 


La fe es necesaria al hombre para salvarse 


XxX 


+ UNQUE de lo dicho en las pláticas anteriores se deja 
ET conocer que la fe sobrenatural es indispensable al 
hombre para salvarse, sin embargo tenemos por 
conveniente hablaros de esta verdad en particular, á ejem- 
plo de los sagrados doctores que la deducen de la Sagrada 
Escritura, y la persuaden con especial cuidado y eficacia. 
Sin duda que entrevían algunas rafces del pelagianismo y 
semipelagianismo que podrían brotar en algún tiempo, y era 
justo proveer á los fieles de remedio. Para los que saben 
que la criatura por sí no tiene proporción para creer en Dios 
como autor sobrenatural, ni conocer las verdades que exce- 
den sus alcances, es manifiesta la necesidad de un don so- 
brenatural que ilumine y eleve su entendimiento para cono- 
cer lo que no puede por sus fuerzas. Ya hemos dicho en otra 
plática, que este don es la virtud de la fe; su oficio mani- 
fiesta la necesidad que de ella tenemos para salvarnos. 
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Cuando Jesucristo envió á sus discípulos por el mundo, 


les previno que enseñasen y bautizasen; y al fin añadió, que 
el que no creyese se condenaría. Con esta claridad se expli- 
ca el Señor por San Marcos (1). Y fue decirnos que sin fe, 
ni hay virtud verdadera, ni don del Espíritu Santo, ni gracia 
alguna para merecer. San Agustín (2) trata del edificio es- 
piritual, que llama casa de Dios. Reflexiona sobre su prin- 
cipio, medio y fin, y concluye que «la casa del Señor cre- 
yendo se funda, esperando se levanta, y amando se perfec- 
ciona.» Como si dijera, que así como no puede haber edificio 
sin fundamento, así es imposible llegarse á Dios sin fe; de 
modo que, la esperanza y la caridad suponen la existencia 
de esta virtud, y sin ella es imposible amar á Dios y espe- 
rar en él, porque nadie ama lo que de algún modo no cono- 
ce, ni espera lo que no cree. 

El Apóstol San Pablo (3) recomienda á los Hebreos la 
virtud de la te; y para persuadirles la estimación en que la 
deben tener, les refiere los prodigiosos efectos que produjo 
en los justos de la antigua ley. La predilección de las obla- 
ciones de Abel, la traslación de Enoc, los favores de Noé, 
las promesas de Abraham, Isaac y Jacob, y otras gracias 
que el Señor hizo á sus siervos, las atribuye expresamente 
á su viva fe. Y en medio de todos estos ejemplares dice: 
Sin fe es imposible agradar á Dios. No pudo explicar- 
se con más claridad á favor de nuestro asunto. Es menester 
una grande corrupción del corazón y una sin igual ceguedad 
de entendimiento para dudar de esta sentencia. Un niño dis- 
curre y se convence á sí mismo de este modo: Sin agradar 
á Dios nadie puede salvarse; el Apóstol, inspirado del Espí- 
ritu Santo dice, que sin fe no es posible agradar á Dios; con 
que por necesidad hemos de decir, que sin fe nadie puede 
salvarse. 


San Jerónimo (4), que reflexionó muy de propósito la 


(1) Marc. cap. 16. 

(2) Aug. Serm. 15. de Verb. Apost. 

(8) Cap. 2. , 

(4) Hieron. super Epist. ad Galat. cap. 3. 
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doctrina que San Pablo da á los Gálatas sobre este dogma, 
se confirma en su católico modo de pensar, y enseña á los 
fieles que estimen la fe por principio y origen de la espe- 
ranza, y por medio indispensable para llegar al fin, que es 
Dios. San Agustín bebe en las cartas del mismo Apóstol la 
alta doctrina de la gracia y sus auxilios. Con esta luz exa- 
mina los medios por donde la criatura se justifica y reconoce 
á la fe por fundamento de todos los auxilios y gracias que 
Dios dispensa al hombre para tan grande fin. «No son pre- 
cisamente, dice con el Apóstol (1), las obras las que justifi- 
can, es menester la fe, y es la primera que se debe suponer 
para esta grande obra; con esta virtud se consigue todo lo 
demás que sirve á vivir justamente.» 

Pero no creáis que la fe asegura su salvación. No por 
cierto. Este modo de pensar indica un error opuesto al de 
los que no admiten fe alguna sobrenatural; y no es menos 
peligroso, porque el enemigo común se suele fingir ángel de 
luz para seducir las almas, inspirándoles seguridad y vana 
confianza. Solo Dios sabe quién está escrito en el libro de la 
vida. La santa virtud de la fe es principio de la santificación; 
pero no engaña á nadie, ni da fundamento para que alguno 
se persuada con seguridad, que es del número de los predes- 
tinados. No es la fe de Jesucristo la que inspira estos pen- 
samientos. Antes nos enseña, que con temblor y temor 
debemos obrar nuestra salud (2). El más justo conoce 
los motivos que tiene para temer; teme en efecto, y por eso 
es justo. 

David escuchó de boca de Natán que ya estaba perdo- 
nado su delito. Pero ¿os parece que está ya satisfecho de 
su conducta y que puede descuidar en el negocio de su sal- 
vación? ¡Ah! No sería Santo si pensara de este modo. Inme- 
diatamente que se retiró el Profeta Natán de su presencia, 
aun resonaba la voz que aseguraba el perdón de su culpa, 
cuando se entregó al llanto, á la amargura, y pronunció con 


(1) Aug. de Praed. cap. 8. 
(2) Ad Philipen. cap. 2. 
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los sentimientos más vivos del corazón el célebre Salmo (1) 
Miserere, bien significativo de su dolor y angustia. Ya no 
se contenta con llorar, con regar su lecho cada noche con 
lágrimas del corazón; se acuerda que ha sido infiel, y se 
persuade que debe acabar su vida el sentimiento del alma y 
el clamor de la penitencia. Lavadme, Señor, más y más 
de mi iniquidad, dice á su Dios, y limpiad la mancha 
de mi pecado. Así se explica el penitente rey, á quien no 
faltaba la fe más viva y la esperanza bien fundada en la 
misericordia de Dios. Pero no es de extrañar, porque la 
misma fe le descubría la justicia del Señor, y le hacía presen- 
tes los inescrutables designios de su providencia. La misma 
fe le enseñaba que basta una caída para perderse por una 
eternidad; y él sabía por experiencia, que era muy capaz de 
caer. La fe le descubría que una culpa dispone para otra, y 
él veía su corazón herido y flaco para resistir la tentación. 
La fe le recordaba que nadie puede entender la variedad de 
delitos en que el pecador incurre; y aplicándose la doctrina, 
repetía: Limpiadme, Señor, de mis pecados ocultos, 
y perdonad á vuestro siervo de los ajenos (2). 

El Santo Job, dechado de paciencia y heroico en todas 
las virtudes, no era de te lánguida y enferma, sino viva y 
eficaz. No obstante, piensa de sí como muy flaco. El recelo 
y el temor santo acompañan á todas sus obras, pensamien- 
tos y palabras. Tiene una grande confianza en su Dios, pero 
se acuerda de su constitución flaca, débil y cercada de mise- 
rias, y este conocimiento le hace vivir con cuidado (3). 

El Apóstol San Pablo fué escogido por Dios como vaso 
de elección, para predicar su fe en todo el mundo. Conocía 
que ya vivía la vida de Jesucristo, que en morir estaba su 
ganancia. Entregado á la contemplación de las cosas divi- 
nas, fué arrebatado hasta el tercer cielo, donde entendió los 
secretos de Dios y misterios que ni el ojo vió, ni el oído 
oyó, ni cabe su comprensión en el corazón del hombre. Ya 

(1) Psalm. 50. 


(2) Psalm. 18. 
(3) Job. cap. 14. 
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sabe que no son condignos todos los trabajos del mundo 
para la gloria que le espera. Experimenta en su corazón 
que ni la vida, ni la muerte, ni el ángel, ni el principado, 
pueden separarlo de la caridad de Jesucristo; y á pesar de 
tantas gracias y misericordias, se queja de la carga de su 
cuerpo; suspira que todo este tesoro lo tiene en vasos de 
barro, expuestos á quebrarse con la mayor facilidad, y dice 
que, aunque su conciencia no le remuerde de cosa alguna, no 
por esto se da por justificado. 

Así se explica el maestro del mundo cristiano; así mani- 
fiesta que su fe, lejos de asegurar su salvación, le conduce 
á ella en alas del temor y confianza que hacen el carácter 
de los justos. Pero no es mucho que proceda de este modo. 
Había estudiado como ninguno la ciencia de los Santos. Ha- 
bía penetrado en el espíritu de Dios, en que se aprende esta 
sabiduría, y salía de su consideración Con estos sentimien- 
tos. En el libro de los Proverbios (1) nos da á entender el 
Espíritu Santo por Salomón, que nadie puede decir si tiene 
el corazón libre de pecado. El Eclesiástico (2) pronuncia 
esta verdad. No quieras estar sin miedo, aun del pe- 
cado ya perdonado. Y es ciertísimo que, el que ha peca- 
do, sabe por experiencia el camino de su perdición, y no 
ignora que su flaqueza puede volverlo á él, aun cuando ya 
esté borrado su delito. Y á la verdad, el asunto es digno de 
nuestro temor. Pero no para en esta sentencia la doctrina 
que en esta parte nos ofrece. el Espíritu Santo. Más ade- 
lante dice el mismo Eclesiástico estas palabras (3): Hay 
justos y sabios cuyas obras están en manos de Dios; 
pero sin embargo, n0 sabe el hombre si es digno de 
amor ó de odio. Es cuanto se puede decir sobre el asunto. 
Por tantas y tan poderosas sentencias debemos creer, sin la 
menor duda, que la te es necesaria para salvarnos, pero que 
esta fe no inspira la vana confianza y seguridad de la salva- 
ción que algunos insensatos le quieren atribuir. 


(1) Prob. cap. 15. 
(2) Eccles. cap. 5. 
(3) Ibid. cap. 9. 
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Es verdad que el Apóstol (1) en repetidos lugares de sus 
cartas, manifiesta cierta seguridad que tiene de su feliz 
suerte. Es verdad que cita al Espíritu Santo, á quien debe 
el testimonio de que es hijo de Dios, del modo que lo son 
los Santos, que siente su corazón poseído de una caridad in- 
defectible, que conoce no se gobierna por el espíritu del 
mundo, sino por el de Dios (2), que libra su gloria en el tes- 
timonio de su buena conciencia; pero todas estas expresio- 
nes de confianza que pronuncia á impulsos del fervor y con 
particular movimiento del Espíritu Santo (3), no le asegu- 
ran, no borran la idea que tiene del peligro en que vive. Son 
particularísimas gracias que le animan á obrar con la confi- 
anza más firme, pero sin perjuicio de reconocer la fuerza de 
la ley de la carne, opuesta á la ley del espíritu, cuyos re- 
cuerdos vienen á ser el ángel de satanás que le mortifica (4). 
Este es el legitimo sentido que hallan los Padres en las ex- 
presiones de San Pablo (5). Todas están animadas de la fe 
más viva; pero ésta, ni asegura ni inspira certeza de la sal- 
vación. El pensar lo contrario es un error. 

El Santo Concilio de Trento nos dejó una declaración 
expresa de esta verdad, para que nos sirviese de escudo 
contra los insultos de los calvinistas. «Aunque sea necesa- 
rio creer, dice (6), que los pecados no se perdonan, ni se 
han perdonado jamás, sino es por un efecto generoso de la 
misericordia de Jesucristo; no obstante se ha de decir que, á 


ninguno que se jacta de tener una confianza y certidumbre. 


del perdón de sus pecados, se le perdonan; siendo cierto, que 
entre los herejes y cismáticos puede haber esta vana é impía 
confianza, como efectivamente lo enseñan en nuestros días 
contra la Iglesia Católica.» Así se explica el Santo Concilio, 
experimentando en el tiempo de su celebración la desgracia 
que ha llegado hasta los nuestros. Con esta previsión fulmi- 

(1) Ad Rom. cap. 8. 

(2) 1. ad Corint. cap. 2. 

(3) 2 ad Corint. cap. 1. 

(4) Ad. Rom. cap. 7. 


(5) 2. ad Corini. cap. 12. 
(6) Sess. 6. cap. 9. 
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nó la terrible sentencia del anatema contra los que sostienen 
lo contrario al dogma, y repite lo mismo en cinco de sus sa- 
grados cánones. 

Además, la te nos exige creer en concreto algunos de sus 
adorables misterios. Estos son los que pertenecen al princi- 
pio, medio y fin, y se contienen en el credo, según vimos en 
la plática anterior. También debéis inferir de ésta, que sin 
te cristiana no hay mérito de vida eterna. Esta es una ver- 
dad constante, que debe aumentar vuestra estimación hacia 
esta preciosísima virtud. Sin ella no puede haber gracia en 
el viador, y por consiguiente tampoco caridad; y como sin 
eracia y caridad nadie pueda merecer, es preciso decir que 
la fe, no sólo es necesaria al hombre para salvarse, sino 
también para hacer obras meritorias. 

No por esto hemos de creer que todas cuantas obras 
hacen los gentiles, los que no tienen fe, son pecados. No han 
faltado doctores que se han atrevido á enseñar, «que todas 
las obras de los infieles son pecados, y que las virtudes de 
los filósotos son vicios.» Pero este es un error condenado 
por San Pío V y Gregorio XIII, como contrario á la doctrina 
de la Iglesia Católica. Es cierto que dice el Apóstol (1): 
Todo lo que no se hace por fe, es pecado; mas la Igle- 
sia y sus doctores sienten que San Pablo significó aquí la 
conciencia por la expresión fe, como si dijera: todo lo que 
se obra contra conciencia, es pecado. Esto es una verdad 
infalible, y también lo es el decir, que todo lo que se obra 

“contra conciencia, se obra de mala fe. Y como todo lo que 
se obra de mala fe es pecado, por tanto queda en el alto 
lugar que le corresponde la doctrina del Apóstol, cuando 
decimos con los Padres griegos y latinos, y con la Iglesia 
misma, «que no todas las obras de los infieles son pecados.» 

La razón nos persuade lo mismo. No es mala sino buena 
y laudable toda acción que tiene un fin honesto. Por ejem- 
plo: el dar á un pobre una limosna por aliviar sú miseria, 
el visitar á un afligido por consolarlo, nadie puede negar 


(1) Ad Rom. cap. 14. 
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esta verdad. Pero es igualmente cierto que estas obras 
pueden hacerse sin conocer á Dios, como vemos que las han 
hecho y hacen muchos infieles. Por falta de este conocimien- 
to y dirección á Dios, dejan de ser meritorias de vida eter- 
na, pero no dejan de ser buenas y dignas de alabanza. No 
las premiará Dios en la gloria porque no la merecen; pero 
de algún modo las pagará en la tierra. Como que es infinita- 


mente justo, no dejará de corresponder con algún bien, aun- 


que sea pasajero. 

Corroboran esta doctrina ejemplos y sentencias de la 
Sagrada Escritura. Sí; en la divina Historia hallamos á las 
Egipcias, que sin creer en el verdadero Dios, hicieron á su 
pueblo el favor de conservar sus hijos contra los decretos 
del tirano (1). Ellas mentían para encubrir la verdad; pero 
la obra y la intención fueron buenas, y como tales premió 
Dios con posesiones. Los gentiles dispensaron á San Pablo 
repetidos oficios de humanidad (2), que alabó el Espíritu 
Santo, y no los hubiera alabado si fueran delitos ó si no 
fueran buenos. La largueza y abundancia con que socorrie- 
ron á David (3) y á sus soldados los del ejército de Sobí, 
adonde se acogió, perseguido de Absalón, es recomendada 
en la Sagrada Escritura, y no lo sería si fuese pecado. A 
este modo se ofrecen innumerables ejemplos que acreditan 
- el dogma de la Religión. 

Antes de terminar, quiero decir algo de la divina Provi- 
dencia. Sí; vosotros sabéis que uno de los objetos que tur- 
ban la paz interior de muchas almas, es la felicidad del malo 
en esta vida y los trabajos del justo. Apenas hay expresión 
más común que el asombro con que se mira este objeto. ¡Es 
posible, se suele decir, que hombres tan malos sean tan fa- 
vorecidos! ¡Que sean tan mal tratados hombres tan justos! 
Sí, hermano mío; es posible, y es muy conforme á la sabia 
providencia de Dios lo que á ti te parece desordenado. En 
la doctrina que acabas de oir tienes la satisfacción de tu 


(1) Exod. eap. 1. 
(2) Act. cap. 28. 
(3) 2. Reg. cap. 17. 
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asombro. Entiéndelo bien. No hay hombre tan malo en el 
mundo, que no tenga algo de bueno. Esto bueno se ha de 
pagar por un Dios justo. El malo, el precito, no puede reci- 
bir en el cielo el premio de lo poco bueno que hizo en el 
mundo. Es menester que lo reciba en esta vida. La moneda 
en que Dios les paga es proporcionada á sus obras. Tales 
son los bienes temporales, bienes que llamamos de tortuna, 
honores, dignidades y aplausos del mundo que, por grandes 
que sean, son pasajeros, se pasan en figura. Pues ¿quién 
podrá envidiarlos después de tener este conocimiento? ¡Ah! 
Ya lo conocéis. 

Al contrario sucede con los justos. Estos son destinados 
por Dios á una gloria sin fin. Es preciso que la merezcan. 
No es bastante una vida regular para ganar un puesto ele- 
vado en el reino de los cielos. Es menester penerlos en oca- 
sión de que lo merezcan; y á este fin les envía Dios traba- 
jos; oprobios, persecuciones y destierros. Padecen aquí por 
un momento, y se les premia allá por una eternidad. Pues 
¿quién no se conformará con esta suavísima providencia? 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Cortad aquí, 
abrasad aquí, mortificad aquí, con tal que me perdonéis y 

posea vuestro reino por una eternidad. Para esto necesito 

' que corroboréis mi fe, que no permitáis la tenga un momen- 
to muerta, y que á su apacible sombra ande todos los días de 
esta miserable vida, para asegurar vuestra amistad y gozar 
de vuestra amable compañía en la gloria. Amén. 


PLATICA XIII 


DEL PRIMER PRECEPTO DEL DECÁLOGO. 


La fe tiene á su favor testimonios evidentemente 


creíbles. 


XI 


2 es oscuro; el motivo de su credibilidad es claro. Es 
decir, que con un argumento claro, creemos un misterio os- 
curo. Es cierto que debemos creer, porque Dios lo ha reve- 
lado. Pero para persuadirnos que Dios lo ha revelado, pode- 
mos y debemos recurrir á los motivos que nos lo aseguran. 
De estos decimos que son tan ciertos, que tocan en la evi- 
dencia moral. En una palabra, nos interesa, hermanos míos, 
saber, que cuando creemos como infalible una verdad de la 
Religión, no procedemos con ligereza, sino que nos movemos 
á ello por incontestables argumentos que nos persuaden, 
como al Profeta Rey, que son extremadamente creíbles los 
testimonios del Señor. Y aunque hablamos de este punto de 
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doctrina en la última plática del Símbolo de la fe, es menes- 
ter insinuar aquí las pruebas que dejamos de exponer allí. 
Es á saber, las profecías y el milagro de la Resurrección de 
Jesucristo. 

Si bien lo consideramos, hallaremos que, desde que el 
hombre existió, comenzó Dios á descubrir el tesoro del orden 
sobrenatural, anunciando lo que sólo podía saber siendo Dios. 
Apenas prevaricó nuestro primer padre, le buscó el Señor, le 
reconvino de su infidelidad, oyó su excusa, y descubierto el 
enemigo común por seductor de Eva, lo maldijo diciendo: Yo 
pondré enemistad entre tí y la mujer; entre tu se- 
milla y la suya. Ella quebrantará tu cabeza, y tú 
pondrás asechanzas á su calcañal (1). Ya se deja en- 
tender, que habló Dios aquí con respecto al divino Verbo 
humanado en las entrañas de la Virgen (2). Esta Señora es 
la mujer poderosa, destinada por Dios para pisar al enemigo 
la cabeza, y para triunfar de él con el fruto de su vientre, 
Jesús. Con tan misericordiosa anticipación empezó el Señor 
á preparar los caminos para la Encarnación del Verbo, y á 
disponer los corazones de los hombres para que creyesen en 
su Salvador, y esperasen su venida. 

Pasados muchos años renovó Dios esta promesa, esco- 
| giendo entre los caldeos al santo Abraham para ser padre de 
todos los creyentes, principio de la generación que había de 
hacer su pueblo, y origen de las bendiciones que habían de 
experimentar los demás. Las palabras con que el Señor le 
hace estas promesas, son dignas de nuestra consideración. 
Sal de tu tierra, le dice, sal de entre tus parientes, 
deja la casa de tu padre, y ven á la tierra que te 
mostraré (3). Yo te haré con una familia grande: te 
bendeciré: haré célebre tu nombre; y serás bendito. 
Bendeciré á los que te bendigan: maldeciré á los que 
te maldigan; y en tí serán benditos todos los pueblos 
de la tierra. Ninguno de los que tienen alguna noticia de 


(1) Genes. cap. 3. 
(2) Alcuin. interrogat. 75. 
(3) Genes. cap. 12. 
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la divina historia, ha dudado que aquí prometió Dios á Abra- 
ham nacería de su sangre el Salvador. Los sucesos seguidos 
á esta revelación lo publican, y María Santísima lo canta (1). 
Sicnt locutus est ad patres nostros; Abraham, et se- 
mini ejus in saecula, 

El Santo Jacob, nieto de Abraham y padre de las doce 
Tribus, anunció la venida del Mesías en los términos más sig- 
nificativos. A todos sus hijos bendice al tiempo de morir. A 
cada uno distingue con las expresiones más propias de su ca- 
rácter. Mas cuando llega á dar la bendición á Judá, se siente 
como sumergido en el mar inmenso de la Divinidad: se haila 
ocupado de ideas superiores á lo que se puede decir, y al fin 
rompe en estas misteriosas palabras (2). JudA: tus herma- 
nos te alabarán: tu mano descansará sobre la cerviz 
de tus enemigos: los hijos de tu padre te adorarán 
hasta que venga el que ha de ser enviado: él será la 
esperanza de las gentes. 

¿Puede darse una bendición más grande, más misteriosa, 
y al mismo tiempo más perceptible? ¿Dudará alguno de su 
significado? No me lo puedo persuadir. Judá es escogido 
para dar nombre á su pueblo. Ni una palabra ha quedado por 
cumplir. El incomparable hijo de su casa es el Mesías. Jesús 
es la expectación de Israel. Así lo ofreció Jacob, y así lo 
cumplió el Altisimo. 

Daniel (3), uno de los siervos más favorecidos de Dios, 
no sólo fué figura del Salvador, sino que escribió una de las 
profecías más altas y misteriosas que se hallan sobre la per- 
sona de Jesucristo. El Dios de Israel, obligado de las oracio- 
nes de su siervo, le envió al arcángel San Gabriel para que 
le consolase, é instruyese en el giro de su providencia sobre 
la venida del Mesías y remedio del género humano. El enig- 
ma de las setenta semanas es conocidamente sobre este mis- 
terio. El Angel del Señor expresa y repetidas veces nombra 
á Cristo. Con toda claridad le llama el ungido del Señor. 


(1) Luc. cap. 1. 
(2) Genes. cap. 49. 
(3) Dan. cap. 8. 
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Con igual distinción señala la época de su muerte. Por últi- 
mo, dice, que una semana confirmará el pacto, y que en me- 
dio de ella faltará la hostia y sacrificio. Asi sucedió. La difi- 
cultad de entender la metáfora del ángel hace que los Doc- 
tores varien sobre la calidad de las semanas; pero todos con- 
vienen en que el objeto era el divino Salvador, su venida, su 
muerte y la reparación del hombre. 

El Santo Profeta Micheas (1), no sólo anunció el nacimien- 
to de Jesucristo, sino que nombró con toda distinción el lugar 
donde se había de verificar. De Belén, dice, que es pueblo 
pequeño entre las ciudades de Judá, pero que excederá á 
todas en grandeza, porque ha de salir de su seno el Príncipe 
de la casa de Dios, el Capitán de Israel. El Evangelista San 
Mateo (2), cita esta profecía, como expuesta por los sabios 
de la ley, y dice: £4, Belén, tierra de Judá, no eres la 
menos feliz entre todas las ciudades de Judá, por- 
que de tí ha de salir el capitán que gobierne 4 mi 
pueblo de Israel. Esta profecía se hizo pública en Jerusa- 
lén con ocasión de la venida de los Magos. Al rey Herodes. 
se le dijo. Toda su corte la escuchó. Y los magos se sirvie- 
ron de ella para pasar á Belén en busca del Salvador. ¡Qué 
argumento tan terrible para los Judíos! 

El Santo Rey David, cortado á medida del corazón de 
Dios, fué como el depositario de sus confianzas, y el instru- 
mento de que se valió para anunciar al mundo su venida, su 
reino, su señorío, su potestad y su pasión. En repetidas par- 
tes de sus Salmos habla de Jesucristo con la mayor distin- 
ción. Unas veces pondera su señorío y dice, que se conver- 
tirán á él de todos los extremos de la tierra, y que dominará 
á las gentes, porque es suyo el reino. Otras veces anuncia 
los sucesos de su pasión con tanta claridad, que puede cono- 
cerse por sus palabras hasta la traición de Judas, la caída 
desde su alta dignidad, y la provisión (3): £piscopatum 


(1) Mich. cap. 5 
(2) Matth. cap. 2. 
(3) Act. cap. 1. 
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ejus accipiat alter (1). Y dejando otras muchas profecías 
llega á decir, que abrieron sus manos y sus pies, que 
contaron sus huesos, que escupieron en él, y que 
echaron sueríe sobre su vestido (2). ¿Puede darse una 
cosa más terminante? Sépase que David pronunció estas pa» 
labras más de mil años antes que naciera Jesucristo. Y véase 
la amable solicitud de nuestro Dios en prevenir los funda- 
mentos más sólidos de nuestra te y Religión. 

A pesar de tanta divina luz como derraman todas estas 
profecías, parece que recopiló el santo profeta Isaías cuan- 
tas palabras se han dicho por inspiración del Espíritu Santo 
acerca de Jesucristo. Primero anuncia su concepción con 
tanta claridad, que no puede equivocarse con ninguna de los 
hijos de los hombres. Sabed, dice (3), que concebirá una 
Virgen, parirá un Hijo y se llamará Manuel. Solo el 
mismo Dios podía hablar por boca de Isaías con términos 
tan expresos. Pero aún pasa más adelante: un Pegueñito 
nos ha nacido, un Hijo se nos ha dado que llevará 
el principado sobre sus hombros, y se llamará Admi- 
rable, Consiliario, Dios, Fuerte, Padre del futuro 
siglo, Príncipe de paz. La descripción que hace de la pa- 
sión de Jesucristo no se debe omitir, porque habla como si 
la hubiera presenciado (4). Lo hemos visto, dice, sin _fi- 
gura, sín hermosara, sín aspecto. Despreciado como 
Jamás se ha visto entre los hombres; hecho un varón 
de dolores, experimentando la enfermedad; su semn- 
blante estaba desfigurado y despreciado en tanto 
grado, que no le hemos conocido. A la verdad que 
llevó sobre sí nuestras enfermedades y dolores; nos- 
otros mismos le hemos tenido por leproso, herido y 
humillado por Dios. El recibió el golpe por nuestras 
imiquidades y quedó como trillado por nuestras 
enormes culpas. Todos hemos errado como ovejas; 


(1) Psalm. 108. 
(2) Psalm. 21. 
(3) Isai. cap. 7. 
(4) Cap. 53. 


E AA 


A 


cada uno ha tomado el camino que no debía, y el 


Señor puso ¿su cuenta la iniquidad de todos. El se 


ofreció voluntariamente 4 padecer, y no abrió su 
boca para quejarse. Como oveja será llevado al ma- 
tadero y como el cordero delant2 de quien lo tras- 
quila, enmudecerá. 

Católicos: Si Isaías hubiera visto por sus ojos y hubiera 
seguido á Jesucristo en sus pasos, ¿podría hablar con más 
claridad y distinción? ¡Ah! Yo creo que no. Yo sé que tiene 
bien merecido el título de Profeta evangélico que le dan los 
Padres. Yo sé que es evidente esta profecía. Yo sé que sola 
una criatura, desamparada de Dios, puede negarse á este 
argumento de la fe. 

En efecto, de esta clase son los que, por no creer ni 
ajustar su vida á la Religión, tienen por fábulas las prote- 
cías y suponen que las han fingido los católicos después de 
ver los sucesos. Contra estos libertinos cita San Agustín 
por testigos de su engaño á los enemigos más terribles del 
catolicismo (1). No creáis es paradoja. Los judíos, el pueblo 
judío ha sido depositario de las Divinas Escrituras. Los ju- 
díos, tan contrarios á la Iglesia Católica, darán la vida por 
defender las profecías. Ellos las han estudiado y enseñado á 
sus hijos hasta aprenderlas muchos de memoria. Acudan á 
ellos los libertinos y verán su obstinación y extravagancia. 
De modo que podemos gloriarnos con humildad de que unos 
enemigos de nuestra fe quedan vencidos por otros: Uf alios 
ex alíis convincamus inimicis. 

La segunda prueba he dicho que había de ser la exposi- 
ción de un solo milagro. En la última plática del Símbolo se 
insinúan varios, que hacen evidente la solidez de nuestra 


Religión. El milagro de la Resurrección de Jesucristo, pri- 
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mario y principal, confunde á todos sus enemigos y hace evi- 
dente el motivo de nuestra credibilidad. El autor del «Evan- 
gelio en triunfo», escogió con mucho tino este milagro para 
el mismo objeto, lo estorzó y desarrolló telizmente. 


(1) August. tract. 35. in Joann. 
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Para hacerlo yo con el fruto que deseo, es menester vol- 
ver la vista á los prodigios que acompañaron la vida y muer- 
te de Jesucristo, á las profecías que pronunció sobre su Re- 
surrección y la actitud de los judíos en el Calvario. Es nece- 
sario acordarse de su asombro al obscurecerse el sol, mo- 
verse la tierra, quebrantarse las piedras y rasgarse el velo 
del templo. Es necesario ponderar su confesión ingenua: 
verdaderamente era este Hijo de Dios (1): la cual no 
dejaría de llegar álos oídos de los jueces, escribas y fari- 
seos. 

No menos que los príncipes de los sacerdotes y los fari- 
seos, dice San Mateo, que pidieron á Pilatos mandase poner 
guardas en el sepulcro de Jesucristo, recordándole que aquel 
engañador, así llamaban al amabilísimo Jesús, había dicho 
que resucitaría al tercer día: que podrían venir sus discípu- 
los y llevarse el cuerpo, diciendo al pueblo que ha resucita” 
do. Esto manifestaban temer, porque en este caso decían (2): 
será el último error peor que el primexo. 

Pilatos accedió á la súplica y se pusieron los guardas. Es 
de creer estarían bien prevenidos para que velasen y no 
permitiesen llegase nadie al sepulcro. Á pesar de toda su 


co 


astucia llegó el momento escogido por la Divina Providen- . 


cia para que el Salvador del mundo apareciese glorioso en- 
tre los hombres, y al tercer día salió triunfante del sepulcro, 
acompañando al suceso nuevos y misteriosos prodigios. Los 
guardas se pasmaron cuando removió el ángel la piedra del 
sepulcro: facti sunt velut mortuí. Pero Dios quiso que 
volviesen sobre sí, y que ellos mismos fuesen los que lleva- 
sen la noticia á los príncipes de los sacerdotes. Ya se deja 
entender cómo quedarían los autores de la mayor iniquidad. 
Pero habían llenado la medida de sus maldades y en lugar de 
aprovecharse, se obstinan hasta el término de dar dineros á 
los soldados para que digan al pueblo que, estando ellos dur- 
miendo, han venido sus discípulos y se lo han llevado. 


(1) Marc. cap. 15. 
(2) Matth, cap. 28, 
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¡Oh infeliz astucia!, exclama San Agustín. ¿Dormientes 
testes adhibes? ¿Tan perdida tienes la luz? ¿Tan oscure- 
cido tienes el entendimiento, que llamas para testigos á unos 
hombres corrompidos, á unos hombres capaces de decir lo 
contrario de lo que han visto? ¿á unos hombres dormidos? 
Vere tu obdormisti, qui scrutando talia defecisti (1). 
Tú, infeliz, eres el que duermes. Tú no sabes lo que te dices. 
Tu inconsecuencia te hace confesar lo que niegas. Así es, 
católicos. Los judíos quedan sin escusa en su error. Nuestra 
fe queda triunfante con la luz de esta maravilla. Y aun la re- 
sistencia Ó excesiva desconfianza con que la reciben los 


- Apóstoles, acredita de evidente el motivo de nuestra creen” 


cia. Examinadlo. El domingo, muy de mañana, fueron las pia- 
dosas mujeres á embalsamar el cuerpo de Jesús, porque 
cuando le enterraron hicieron de prisa esta diligencia. Ellas 
discurían sobre la dificultad que tendrían para quitar la gran 
piedra con que estaba cerrado el monumento, Pero llegadas, 
vieron descubierto el sepulcro, y álos ángeles en forma visi- 
ble y resplandeciente celebrándola. Vo está aquí, les dicen 
los soberanos espíritus, no está aquí Jesús á quien bus- 
cáis(2). Ha resucitado como lo tenía dicho. Id luego, 
decid á sus discípulos que ha resucitado, que irá 
antes que ellos 4 Galilea, que allí lo verán, como lo 
tiene ofrecido. 

Católicos: ¿Puede darse un testimonio más constante de 
la Resurrección? Pues añadid que muy de mañana aquel 
mismo dia se apareció el Señor 4 la Magdalena (3); 
que las otras piadosas mujeres tuvieron la dicha de encon- 
trarle en el camino, adorarle y ojr de su divina boca estas 
dulcisimas palabras (4): Zd, decid d mis hermanos que 
vayan á Galilea, que allí me verán. No contento con 
esto nuestro buen Jesús, permitió que los apóstoles, liombres 
sencillos, ignorantes, humildes y dóciles de condición, per- 


(1) August. sup. Psalm. 63. ad ver. 7. 
(2) Matth. ibid. 

13) Marc. cap, 16. 

(4) Matth. ibid. 
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mitió que en esta ocasión fueran excesivamente críticos, in- 
crédulos y enemigos de visiones. (1). San Lucas lo da á en- 
tender claramente. Todas las noticias que les llevaron las 
piadosas mujeres de lo que habían visto y oído sobre la Re- 
surrección del divino Maestro, dice, «que les parecían deli- 
rios y no las creyeron». 

Pedro, que era de fe más viva, se movió á ver lo que 
sucedia: fué con Juan al monumento, registró y vió solos los 
lienzos con que el cuerpo santisimo había estado envuelto 
y se volvió admirado del suceso. Parece que ya no podían 
los discípulos resistir á este nuevo testimonio; sin embargo 
los que lo oyeron no lo creyeron. Dios, que quería dar más 
fuerza y evidenciar más los motivos de nuestra Religión, 
continuó los prodigios. 

En aquel mismo día partieron para el castillo de Emaús 
dos de los discípulos meditando y hablando de lo que acaba- 
ban de ver y oir en Jerusalén aquella semana. El amable Je- 
sús resucitado se arrimó á ellos en forma de peregrino: les 
preguntó por el asunto de su conversación y tristeza, y ha- 
biéndole contado la serie de sucesos que habían pasado aque- 
llos días con Jesús Nazareno, y las noticias que de la Resu- 
rrección habían traído las piadosas mujeres y los apóstoles 
Pedro y Juan, mostraban no dar asenso á la verdad y se ha- 
llaban abatidos y cubiertos de confusión. Aquí tomó la pala- 
bra el celestial peregrino: reprendió su dureza de corazón: 
les explicó las Escrituras: les persuadió cuán necesarios eran 
sus trabajos: los animó á creer en su Resurrección; pero no 
se descubrió hasta que, convidado, se dejó conocer en el 
partir del pan, y desapareció. 

Ya se percibe cuál sería su asombro y su alegría. En la 
mismo hora volvieron al cenáculo donde estaban los demás 
discípulos. Comunicáronles el prodigio: oyeron de ellos que 
también se había aparecido á Pedro, y hallándose en tan 
dulce conversación entró Jesucristo estando cerradas las 
puertas y les dijó: Za paz sea con vosotros. Yo Soy, no 


(1) Luc. cap. 24. 


temáis. Ellos se sorprendieron y pensaban que venía en es- 
píritu. Jesús, que penetraba su corazón, les dijo: mizrad mis 
manos y pies: yo soy, tocad y ved, que el espíritu no 
tiene carne ni huesos, como véis que yo tengo (1). Con 
todo esto, aun no satistechos de la verdad los discípulos, Je- 
sús pide de comer y come en su presencia: les da á comer lo- 
que ha dejado: les explica los misterios de su pasión y les 
dice lo que han de hacer. Imposible parece resistir á tan po- 
derosos argumentos. Pero Dios tenía presente la obstinación 
de tantos incrédulos de nuestros siglos, y quiso justificar su 
causa hasta hacer muy evidente el motivo de nuestra credi- 
bilidad. En efecto, Tomás, uno de los discípulos, se halló au- 
sente cuando se apareció Jesús. Oyó el suceso de boca de sus 
hermanos, y contestó que no creía lo que le decían, ni lo 
creería si no viese por sus ojos las aberturas de los clavos 
y metiese sus manos por ellas. Esta incredulidad permitió 
Dios, dice San Gregorio (2), para asegurar más y más nues- 
tra fe. El divino Salvador complació á su discípulo. Apare- 
cióse otra vez estando todos juntos y Tomás con ellos. Salu- 
dóles con la paz: dirigió á Tomás la palabra y le dijo: mete 
tu dedo aquí, mira mis manos: trae la tuya y métela 
en mi costado; no quieras ser incrédulo, sino fiel. 
Entonces, Tomás, lleno de admiración y de regocijo, excla- 
mó: Señor mío y Dios mío. A esta confesión exclamó el 
Señor: porque me viste, T omás, creiste: bienaventu- 
rados los que no vieron, y creyeron. Católicos: ¿no es 
este misterio por todas sus circunstancias el argumento in- 
contestable de nuestra fe y Religión? ¿Todas estas pruebas 
no hacen evidentes los motivos que tenemos para creer? 
¡Ah! Yo sé que sí. Yo sé que dentro de pocos días saldrán 
estos tímidos discípulos á predicar por las calles y plazas de 
Jerusalén la Resurrección de su divino Maestro. Yo sé que 
contarán por millares las almas convertidas á la fe del que 
acaban de crucificar. Yo sé que la tierra se convertirá, y 


(1) Joann. cap. 20, 
(2) Gregor. homil. 26. in Evang. 
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que dieciocho millones de mártires confundirán á los tiranos, 
que despreciarán el mundo y sus riquezas innumerables al- 
mas y volarán á los claustros y se irán á vivir á los desiertos 
por asegurar una felicidad eterna. Yo sé, en fin, que todos 
debemos creer de corazón, si no queremos perdernos por 
una eternidad. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Grabad en nues- 
tro corazón esta verdad, para que, obrando en todo confor- 
me á ella, triunfemos de nuestros enemigos y aseguremos la 
gracia, prenda segura de la gloria. Amen. 


PLATICA XIV 


DEL PRIMER PRECEPTO DEL DECÁLOGO 


Sobre la virtud de la esperanza. 


XII 


¿4 % A virtud de la esperanza es la segunda de las teolo- 
78, gales. Se dice teologal igualmente que la te, por- 
FAR que tiene por objeto á Dios. Sigue á la fe, al modo 
que la voluntad sigue en su ejercicio al entendimiento. Este 
propone, la voluntad-abraza; la fe descubre, con la esperan- 
za espera y aspira el hombre á la posesión del bien. Aquella 
reside en el entendimiento, ésta en la voluntad. La fe eleva 
al conocimiento de objetos que exceden la luz natural: la es- 
peranza hace lo mismo con la voluntad respecto de bienes 
superiores á su natural apetito. Una y otra son virtudes so- 
brenaturales: por ellas se remonta el hombre sobre su este- 
ra, y en cierto modo se, constituye en superior jerarquía. 
Comúnmente definen los teólogos á la esperanza por una 
virtud sobrenatural con la que esperamos conseguir la biena- 
venturanza, mediante la gracia de Dios y nuestras buenas 
obras. Por aquí se ve que Dios es el objeto principal de esta 
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virtud: los demás bienes que podemos esperar se dicen ob- 
jeto secundario. También se deja entender que Dios y los 
demás bienes, en tanto son objeto de la esperanza, en cuan- 
to no se poseen; porque lo que se tiene no se espera, así 
como lo que se ve no se cree. 

Se dice que esperamos mediante la gracia de Dios, por- 
que sin ella no somos capaces de levantar una paja del suelo, 
cuánto menos el conseguir bienes tan superiores como los 
que constituyen el objeto de la esperanza. Se dice también 
que esperamos mediante nuestras buenas obras, porque de 
tal modo concurre Dios con su gracia, que quiere el concur- 
so de la criatura, sin el cual poco mérito tendrían sus obras. 
Cuando el Apóstol (1) ponderaba sus peligros y tentaciones, 
levantaba los ojos al cielo, y hallaba por respuesta aquel 
sufficit tibi gratia mea: para todo tienes bastante con mi 
gracia. Y cuando reflexionaba sobre lo que trabajaba y pa- 
decía, hallaba que era la gracia con su concurso la que obra- 
ba. Gratia Dei mecum (2). Esta es una verdad, tanto 
más importante en mi modo de pensar, cuanto menos enten- 
dida de los hombres. 

Algunos distinguen la esperanza de la confianza. Séneca 
escribe á una persona (3): De tí espero, pero no confío. Mas 
como en Dios no pueden encontrarse los flacos que inspiran 
desconfianza en las criaturas, hemos de decir que la virtud 
de la esperanza, sea más ó menos perfecta, significa todo lo 
que es en su esencia y perfección. Los teólogos la dividen en 
actual y habitual; pero esta no es división de virtudes, sino 
distinción de la virtud de la esperanza y sus actos. Estos se 
dicen esperanza actual, y aquella esperanza habitual. 

Cuando decimos que esperamos en Dios, significamos 
firmeza en el esperar; así como cuando decimos que creemos 
en Dios, damos á entender la firmeza con que nos adherimos 
á los objetos de la fe. Sí, hermanos mios. Por la fe creemos 
que Dios es omnipotente, bondad infinita, dispuesto á co- 
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(1) 2. ad Cor. cap. 12. 
(2) 1. ad. Cor. 
(3) Senec. Epist. 16. 
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municar su felicidad á los justos, y pronto para ayudar á to- 
dos á trabajar por ella. Creemos que bajó del cielo y se hizo 
hombre por salvarnos: que padeció y se fatigó buscando pe- 
cadores: que vino á buscar á éstos más que á los justos: que 
deja las noventa y nueve ovejas para recoger la una sola 
perdida. Creemos que por nosotros sufrió agonía en Getse- 
maní, azotes en la columna, espinas, escarnios, bofetadas; y 
por último la muerte más ignominiosa. De estas reflexiones 
sale la criatura fiel dispuesta á esperar en Dios, aunque sus 
pecados excedan á las arenas del mar, y se persuade firme- 
mente que el conseguir la bienaventuranza jamás faltará por 
parte de un Dios tan bueno y solícito de nuestro bien. Por 
esto dijo Santo Tomás (1) con el Maestro de las sentencias, 
que esta virtud se debe llamar expectación cierta de la futu- 
ra bienaventuranza. Para confirmación de esta verdad, pro- 
duce la autoridad del Apóstol que dice á Timoteo (2): Po sé 
á quien creo, y estoy seguro que es poderoso para 
guardar mi depósito. 

La necesidad de esta excelente virtud se deja conocer por 
las miserias, calamidades, tentaciones y peligros que nos 
cercan en este valle de lágrimas. Todo, de acuerdo con nues- 
tra misma flaqueza, conspira á llevarnos á la más profunda 
desconfianza de nuestra salvación. Pero la esperanza bien 
ejercitada lo remedia todo. Y así debemos recurrir á Dios 
en toda necesidad, esperando con el santo y penitente 
Rey (3) el auxilio del Señor. Debemos no rendir nuestro es- 
píritu á la mayor dificultad que puede ocurrir en el camino 
de la virtud, diciendo con el mismo David (4): espera en el 
Señor: obra con fervor, corazón mio, confía en Dios 
y te confortará. Debemos tener paciencia en la adversidad, 
mantener un exterior apacible, pero clamando interiormente 
á Dios que nos sacará á salvo, como sacó á José con mayor 
gloria de la cárcel y de la calumnia. Debemos arrojarnos en 


(1) D. Thom. 2.2. q. 18. á 4d. 
127 2. ad Timotbh. cap. 1. 

(3) Psalm. 120. 

(4) Psalm. 26. 


> E ME. 
ATI 


los brazos de la divina Providencia, estrecharnos con nues- 
tro Dios, que es el mayor bien, y unir á su voluntad nuestra 
esperanza, como lo hacen sus siervos más favorecidos. 

Este es el gran negocio que nos recomienda el Espíritu 
Santo cuando dice (1): Confía en Dios con todo tn co- 
razón, no te fíes en tu prudencia. Esta es la importante 
lección qne tantas veces nos repite el Profeta Rey encar- 
gando que todos los pueblos confíen en Dios y derramen el 
corazón en su presencia. 

San Agustín quería que todos los pecadores reflexiona- 
sen sobre esta inefable virtud, porque ella sola les levantaría 
de su infeliz estado y daría fuerza para emprender con fervor 
el camino del cielo. «Nadie desespere, dice el Santo (2), por- 
que altraidor Judas le perdióno tanto la iniquidad que cometió 
contra Jesús cuanto la desconfianza del perdón». San Grego- 
rio (3) anima á los fieles á padecer, asegurándoles que la 
virtud de la esperanza se perfecciona sufriendo en esta vida 
por el Señor en quien se espera. El labrador, dice San Juan 
Crisóstomo (4), halla en la mies lo que no vió en la simiente, 
y celebra en el fruto lo que trabajó arando. A este modo, 
continúa el Santo, alma fiel, sabe que este es el tiempo de 
promesas. Audi, crede, exspecta. Oye, cree y espera. Es- 

pera un poco, que no tardará aquel Señor que te ha sufrido 
tanto tiempo. ¿Dudas, miserable, te dice San Agustín (5), 
dudas que te dará sus bienes aquel Dios hombre que cargó 
con tus males? Mi estático Padre y Doctor sublime San Juan 
de la Cruz (6) estimaba la virtud de la esperanza como una 
escritura firmada por Dios á nuestro favor. De modo que, así 
como Dios es indefectible, debe serlo nuestra esperanza en 
su bondad. Y así como Dios es infinito en todo, no debemos 
esperar sus bienes con limitación. «¡Oh, esperanza, solía 


(1) Prov. cap. 3. 

(2) Aug. lib. de Utilit. Poenit. 

(3) Gregor. in Mor. 

(4) Chrysost, Homil. 40. 

(5) Aug. Serm. de Verb. Dom. 

(6) San Juan de la Cruz, Subid, del Mont. lib. 3.0. 6. ete, 
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decir el Santo, que tanto recibes cuanto esperas!» Y así la 
recomendó en sus celestiales escritos con el mayor encare- 
cimiento. 

Instruído mi auditorio en la excelencia de esta virtud y en 
la utilidad que ofrece al alma, comprenderá el precepto que 
Dios impone á todos para ejercitarse en ella. En efecto, hay 
mandamiento expreso de Dios para que esperemos en él. 
Sperate in Domino (1). Pero no es solo este lugar sagra- 
do, son muchos en la Divina Escritura los que intiman este 
precepto. La obligación que tenemos de cumplir con él se 
extiende á los cinco tiempos y circunstancias que dijimos nos 
obligaba el precepto de la te. En primer lugar, tiene el hom- 
bre obligación de hacer actos de esta virtud cuando llega al 
uso de la razón, cuando conoce á Dios, cuando por tocar en 
los años de la discreción tiene que disponer de sí y conver- 
tirse á su Majestad. No es posible que se verifique esta 
conversión, este declararse del partido de Dios sin esperar 
en él. Aun en lo natural sucede que, para ponerse una cria- 
tura desvalida bajo la protección de un poderoso, es preciso 
que antes conciba alguna esperanza de utilidad. 

Obliga también este precepto al adulto que no haya cono- 
cido á Dios, hasta que pasados muchos años oyó la exposi- 
ción de la doctrina cristiana y trató de convertirse á la Reli- 
gión de Jesucristo. En estas circunstancias debe hacer actos 
de esperanza por dos razones: primera, por la obligación 
directa de esperar en Dios en el primer momento que se 
conoce: seguuda, porque la esperanza es absolutamente 
necesaria para la justificación del pecador, como diremos 
después. 

También obliga este precepto cuando un cristiano se ve 
gravemente tentado contra la virtud misma de la esperanza. 
Sucede que, al verse el pecador cubierto de delitos y vol- 
viendo los ojosá todas partes, no encuentra objeto que le pro- 
porcione algún consuelo; tiene á Dios gravísimamente ofen- 
dido, á los ángeles y á los santos irritados, las pasiones y ape- 


(1) Psalm. 4. 
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titos en su mayor calor, la costumbre de pecar envejecida, 
confusa la razón, torpe la voluntad, todo conspira contra 
él, y no halla otro partido que el de la desesperación; pues 
en tanto apuro tiene obligación de hacer actos de esperanza, 
y en ellos encontrará su remedio. Sí, hermano mío. A todos 
tus delitos, á todos los motivos que se te ofrecen para des- 
confiar de tu salud, has de poner por contrapeso la infinita 
misericordia de Dios. Este Señor te creó para salvarte y se 
hizo hombre para redimirte. Una sola gota de su sangre basta 
para cubrir y borrar todas las iniquidades de los hombres. En 
su presencia lo mismo suponen mil millones de millones que 
una sola culpa. Toda la dificultad está de tu parte. Duélete 
de veras de haberle ofendido, espera con sencillez y cuenta 
con el perdón. 

En el discurso de la vida y aun del año hay obligación de 
hacer actos de esta virtud, según dijimos de la fe. Yo no sé 
cómo puede vivir un alma cristianamente, sin hacer actos de 
esperanza. Nuestro corazón es demasiadamente interesado 
para trabajar mucho tiempo sin mirar y esperar el premio. 
 Obliga, por último, este precepto en el articulo de la 
muerte. El amor propio dicta en aquella hora este ejercicio. 
Un alma católica, puesta en aquel apuro, ve que se va á aca- 
bar su vida, que va á entrar en los inmensos espacios de la 
eternidad, que allí le aguarda un premio y un castigo sin fin; 
ve que por precisión le ha de caber una ú otra suerte, y que 
para huir de la infeliz no es ociosa ninguna disposición. Aquí 
renueva su espíritu, repite los actos de dolor y para no des- 
mayar le es preciso esperar y hacer muchas veces actos de 
esperanza. En todos estos tiempos obliga al cristiano el pre- 
cepto de la esperanza. Y al modo que dijimos de la virtud de 
la te, me persuado cumplirá esta obligación rezando con 
espíritu el Padre nuestro, el Acto de contrición Ó al- 
guna otra oración aprobada por la Iglesia, que contenga ex- 
presamente actos de esperanza. 

Hemos indicado la obligación que tiene el pecador de 
esta virtud al justificarse, porque, como dice el Santo Con- 
cilio de Trento, la grande obra de la justificación no se rea- 
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liza sin considerar que en Dios hay bondad y misericordia 
para perdonar las culpas, y sin moverse el pecador á espe- 
rar que Dios se compadezca de él, y le dispense su piedad. 
Se disponen para la justificación, dice (1), cuando excitados 
y ayudados de la divina gracia, valiéndose de las verdades 
que han entendido por la te, se mueven libremente hacía 
Dios, seguros de ser cierto lo que se les ha revelado y pro- 
metido; y especialmente se persuaden, que el impío es jus- 
tificado por Dios, mediando su gracia, por la redención que 
obró su Hijo Jesús, y cuando, reconocidos de sus pecados y 
heridos del temor de Dios, se entregan á la consideración 
de su misericordia, entonces toman aliento por la esperanza, 
confiando que Dios les ha de ser propicio por Jesucristo, y 
desde luego empiezan á amarle como á principio y fuente de 
toda justicia. Por estas expresiones del Santo Concilio se 
percibe lo necesario y útil que es el ejercicio de esta virtud 
para ejecutar la grande obra de la justificación. 

Además, no puede un cristiano orar dignamente sin que 
precedan en su corazón los actos de la esperanza, porque es 
ridículo pedir á Dios lo que no se espera alcanzar, y regu- 
larmente se consigue de su Majestad lo que justamente se 
le pide con esperanza de que la conceda. Así lo tiene ofre- 
cido el mismo Espíritu Santo. Z/ que espera en el Señor, * 
dice (2), se verá rodeado de su misericordia. 

Aquí es muy de advertir que no es contra la virtud de la 
esperanza el temor de Dios. El principio de la sabidu- 
ría, dice el Profeta (3), es el temor del Señor. Y no sería 
principio de la sabiduría si fuese contra la esperanza. No 
hablamos aquí de un temor mundano, ni del que lleva á la 
criatura á la desesperación. Estos temores son contra los 
preceptos del Señor. El temor de que Dios nos castigue por 
nuestras culpas es justo y capaz de apartarnos de ellas. El 
temor de la pena y de la culpa es mejor y facilita más el 
aborrecimiento de ella. El temor de la culpa sólo por ser 


(1) Concil. Trident. Ses. 6. cap. 6. 
(2) Psalm. 31. 
(3) Psalm. 11. 
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ofensa de Dios, es más perfecto que todos, porque va acom- 
pañado de la caridad. Estas tres clases de temor perfeccionan 
la virtud de la esperanza. El primero, aunque servil, es 
mandado expresamente por Jesucristo, cuando nos dice por 
San Mateo (1): Temed ¿ aquel que puede enviar vues- 
tra alma y vuestro cuerpo á los infiernos, prueba in- 
equívoca de que es bueno. 

Con más razón podemos decir que son buenos, laudables, 
conformes con la virtud de la esperanza las dos clases de 
temor que se siguen al servil y que los teólogos llaman ini- 
cial y filial. Y por hablar con más propiedad, ambos son una 
misma cosa, con sola la distinción de más ó menos perfecto. 
Y de ambos dice el Santo Rey David (2): Temed á Dios 
todos sus Santos. 

El Angélico Doctor Santo Tomás (3) enseña que se da 
precepto de temor filial, como de la caridad, y del servil, 
como de la Esperanza. Es decir que no solamente es compa- 
tible con la virtud de la esperanza el temor filial, sino tam- 
bién el servil. Esto es, podemos esperar de Dios el perdón 
de nuestros pecados, al mismo tiempo que temamos no nos 
arroje por ellos al infierno. Por este temor huímos de la cul- 
pa y huyendo de ella se perfecciona nuestra esperanza. 

Cuando se nos habla de los que desesperaron por temor, 
no hemos de entender fuese por temor santo, sino sugerido 
por el enemigo. El primero de estos infelices fué Caín. Este 
conoció su culpa, pero se aterró de ella en términos que dijo 
al mismo Dios (4): Mayor es mi iniquidad que el per- 
dón que se puede dispensar. El reconocer su culpa, el 
aterrarse prudentemente de ella no es malo, antes ayuda á 
la conversión; pero el aterrarse en términos de persuadirse 
que no había perdón para él, tué entregarse á la desespera- 
ción y alistarse entre los miserables precitos. Judas también 
conoció su pecado y se horrorizó de él hasta desconfiar del 


(1) Matth. cap. 10. 

(2) Psalm. 33. 

(3) D. Thom. 2. 2.q.22.a2. 
(4) Genes. cap. 4. 
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perdón y ahorcare. En estos movimientos se descubre el 
temor inicuo; el que mira á Dios inflexible y por esto es dia- 
metralmente opuesto á la virtud de la esperanza. «Se ha de 
temer á Dios, dice San Agustín (1), pero se ha de temer de 
modo que esperemos en su misericordia.» Es decir, que el 
temor y la esperanza son dos alas con que vuela el alma á 
su Dios infinitamente bueno, fuente de todo bien, y fuera del 
cual no hay más que miseria y calamidad. 

También es conforme á la virtud de la esperanza, no es- 
perar en las criaturas. El mismo Dios nos enseñó esta ver- 
dad por Jeremías en los términos más significativos: Mal- 
dito sea el hombre, dice el Profeta (2), que se fía en 
otro hombre. Ya se deja entender que esta terrible senten- 
cia comprende á los que ponen su confianza en el hombre, 
en sus providencias, riquezas y poder, no contando con Dios 
para el éxito feliz de sus empresas. Esto quiso dar á enten- 
der San Pablo á Timoteo, cuando le dijo (3): Manda dá los 
ricos de! siglo que no sepan con soberbia, ni confíen 
en sus pasajeras riquezas, sino en Dios vivo, que nos 
da abundantemente lo que necesitamos. En una pala- 
bra, sólo en Dios y de Dios debemos esperar todo lo que 
puede hacernos telices y dichosos para siempre, porque sólo 
él es el dispensador de toda dádiva buena y todo don pre- 
cioso. Y por ningún motivo debemos poner nuestra esperan- 
za en las criaturas. 

Ya véis, hermanos míos, la abundancia de saludables 
ideas que nos ofrece esta doctrina. La consideración de que 
Dios nos manda esperar en él, por muchas que sean nuestras 

culpas, enternece el alma, cautiva al corazón y nos hace sus 
fieles vasallos. El saber que nuestro temor ha de ser como 
el que tiene un hijo á su padre, anima nuestra confianza. El 
decirnos el mismo Señor que no esperemos en las criaturas, 
porque todas son débiles, inconstantes y engañosas, debe 
fomentar nuestro reconocimiento y amor á tanta bondad. 


(1, Aug. Homil. 50. 
(2) Jorem. cap. 17. 
(3) Timoth. cap. 6. 
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Sí, ¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Verdadera- 
mente me cercáis por todas partes con vuestra misericordia. 
Ya no quiero ser mio: todo soy vuestro, vida y esperanza 
de mi alma. Este es mi designio desde esta hora en que más 
que nunca me habéis dado á entender lo que sois para mí y 
lo que debo ser para Vos. Confirmadme, dueño de mi alma, 
en esta resolución, para que dirigiendo á Vos todos los 


alientos y pasos de mi vida, os goce para siempre en la 
gloria. Amen. 
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PLATICA XV 


DEL PRIMER PRECEPTO DEL DECÁLOGO 


Sobre los vicios contra la virtud de la esperanza 


XII 


RES son los vicios contrarios á la virtud de la santa 
esperanza. El primero es la desesperación y es «la 
perversa voluntad por la que el pecador descon- 
fía de conseguir la bienaventuranza, aun mediando el divino 
auxilio». Este terrible vicio hiere directamente la niña de los 
ojos de Dios que es su misericordia. En efecto, aquel atri- 
búto con que en todos tiempos se ha manifestado el Señor 
al hombre: Padre amoroso cuya infinita bondad no puede 
ser vencida por todos los pecados del mundo: pastor solícito 
que anda por valles, montes y senderos escabrosos en busca 
de la oveja que se le ha perdido, y Salvador amabilísime que 
desde Belén hasta el Calvario no omitió diligencia aiguna, ni 
se excusó de cuantos trabajos pudieron inventar sus enemigos 
por sacarnos de la esclavitud en que estábamos por el peca- 
do: este atributo tan acreditado en sus dulcísimas palabras y 
ejemplarísimas obras, es el blanco contra quien va la «de- 
sesperación». 
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El Angélico Doctor Santo Tomás habla admirablemente 
de la gravedad de este pecado. Enumera los más enormes 
que puede cometer el hombre. No excluye la infidelidad, ni el 
odio al mismo Dios y no duda enseñar que la desesperación, 
«con respecto á la utilidad del hombre», es el mayor de to- 
dos los delitos (1): el máximo de todos pecados en que puede 
incurrir el miserable. Su razón es incontestable. De tal modo 
ofende el pecador á Dios, cuando desespera, que no sólo le 
vuelve las espaldas para no buscar su amistad jamás, sino 
que se entrega á todo género de vicios. De modo, que todos 
los vicios tienen su respectiva particular malicia; pero la 
desesperación lleva consigo la malicia de todos. Este es aqiel 
mal, aquella herida incurable de que hace mención Jeremías 
cuando dice: la dolencio es desesperable, resiste 4 la 
curación (2). Este es aquel vicio que, al decir del sabio, 
destruye la fortaleza y deja al hombre sin virtud para obrar 
el bien (3). Y para decirlo de una vez con San Isidoro: «el 
cometer un pecado, es matar místicamente el alma; pero el 
desesperar es bajar á los infiernos» (4). Todo esto dice el 
Angélico Doctor para inspirarnos horror á este pecado. 

Varios son los escalones por donde desciende el pecador 
á tan terrible estado. La consideración de sus muchos peca- 
dos y tal vez la idea de un enorme delito le hace desmayar, y 
este desmayo ó acedia, dice Santo Tomás, lo lleva al térmi- 
no tatal de la desesperación (5). En la plática anterior vimos 
que Caín y Judas se perdieron porque no creyeron había en 
Dios misericordia para perdonarlos. Oprimidos con la grave- 
dad de sus delitos, no quisieron levantar los ojos de la fe 
para ver en Dios una bondad inmensa, dispuesta á perdo- 
narlos. Temieron á Dios, pero temieron sin esperanza de 
que les perdonase la culpa. Por lo que dice San: Agustín (6), 


(1) Div. Thom.2.2.q.20.43. 

(2) Hierem. cap. 15. 

(3) Prov. cap. 24. 

(4) Isidor. lib, 2. de sum. bon. cap. 14. 
(5) Div. Thom. ubi sup. a 4. 

(6) August. hom. 50, 
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«teme á Dios, pero teme de modo que esperes en su mi- 
sericordia». 

También llegan muchos al miserable estado de la deses- 
peración, seducidos de su misma flaqueza, y asustados del 
vigor que sienten en sus desordenadas pasiones, y de la re- 
pugnancia que experimentan al convertirse á su Dios. Son 
muchos los pecadores que, arrastrando la pesadísima cadena 
de una perversa costumbre, oyen al enemigo de su salvación 
y convienen con él en la terrible resolución de quedarse de 
asiento en la cuípa. El oir la voz de Dios, el entrar por el 
camino estrecho, el hablar el lenguaje de la virtud que jamás 
se ha ejercitado, todos estos pasos hacia el bien son, para el 
hombre vicioso y entregado á toda iniquidad, una cosa muy 
dura, inquieta el corazón de carne, agita al desesperado has- 
ta llegar á decir con los libertinos del tiempo de Tertuliano 
que la ley de Jesucristo es ley imposible: /ex Christiano- 
rum, lex impossibilium. ¡Qué horror! 

Pero no penséis, hermanos míos, que son pocos los que 
llegan á este espantoso abismo. Yo estoy harto de ver, tra: 
tar, oir y auxiliar 4 muchos pecadores que, á lo que se pue- 
de entender, dan el último aliento desesperados. Llaman, sí, 
á un confesor: dícenle, ó no, sus pecados; pero al tiempo de 
dolerse de ellos, se conoce que no hablan con el corazón: dan 
á entender que hay un muro impenetrable entre sus pecados 
y la divina misericordia, y agitados de terribles agonías, 
desmayan, se rinden y mueren sin el debido aborrecimiento 
de sus culpas y sin confianza en la bondad infinita de Dios. 
Este es el desgraciado fin de muchas personas de quienes 
se dice «ha muerto como una palomita». En este precipicio 
dan innumerables pecadores que meten mucho ruido en el 
mundo, que se entierran con soberbio aparato y á quienes 
se levantan estatuas para hacer indeleble su memoria. No 
quiero aterrar á mi auditorio con ejemplos de nuestros días, 
porque se que, aunque los condenados viniesen á predicarles, 
no convertirían á quien no convierten Moisés y los profetas: 
esto es, el Evangelio, las sentencias y amenazas de un Dios 
infalible en sus palabras. Sin embargo, dice Santa Teresa 
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de Jesús á este propósito: «pluguiera el Señor, que esto que 
yo ví, vieran todos los que están en mal estado, que me pa- 
rece fuera gran cosa para hacerles vivir bien» (1). 

En el ejercicio de mi ministerio he observado que tienen 
mucho influjo en la desesperación del miserable pecador, la 
impureza, la avaricia y el vivir según la costumbre del mun- 
do. La impureza, sí, católicos, este vicio pone á muchos fla- 
cos en el lamentabie extremo de desconfiar enteramente de 
su salvación. Entregada la criatura á esta pasión, poco le 
queda al enemigo que trabajar para obstinarla. Faltándole la 
luz, le es preciso andar en tinieblas. «Hemos desesperado, 
dicen los impios por Jeremías, hemos desesperado y es con- 
siguiente el irnos en pos de nuestras desordenadas ideas: 
ejecutaremos todo el mal que cabe en nuestro pervertido 
corazón» (2). Esto es lo que he visto en estas almas. Hacen, 
sí, algunos esfuerzos con que parece van á sacudir tan te- 
rrible esclavitud, pero luego triunfa su flaqueza, vuelven á 
á querer lo que siempre han querido, y á continuar su mise- 
rable vida, persuadiéndose que no tiene remedio su dolencia. 
Plaga mea desperabilis renuit curari (3). 

También me enseña la experiencia que la avaricia condu- 
ce á muchos á la desesperación. Aquellos hombres insensa- 
tos, cuyo fin único es el amontonar dinero, el levantar su 
casa y posición, el distinguir con blasones y títulos su familia 
sin ajustar sus tratos y contratos con la ley santa del Señor: 
éstos satisfacen sus deseos, pero la sangre de los ofendidos 
clama contra ellos. La conciencia les avisa en los principios, 
pero no tienen valor para corresponder á sus justos clamo- 
res. La continuada iniquidad endurece el corazón y no abren 
los ojos hasta verse en la plaza de Samaria en medio de sus 
enemigos, en la hora de la muerte, quiero decir, al frente del 
terribilísimo juicio que les espera. En aquel momento tal 
vez muestran cierto dolor del mal que han hecho, pero es 
un dolor sin fruto, porque miran como imposible el resarcir 

(1) Santa Teresa, lib. de su vid. cap. 28, n. 16. 


(2) Hierem. cap. 18. 
(3) Hierem. ubi sup. > 
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tantos males, el restituir tantos bienes, el menguar el orgu- 
llo de su familia, y acaban su vida como otro infeliz Antioco, 
cubiertos de una internal tristeza: Lecce pereo tristitia 
mea (1). 

El vivir según la criminal costumbre del mundo es una 
de las causas que influyen también en la desesperación del 
hombre. El mundo, como enemigo del alma, sólo dicta máxi- 
mas de iniquidad. El obrar según ellas, es correr á la perdi- 
ción. Pero el seguirlas por costumbre es como renunciar los 
derechos á la eterna felicidad, volver la espalda á la Religión 
de Jesucristo y borrar del todo las ideas de confianza que 
inspira su infinita misericordia. En tan infeliz estado se obra 
el mal como si fuera bien, y se aborrece el bien como si fue- 
ra mal. A este abismo de iniquidades caminan, si ya no están 
en él, tantas almas soberbias por pretendida necesidad, 
lascivas sin remordimiento, pródigas de lo que deben á los 
infelices y abandonadas al arbitrio de sus pasiones. Sus 

"oídos están cerrados para la divina palabra, y el que la pro- 
nuncie en su presencia ha de sufrir cuantos dicterios puede 
inspirar la iniquidad. Alegrémonos, dicen, al modo que los 
necios del libro de la sabiduría; alegrémonos, comamos, be- 
bamos, disfrutemos de las delicias que ofrecen la carne y 
sangre, que al fin esto hemos de sacar de esta vida. Este es 
propiamente lenguaje de desesperados. Esto es oscurecerse 
el sol de la Justicia, cubrirles la noche de la obstinación y 
hacerse iusensibles al paso de todas las fieras. Facta est 
nox; pertransibunt omnes bestiae silvae (2). 

El segundo pecado contra la virtud de la esperanza es la 
presunción, y consiste, en la excesiva y desordenada confian- 
za que el pecador tiene en la divina misericordia. Este vicio 
pierde al alma por el extremo contrario á la desesperación. 
Esta precipita al miserable en el abismo por no esperar: la 
presunción lo condena por demasiado esperar. Esperar de- 
masiado digo, no porque la misericordia de Dios sea limita- 


(1) 1. Macab. cap. 6. v. 13. 
(2) Psalm. 103. 
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da en si misma, ó el hombre pueda exceder con su confianza 
á los tesoros que en sí vincula, sino porque el presuntuoso 
espera conseguir su salvación sin el favor de Dios, ó sin los 
méritos propios. Esto es y se dice esperar demasiado, por- 
que nadie debe esperar salvarse sin que Dios le auxilie. El 
que espera salvarse sin que Dios le ayude, incurre en el 
vicio de presunción, y acaso en la herejía de Pelagio. Decía 
éste que el pecador no necesita de la gracia de Dios ni de sus 
auxilios para justificarse y conseguir la eterna salud; pues el 
que espera salvarse sin el favor de Dios, es hereje pela- 
giano. El que espera salvarse sin obrar bien, también incurre 
en el vicio de la presunción, y su pecado, dice Santo To- 
más (1), es contra el Espíritu Santo, porque, el que presume 
tan desordenadamente, desprecia, ó á lo menos, no estima 
el auxilio divino que necesita el pecador para levantarse de 
la culpa, y conseguir la salvación eterna. 

A este desorden se reduce otro que algunos doctores 
cuentan entre los vicios contra la virtud de la esperanza, la' 
temeridad. Entendemos aquí por temeridad aquella vana 
confianza que tiene el pecador de conseguir su salvación, 
continuando en la culpa hasta la muerte, sin voluntad de 
arrepentirse. Es decir que no sólo piensa el temerario sal- 
varse sin obrar bien, sino que quiere salvarse obrando mal. 
Esto es lo que añade la temeridad á la presunción, que se 
dice vicio contra el Espíritu Santo. De modo que para espe- 
rar nuestra salvación con fruto, es preciso asirnos á la mi- 
sericordia de Dios y á muestras obras. Es menester persua- 
dirnos que sin Dios nada podemos; pero también es menes- 
ter reconozcamos que, para salvarnos, es precisa nuestra 
correspondencia á la divina gracia. 

De los tres vicios aquí enumerados contra la virtud de la 
santa esperanza, es el más terrible, y acaso el más común, 
la desesperación. Los medios que llevan al alma á tan infeliz 
estado nos enseñan los que debemos usar para huir de él. 
Ya hemos dicho que entre los vicios que más influyen en el 


(1) 2. 2. quest. 21. 41. 


decaimiento de ánimo, precursor de la desconfianza, tiene 
distinguido lugar la impureza, la avaricia, y el vivir según el 
estilo del mundo. Hemos visto que estos enemigos del alma 
la hacen insensible á su deber, y la ponen en el estado inteliz 
de aborrecer todo lo que lleva á Dios, y de amar todo lo 
que ofrece el mundo. De aquí á la desesperación no hay más 
que un paso. 

Ahora bien. Para no dar en este escollo, es menester 
mirar con horror el pecado, y especialmente al pecado de 
costumbre. La repetición de una culpa redobla las cadenas con 
que está el alma aprisionada. Quien no puede quebrar una, 
mal romperá dos; y quien se hace insensible á su formidable 
peso, jamás lo sacudirá de sí. El Espíritu Santo nos dice, 
que el joven acostumbrado á andar por un camino 
no lo dejará aun cuando sea viejo. Y vosotros mismos 
soléis decir: «quien malas mañas há, tarde ó nunca las perde- 
rá». Esto es precisamente lo que vemos y experimentamos. 
Un joven que desde que le alborea la razón, se abandona á 
las delicias de la carne y sangre: que no niega á su apetito 
nada de lo que enamora á sus ojos: que se desentiende de 
todo lo que podía poner freno á sus pasiones: que jamás re- 
serva un momento para pensar en el juicio y en el infierno 
que le espera por este camino: esta alma así sumergida en el 
abismo de la sensualidad, necesita un prodigio de la gracia 
para que no acabe en desesperación. Es dogma de la religión 
que Dios no desampara al pecador, si el pecador no se des- 
ampara á sí mismo. Pero es igualmente cierto, que Dios 
vuelve la espalda, y se ríe en la hora de la muerte del infe- 
liz que no ha querido oir su VOZ cuando lo ha llamado y con- 
vidado á su amistad. En esta desgracia son comprendidos los 
que por costumbre resisten á la voz de Dios, y anteponen á 
su divina Ley la vana satisfacción de servir á su apetito. A 
nadie niega Dios su misericordia; pero son pocos los peca- 
dores de costumbre que llegan á implorarla como deben. Sus 
mismos delitos justifican la causa de Dios. La mala costum- 
bre no los deja pensar en su conversión. 

Esta es una verdad, católicos, que merece todo nuestro 
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cuidado y respeto. Ella es la piedra de toque, que descubre 
el carácter de los miserables que están ó caminan á la de- 
sesperación. Pero vosotros que la oís, debéis esperar no ser 
del número de estos desdichados. Sí, hermanos míos: según 
la ordinaria disposición de la divina Providencia, no se acer- 
can á oir estas verdades los que se apartan de Dios sin espe- 
ranza de volver á su amistad. ¡O qué dicha la tuya, pecador 
mío, si te aprovechas de la inspiración que Dios te envía en 
este momento, esta misma tarde! Sí. Piensalo bien, y vuel- 
ve sobre tímismo: rompe las cadenas que hasta aquí te han 
arrastrado como vil esclavo, y respirarás aires saludables de 
confianza. El oir hoy la voz del Señor, el hallarte presente á 
esta plática, es argumento de su bondad. Para asegurar esta 
confianza debes renovar desde ahora las ideas de amor y mi- 
sericordia con que Dios ha buscado y busca siempre á los 
pecadores. Aunque hayas sido escándalo del pueblo, no des- 
confíies de la salud; ahí tienes á tu amante Salvador que, 
bajo el título de Padre amoroso, recibe en sus brazos al hijo 
ingrato que disipó todos los bienos de gracia, y se entregó 
en países extraños á la lujuria: ahí tienes á tu Dios dispues- 
to á recibirte tan pronto como digas de corazón ¡bo ad Pa- 
trem meum: yo me voy en busca de mi Padre, me arrojaré 
á sus pies, y le daré pruebas de mi reconocimiento. Aunque 
hayas robado la hacienda ajena, y levantado tu casa con la 
sangre de los pobres, no desesperes de tu salvación, aun 
tiene remedio tu dolencia; ahi está tu amabilisimo Redentor, 
que, bajo la forma humilde con que entró en la casa de Za- 
queo, se ofrece á tu disposición. Dale hospedaje en tu alma, y 
verás cómo te ayuda á desembarazarte de los intereses que te 
agradan. Verás cómo á vista de la felicidad que te ofrece, 
darás á los pobres los bienes que no son tuyos. En fin, aun- 
que hayas sido hasta aquí oveja errante y desviada del re- 
baño de tu Señor: aunque hayas seguido las ideas del mundo 
empeñado en perderte para una eternidad: aunque el vivir 
según sus estilos y costumbres te haya puesto al borde del 
precipicio, no desmayes, toma aliento: ahí tienes al amabilí- 
simo Jesús en traje de buen Pastor. Ahí le tienes en busca 
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tuya: noventa y nueve ovejas que están á su cuidado quedan 
solas en este momento. Todas las deja gustoso por buscarte 
á tí. No te aflijas aunque la costumbre te tenga atado de pies 
y manos, é inpedido para andar. Su dulce empeño es coger- 
te en sus brazos, ponerte sobre sus hombros, y llevarte á su 
redil. ¿Quieres más pecador mío? ¿Podrías tú imaginar un 
objeto más digno de tu esperanza? ¿Dudarás del remedio, 
aunque sean muchos tus pecados? 

No. ¡Dios de mi vida! No. ¡Jesús de mi corazón! No 
tiene que ver conmigo la desconfianza. Seguro estoy de que 
me amas si te amo, y que si te busco te encontraré, aunque 
excedan mis culpas á las arenas del mar. Haced, dueño de 
mi alma, que yo anime esta esperanza con mis obras, para 
que mediando vuestra infinita misericordia, asegure la gra- 
cia, prenda indefectible de la gloria. Amén. 
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PLATICA XVI 


DEL PRIMER PRECEPTO DEL DECÁLOGO. 
Sobre la caridad. 
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NTRE las virtudes teologales se pone en tercer lugar 
.. la caridad, aunque, por su valor y excelencia, es y 
- debe contarse la primera. Sin ella, ni el don de len- 
guas, ni el de profecía, ni las obras más heroicas que parez- 
can nacer de otras virtudes, tienen mérito alguno delante 
de Dios. Y con ella son meritorias de vida eterna las accio- 
nes más simples, como es el levantar una paja del suelo, las 
más indiferentes, como es el pasear, el jugar y el divertir- 
se con debida moderación. De modo que la caridad, no sólo 
es la virtud más excelente por su objeto, sino también la 
más preciosa y útil, porque da alma y mérito á las demás 
virtudes del hombre. «Todo acto bueno, dice Santo Tomás 
(1), se ordena al fin de alguna virtud, y siendo al de la cari- 
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dad será meritorio; el comer, el beber, guardadas las reglas 
de la templanza, y ei recrearse, observadas las leyes de la 
eutropelia, serán obras meritorias en el que tiene caridad.» 

El Apóstol San Pablo, justisimo apreciador de las virtu- 
des, nos dió en términos los más expresivos idea de la cari- 
dad. Según €l (1), aunque un hombre hablase el idioma de 
los ángeles y de todas las naciones del mundo, si no tiene 
caridad, será lo mismo que un metal sin valor, y una campa- 
na que suena sin utilidad. Aunque tuviese el don de prote- 
cía y una te tan eficaz que trasladase los montes de una 
parte á otra, si no tiene caridad, para nada sirve. Aunque 
repartiese las mayores cantidades y haciendas á beneticio 
de los pobres, y entregase su cuerpo al rigor de las mayores 
penitencias, si no tiene caridad, nada le aprovechará. Tan 
esencial es al hombre esta virtud para merecer. 

Pero no hace punto el Apóstol; pasa más adelante, y 
expone la hermosura de esta virtud. La caridad, dice, es pa- 
ciente y benigna; no es envidiosa, no hace cosas malas, ni 
obra con estilo hinchado y soberbio; no es ambiciosa, ni se 
agita en buscar su propia utilidad; jamás se irrita, ni forma 
juicios temerarios sobre la conducta del prójimo; no se ale- 
era del mal, antes celebra la rectitud de la vida del herma- 
no, sufre todo lo adverso, cree con docilidad lo que se le 
propone, espera cuarto se le promete, y lleva con igualdad 
de ánimo todo lo que se le ofrece. La caridad no se acaba, 
antes continúa con más perfección en la gloria. No sucede 
así con otros dones, porque las profecías tienen Su fin, el 
don de lenguas cesa, y las ciencias desaparecen. Por último, 
dice San Pablo (2), que de los dones principales, á saber, fe, 
esperanza y caridad, es el mayor y más precioso la caridad: 
Major horum, charitas. 

Tal es la idea que el Apóstol nos da de esta admirable 
virtud. No puede el hombre entender y menos explicar todo 
lo que significa cada una de las expresiones que se hallan en 


(1) 1. ad Corinth. cap. 13. 
(2) Ubi supr. 
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este divino elogio. Pero con el favor de Dios podemos ins- 
truirnos en este punto del modo que necesitamos para obrar 
nuestra salud. Los doctores católicos dicen que consiste 
esta virtud en un hábito ó cualidad sobrenatural, que eleva 
á la criatura racional á amar á Dios sobre todas las cosas, 
por ser quien es, y al prójimo por Dios. Se dice que es vir- 
tud sobrenatural, para significar la excelencia de su ser, 
superior á lo que se puede alcanzar ó adquirir por los actos 
y diligencias de una criatura. De consiguiente se nos da á 
entender que la caridad es virtud que infunde el mismo Dios. 
Dícese también que con ella ama el hombre á Dios sobre 
todas las cosas, para dar á entender que Dios, por su infini- 
ta bondad, se ha de preferir, sin comparación, á todas las 
criaturas, como que él solo hace todo el objeto principal de 
la caridad, y ninguna cosa merece ser amada sino con res- 
pecto á Dios. Dícese, por ser quien es, para enseñarnos, que 
su infinita y divina bondad ha de ser el aliciente del amor de 
caridad: que la concupiscencia ó el interés que nos resulta, 
no deben ocupar la primera atención de quien ejercita esta 
virtud. Por último, se dice que la caridad inspira también el 
amor del prójimo por Dios, para que entendamos, que aun el 
motivo ó razón de amar al prójimo, es Dios. 

De lo dicho se infiere que Dios es el objeto principal de 
la caridad: el prójimo objeto secundario y menos principal; y 
que la razón de amar á Dios y al prójimo es la bondad del 
mismo Dios. San Agustín nos instruye con pocas palabras 
en esta interesante doctrina (1). «Con una misma caridad, 
dice, amamos á Dios y al prójimo; pero con la diferencia, de 
que á Dios amamos por ser quien es, y al prójimo amamos 
por Dios.» El Angélico Doctor Santo Tomás (2), enseña lo 
mismo que San Agustín, y deduce para nuestra mas sólida 
instrucción que no puede dejar de ser Dios el objeto princi- 
pal de la caridad, supuesto que aun al prójimo no lo amamos 
sino por Dios. Infiérese también que el amor del prójimo y 


(1) Lib. 8. de Trinit. cap. 8. 
(2) Div. Thom. 2. 2. quaest. 1. 41. ad 4. 
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el amor de Dios no se distinguen en especie, porque son ac- 
tos de una misma virtud, y miran á un mismo objeto. El 
amor de Dios mira á Dios directamente, por lo que se llama 

. y es acto primario de la caridad. El amor del prójimo, aun- 
que también mira á la divina bondad, es en cuanto resplan- 
dece en la criatura. Esta circunsiancia lo constituye en la 
razón de acto secundario de la misma virtud. 

El primero y el máximo de todos los preceptos es el de 
amar á Dios sobre todas las cosas. El Divino Salvador no 
quiso dejarnos con la menor duda de esta importante verdad. 
Como previendo las opiniones laxísimas que el hombre ene- 
migo había de introducir en el campo de la Iglesia, nos man- 
da amar á Dios con las expresiones más vivas y eficaces. 
Amarás á tu Dios y Señor, dice, con todo tu corazón, 
con toda tu alma y con toda tu mente (1). No puede 
darse un mandato más enérgico. Ya no extraño diga el mis- 
mo Jesucristo que es el primero y máximo de todos: Prímum 
et maximam. Por él queda el hombre felizmente obligado 
á ser todo de Dios, á no partir con nadie su corazón, á no dar. 
un solo pensamiento á objeto alguno criado, si no para lle- 
varlo 4 Dios. «No es virtud, dice San Agustín, sino amar lo 
que se debe amar (2).» Esto es, para que las virtudes se 
ejerciten según la voluntad de Dios, es preciso que las 
acompañe su amor: 1d eligere prudentia est. El elegir 
este partido, continúa el Santo, es prudencia. El no desistir 
de amar á un Señor tan bueno, aunque se crucen todas las 
molestias de la vida, es fortaleza. El desentenderse de las 
dificultades que puede ofrecer el mundo, es templanza. El 
vivir con humildad, bajo los auspicios del divino amor, es 
justicia. Toda la ley, todo el mérito de las obras buenas 
pende de este precepto. Cumpliéndolo, se cumple todo lo 
que está mandado. Piénsalo bien, hermano mío. 

El mandato es de que ames á Dios con todo tu corazón, 
con toda tu alma y con toda tu mente. Ni siquiera la menor 


(1) Matth. cap. 22. 
(2) August. Epist. ad. Macedon. 
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parte de tu vida queda á tu arbitrio, dice San Agustín (1). 
Un aliento, un paso, un pensamiento que dirijas á otro fin, lo 
robas á tu Dios, de quien es tu corazón con todos sus senti- 
mientos, tu alma, todas tus potencias, tu mente y todo su 
ejercicio. Pero no creas que esta es una penosa esclavitud. 
El amor de Dios trae consigo la más apreciable libertad. 
Solo en el cumplimiento de este dulce precepto hallarás la 
satisfacción y descanso, que no puede dar el mundo. Lo mis- 
mo es empezar á amar al sumo bien, que mirar con horror 
los objetos del apetito. El Apóstol San Pablo depone á favor 
de esta importante verdad (2): Yo estoy cierto dice, que 
ni la muerte, ni la vida, ni el ángel, ni el principa- 
do, ni la virtud, ni la instancia, ni lo futuro, ni la 
fortaleza, ni lo alto, ni lo profundo, ni otra criatu- 
ra, podrá separarnos de la caridad de Dios, que está 
en Jesucristo nuestro Señor. 

San Bernardo, que escribió un libro del divino amor, re- 
comienda este precepto con la dulzura y discreción de su 
carácter (3). «Aprende, oh cristiano, dice, aprende de Jesu- 
cristo cómo debes amar al mismo Jesucristo, aprende á amar 
con dulzura, con prudencia y fortaleza, para que ni los hala- 
gos del mundo, ni el engaño, ni la opresión te separen del 
amor del Señor. Estas tres cosas por ventura te son reco- 
mendadas por el mismo Dios, cuando te dice que le ames 
con todo tu corazón, alma y virtud». 

Santa Teresa de Jesús nos recomienda el precepto d 
amar á Dios, como que á su cumplimiento está vinculada 
toda la perfección de la vida cristiana. Desde que tuvo uso 
de razón empezó á experimentar los dulces efectos del divi- 
no amor. En sus alas recorre las regiones ocultas del espí- 
ritu, ejercita con facilidad lo más heroico de la virtud: llega 
á sentir en su corazón el fuego de este afecto, no puede vi- 
vir si un serafín no abre con un arpón su pecho proporcio- 
nándole algún desahogo: muere al fin á manos del divino 


t1) Lib. 1. de Doctrin. Christ. cap. 22, 
(2) Ad. Rom. cap. 8. 
(3) Serm. in Cantic. 
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amor, y viendo en la presencia de Dios su inefable felicidad 
por haberle amado, dice á una hija suya desde el cielo: «ama 
más, y anda con más rectitud, que el camino es estrecho» (1). 
En esta sentencia se nos da á entender que el amor de 
Dios facilita, ó por hablar con más propiedad, lleva consigo 
el cumplimiento de toda la ley, asegura la rectitud de la 
vida, y le hace correr por el camino estrecho á la eterna. No 
exagero, cristianos. Santa Teresa de Jesús nos enseña esta 
importante lección desde la gloria. «Ama más», dice la ce- 
lestial doctora, porque el que más ama, más aprovecha en la 
ciencia de la salvación, más superior se hace á los trabajos 
y delicias de esta vida, más aborrece las ofensas de Dios, 
y quien ama, más dista de caer en ellas, más se aleja del 
infierno, más se aproxima al cielo. ¡Qué efectos tan pro- 
digiosos! 
Este es también el lenguaje del divino Maestro. En efec- 
to: Jesucristo encargó á los hombres el precepto de amar á 
Dios, con las palabras más vivas y eficaces, que no usó en 
la intimación de los demás, como lo advierte y pondera el 
excelentísimo y venerable señor don Juan de Palafox. En 
los demás preceptos de la ley se contenta con decir (2): «no 
mientas, no adulteres: honra á tus padres»; pero cuando se 
trata del amor que le debemos, con la mayor eficacia, dice, 
«ama á tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con 
toda tu virtud»; como si dijera: «ama á Dios del todo, y de 
todas maneras, y en todos tiempos: Ama á Dios más y más 
que átodo y á todos. Todas las demás virtudes tienen sus 
tiempos determinados, y puede haber casos en que no se 
puedan ejercitar. Pero para guardar el precepto de amar á 
Dios, siempre es ocasión, siempre €s tiempo, siempre es 
posible, siempre es fácil, siempre es muy suave, útil y gus- 
toso, acomodado, deleitoso y agradable. Porque así como 
en todas partes está Dios, y todo lo llena, alegra y vivifica, 
en todas puede el alma amarle, seguirle, agradarle y ado- 


(1) Aviso 14. 
(2) Notas sobre el Aviso 14. 
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rarle. Ni falta la materia, ni falta el tiempo; ni falta el suje- 
to, ni falta el objeto; ni cansa, antes deleita la ocupación. 
Y así alma, dice Santa Teresa, ama más, y amando más, 
vuelve á amar más, y no te sacies de amar á aquel Señor, 
que nose sació de amarte y de morir por tu amor». Con 
tanto fervor de espíritu manifiesta este venerable Prelado 
la exactitud con que se debe cumplir el precepto de amar á 
Dios. 

En cinco tiempos, dicen comunmente los teólogos, que 
obliga al hombre el amar á Dios con acto explícito y sobre- 
natural. El primero es cuando llega al uso de la razón, y aun- 
que tratando de los preceptos de la fe, insinuamos esta 
obligación, por lo que toca á la caridad, todavía juzgamos 
precisa producirla aquí, como en lugar propio de esta exce- 
lente virtud. Sí, hermanos míos: el amar á Dios sobre todas 
las cosas, es el primero y máximo de todos los preceptos, y 
por lo mismo obiiga al hombre en el primer momento de su 
vida racional, que es cuando empieza á usar de la razón. 
Entonces, dice Santo Tomás (1), delibera la criatura sobre 
si misma, y no puede dejar de ofrecerse á Dios sin resistir 
á toda la fuerza de su corazón que le inspira «aborrecer el 
mal y buscar el bien». Estos dos preceptos naturales no se 
ocultan á ninguno que tiene uso de razón. El que no los per- 
cibe, no ha entrado en la clase de la discreción. Aun es 
niño, aunque tenga muchos años de edad. No habla con él 
este gravísimo y justo precepto. El que los percibe, no pue- 
de desentenderse, sin culpa, de «escoger el bien y aborre- 
cer el mal». Cumpliendo con esta inspiración de la naturale- 
za, se ordenará al último fin, que es Dios, y habrá satisfe- 
cho, según su capacidad, la primera obligación de la criatura 
racional. San Fulgencio (2) reconoce esta obligación del 
hombre y la persuade con suaves y eficaces expresiones. 
“La criatura racional, dice, ni pudo, ni puede, ni podrá tener 
felicidad alguna, sino conoce á su Criador, á quien debe más 


(1) Div. Thom. 1. 2 quaest. 89. a 5. 
(2) Fulgent. lib, 1. Monim. cap. 17. 


amor que á sí misma. Si no es capaz de este amor, es prueba 
de que no tiene uso de razón. No hay Otra sabiduría, ni otra 
inteligencia, que el amor de Dios para la criatura racional. 

San Agustín, versadísimo en el idioma del divino amor, 
exhala mil aspiraciones y pronuncia otras tantas sentencias 
que acreditan este precepto y disipan las dificultades que 
pueden imaginarse en su cumplimiento (1). Unas veces da á 
entender que es tan propio del hombre el amar á Dios, como 
el amarse á sí mismo; porque el que se ama á sí mismo, ama 
su felicidad, la cual consiste en adherirse á su último fin, 
que es Dios: 4hic autem finis est adherere Deo. Otras 
veces celebra con asombro la bondad de Dios, que quiso ser 
amado de sus criaturas, y les mandó le amasen como si ne- 
cesitase de ellas; ¿quid tibi sum ipse, ut amari te ju- 
beas a me? (2). En ocasiones reconoce este precepto, como 
impreso en su corazón, y á su corazón mismo felizmente 
agitado por cumplir con él desde el primer aliento de su vida 
racional: fecisti nos ad te, et inquietum est cor nos- 
trum donec requiescat in te. De modo que, en la pode- 
rosa opinión de San Agustín, Ó no ha de haber uso de razón, 
ó ha de haber conocimiento de esta obligación; y habiendo 
conocimiento de esta obligación, es menester atropellar con 
todos los obstáculos de la naturaleza para dejar de cumplirla. 
Así lo entendió el Angel de las Escuelas, y por eso tuvo un 
particular empeño en enseñar y sostener esta verdad. 

El segundo tiempo en que está obligado el hombre 4 
amar á Dios es cuando, habiendo pasado el uso de la razón 
sin cumplir con este precepto,-y estando en una criminal ig- 
norancia ó infidelidad, se le lleva como de la mano al cono- 
cimiento de Dios y de su bondad. Entonces vuelve sobre sí, 
reconoce su obligación y tiene que deliberar sobre su cum- 
plimiento, como si llegase al uso de la razón. 

El tercer tiempo en que obliga este precepto es cuando 
hay una gravísima tentación contra la caridad. La experien- 


(1) August. lib. 10. de Civit. Dei, cap. 3. 


(2) Lib. 1. Confes. cap. 5. a 
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cia enseña que, viéndose una criatura en este apuro y no 
queriendo abandonarse á sí misma, naturalmente clama á 
Dios y rompe en repetidos actos de amor á su bondad. 

El cuarto tiempo en que urge esta obligación es en el 
artículo de la muerte. Entonces procura el hombre su salva- 
ción por cuantos medios le dejó Jesucristo en su Iglesia y le 
enseñó con inefable caridad. Y siendo el más obvio el de 
amar á Dios, acude á él sin particular estudio, porque se lo 
avisa su mismo corazón desvelado en aquella hora por ase- 

_gurar su verdadera felicidad. 

Por último, hay obligación de amar á Dios muchas veces 
en todo el discurso de la vida del hombre. El señalar las que 
deben ser, es punto indefinible. De decir lo que siente mi 
corazón, hago mías estas palabras del venerable Palatox (1): 
Me entristezco cuando encuentro opiniones que dan amplia 
libertad para no amar á Dios en mucho tiempo. Me entris- 
tezco cuando veo que, siendo Dios bondad suma y no cesan- 
do de comunicarse á sus criaturas con mil beneficios y gra- 
cias, se haya de sufrir que éstas pasen dilatadas épocas sin 
amar á su amabilísimo bienhechor. Me entristezco cuando 
veo desestimar la estrechísima obligación de amar á Dios, 
al mismo tiempo que Dios se esfuerza en mandar lo amemos 
«con todo el corazón, con toda el alma y con todas nuestras 
fuerzas». La Iglesia, condolida del agravio que en esta parte 
padece su Esposo, ha condenado las opiniones que sostenían 
«no haber.obligación de amar á Dios más que una vez en la 
vida; que era probable no obligaba cada cinco años» y otros 
laxísimos modos de pensar que desdicen del carácter cris- 
tiano. Y aunque muchos y graves autores no exijan más que 
una vez al año los actos del divino amor, yo no cesaré, ni 
deben cesar los ministros del Evangelio, de exhortar á los 
fieles á que amen á Dios más y más. El mismo Dios lo aprue- 
ba y recomienda, añadiendo á la intimación de este precepto 
estas divinas expresiones (2): guardarás en tu corazón 


(1) V. Palafox, ubi sup. 
(2) Deuteronom. cap. 6. 


estas mis palabras, las rejerirás á tus hijos, las me- 
ditarás sentado en tu casa, andando de camino, re- 
.clinado en tu lecho y estando en pie: las llevarás 
como señal en la mano, estarán y se moverán entre 
tus ojos y las escribirás en los quicios y puertas de 
tu casa. Católicos, no exagero. Estas formalísimas pala- 
bras recaen sobre el «amarás á tu Dios con todo tu corazón, 
con toda tu alma y con toda tu voluntad». ¿Pues quién no 
descubre en tan misteriosas expresiones la obligación de 
amar á Dios, y de amarle, si pudiera ser, todos los instantes 
de nuestra vida? ¿Quién pondrá límite á un ejercicio que, 
sobre ser tan deleitable, se nos manda con tanta intimidad? 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Todos nos damos 
por convencidos de esta importante verdad. Todos escoge- 
mos el partido de vuestra querida Esposa, que es amaros 
más y más en esta vida, para gozaros eternamente en la 
otra. Amen. 
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PLATICA XVII. 


DEL PRIMER PRECEPTO DEL DECÁLOGO 


Sobre el amor del prójimo. 
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/ ABIENDO sido preguntado el Señor cuál era el prime- 
Y ro y máximo de todos los mandamientos, respondió 
que era el amar á Dios con todo el corazón, con toda 
el alma y con toda la mente. Luego añadió, que el segundo 
precepto era semejante á éste, y lo expuso diciendo: Ama- 
rás á tu prójimo como á tí mismo (1). De modo que, 
en la estimación del divino Salvador, el amor del prójimo 
tiene un valor semejante al que se halla en el amor de Dios. 
No es corto elogio de este acto de caridad. Al fin dice que, 
del cumplimiento de estos dos preceptos pende todo 
el cumplimiento de la ley y de los Profetas. 

El Apóstol San Pablo (2), vaso de elección, que llevó la 
doctrina y el espiritu de Jesucristo por el mundo, dice ex- 
presamente: Que el que ama al prójimo cumplió la 


(1) Matth. cap. 22. 
(2) Paul, ad Rom. cap. 13. 
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ley, porque todos los demás preceptos están compren- 
didos en estas palabras: amarás á tu prójimo como 
á tí mismo. La misma instrucción que á los Romanos, diri- 
gió á los fieles de Galacia. Hallábanse turbados con las opi- 
niones que algunos introducían sobre la circuncisión. La cari- 
dad de unos con otros, que tanto les había recomendado, iba 
resfriándose por momentos con las controversias. En este 
estado no dudó decirles. ¡Ojalá huyan de vuestra com- 
pañía los que os conturban! (1) Y porque se persua- 
dieran que la libertad que habían adquirido por Jesucristo no 
era una licencia de vivir según las pasiones y apetitos, les 
dijo, estrechándolos en el amor de unos con otros. No uséis 
de la libertad á favor de la carne, sino por la cari- 
dad del espíritu serviros unos á otros. Toda la ley 
está comprendida en una palabra, á saber: amarás 
á tu prójimo como dá tí misino. 
San Juan en la primera de sus cartas produce felizmente 
á favor de la caridad los divinos conceptos que había bebido 
en el pecho del Señor (2). Muy amados míos, dice, a1mé- 
monos unos á otros, porque el hacerlo así es cumplir 
con la caridad de Dios. Todo el que ama ha nacido 
de Dios, y conoce á Dios. El que no ama no conoció 
á Dios, porque Dios es caridad. En esto se conoce la 
caridad de Dios para con nosotros, que envió d su 
Hijo unigénito al mundo para que vivamos por él. 
En esto está la caridad: no porque nosotros hubié- 
semos amado á Dios, sino porque él nos amó an- 
tes, y nos envió á su Hijo, para que fuese propicia- 
ción por nuestros pecados. Muy amados míos: si así 
nos amó Dios, también nosotros debemos amarnos 
mutuamente. Si nos amamos mutuamente, Dios 
está en nosotros y su caridad perfecta. Si alguno di- 
jere que ama á Dios y aborrece d su hermano, es 
mentiroso. El que no ama á su hermano, á quien ve, 
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(y Ad Galat. cap. 5. 
(2, Joann. Epist. 1. cap. t. 
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¿cómo amará á Dios, á quien no vé? El precepto que 
hemos recibido de Dios es que el que ame dú Dios 
ame á su hermano. ; 

Ya veis, hermanos míos, que no pueden darse unas ex- 
presiones más vivas que las del Santo Apóstol, para reco- 
mendarnos la mutua caridad. El estar Dios en nosotros, y 
nosotros en Dios: el ser verdaderos católicos, discípulos su-- 
yos, amigos y depositarios de sus confianzas, está vinculado 
al cumplimiento de este precepto. Parece que no hay más 
que desear: pero sí, aun hay más que saber. El amor que de- 
bemos tenernos unos á otros ha de ser al modo del que Dios 
nos tiene. Sin esta cualidad es expuesto y acaso sin mérito 
alguno este ejercicio. El divino Salvador no quiso dejarnos 
con ignorancia ó duda de esta importante verdad. El mismo 
Señor nos dice por San Juan (1): Os doy un mandato 
nuevo, y es que os améis unos á otros como yo 0s 
he amado. Ya se sabe que el amarnos unos á otros no es 
cosa nueva, es precepto que obliga desde el principio del 
mundo. La novedad del mandato del Salvador consiste en 
que este amor sea más pertecto y semejante al que Jesu- 
cristo nos tuvo y tiene. Jesucristo nos amó y ama, no para 
hacernos felices según el estilo del mundo, esto es, para lle- 
narnos de riquezas, de honores, fama y dignidades, no para 
regalarnos objetos que sirven de cebo á las pasiones y ape- 
titos, no para permitirnos el uso de las mundanas y sensua- 
les delicias, no para fomentar la concupiscencia, dejándola 
caminar sin freno, por el vasto campo de la libertad: no por 
cierto; Jesucristo, Dios y hombre, ni nos amó ni nos ama, ni 
puede amarnos de este modo. Jesucisto nos amó para hacer- 
nos felices por una eternidad: nos amó sin interés: nos amó 
trabajando, sudando y padeciendo hasta la muerte por nues- 
tro bien: nos amó instruyéndonos en las verdades más santas 
de la Religión, dándonos mil lecciones de virtud, enseñándo- 
nos el camino estrecho, el único camino que hay para nuestra 
salvación, caminando delante de nosotros con la Cruz para 


(1) Joann. cap. 13. 
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aliviar el peso de las nuestras: nos amó, en fin, para hacer- 


nos suyos, como si su felicidad dependiese de la nuestra. 
Este es el admirable carácter del amor que nos tuvo y tiene 
Jesucristo, y por él hemos de regular el que nos tengamos 
unos á otros. El: mismo Señor que manda que nos amemos, 
nos manda amarnos de este modo; para cumplir tan suave y 
dulce precepto debemos amarnos los unos á los otros procu- 
rándonos mutuamente nuestra salvación: proporcionándonos 
los medios de conseguirla: removiendo los tropiezos que 
se encuentren en el camino: aliviándonos en los trabajos, 
consolándonos en las aflicciones, ayudándonos en los apuros, 
y animándonos para no destallecer en el ejercicio de la vir- 
tud. Esta es la mutua caridad que Jesucristo nos manda. 
Esta es la divisa que distingue y llena de honor á sus discí- 
pulos. Sin ella será nuestro amor estéril filosofía: amor de 
aquellos que se dicen por el mundo amigos, no siéndolo en la 
verdad: amor de espíritus fuertes, que usurpando el título de 
hombres de bien, no saben ni desean el verdadero bien para 
quien aman: amor de mundo, de carne, de sangre: amor, en 
fin, que no se levanta de la tierra, y se ceba en bienes que 


pasan en figura. 


San Agustín nos da una idea del amor que Jesucristo 
manda nos tengamos unos á otros, para no torcer el signifi- 
cado de la verdadera caridad. Zpsa est dilectio ab omni 
mundana dilectione discreta (1). El amor que Jesu- 
cristo exige, no descansa en lo temporal; mira en el prójimo 
la imagen de Dios, su hijo adoptivo, y la oveja redimida por 
el humanado Verbo. El médico ama verdaderamente al en- 
fermo cuando trabaja, estudia y se desvela por sacarlo de 
la enfermedad y proporcionarle la salud. Sic ergo et nos 
invicem diligamus. De este modo, dice el Santo doctor, 
nos hemos de amar unos á otros. La caridad ha de inspirar- 
nos mil deseos y otros tantos oficios á favor de la salud 
eterna de nuestros hermanos. Á este fin nos amó Jesucristo, 
y por el mismo quiere que nos amemos unos á otros. Sicut 


(1) Tract. 65. in Joann. 
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dilexit vos. Así será nuestro amor santo, justo y verda- 
dero, que son las cualidades con que distingue el Angélico 
Doctor (1) el amor del prójimo. 

Pero no es esta la única razón porque debemos amarnos. 
En la misma intimación del precepto nos descubre Jesucristo 
la obligación de amar al prójimo para Dios, para que consiga 
la felicidad. Amarás 4 tu prójimo, dice el Señor, como 
á tí misimo. El amor que aquí se nos encarga, ya que no 
sea igual, á lo menos es de la misma especie que el que de- 
bemos tenernos á nosotros mismos. Nosotros por caridad 
propia tenemos obligación á amarnos, dirigiéndonos al últi- 
mo fin que es Dios; huyendo de los peligros de perdernos, 
y no exponiendo la suerte de una eternidad. Si no nos ama- 
mos de este modo, no nos amamos con verdadera caridad. 
No cumplimos su precepto. Pues por esta regla somos obli- 
gados á medir el amor que debemos á nuestros prójimos. Lo 
que no quieras para ti, no quieras para tu hermano, dice un 
principio de la ley natural. Y así como esta sentencia es 
incontestable en el orden de la naturaleza, lo es también en 
el orden de la gracia. Para mi no quiero ni debo querer el 
pecado, que es el verdadero mal: pues tampoco lo debo 
querer para mi prójimo. Para mí quiero y debo querer gozar 
de Dios, que es el verdadero bien: esto mismo debo querer 
para mi hermano si lo amo con caridad. 

Toda esta doctrina comprendió el Apóstol (2) al exponer 
los caracteres de esta excelente virtud. La caridad, dice, es 
paciente, porque, así como queremos que nos sufran y disi- 
mulen nuestros defectos los compañeros de nuestra natura- 
leza, así hemos de sufrir por caridad sus faltas sin perjuicio 
de procurar en cuanto esté de nuestra parte su mayor bien. 
La caridad es benigna, y por esta cualidad debemos compa- 
decernos del prójimo en sus males, ayudarle á salir de ellos, 
y llevarle si es menester de la mano por el camino de su 
salvación. La caridad no es envidiosa, antes se alegra de la 


(1) D, Thom. 2.2.q. 46.7. 
(2) 1.ad Cor. cap. 7. 
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Felicidad del prójimo, y le ayuda á conseguirla si fuese pre- 
ciso. La caridad no hace cosas malas; esto es, no escanda- 
liza al prójimo, no pone estorbos en el camino de su salva- 
ción. La caridad no es hinchada; es decir, no es soberbia, ni 
dicta ideas orgullosas, ni sufre el que se mire con trialdad al 
prójimo, y menos el que se desprecien sus obras. La cari- 
dad no es ambiciosa; no aspira á dominar sobre los compa- 
ñeros de la naturaleza, antes desea servirlos y tavorecerlos. 
La caridad no busca lo que es suyo, porque á vista de los 
bienes que quiere para su hemano, se le ofrecen como arena 
de poco valor los intereses que se dicen propios en el mun- 
do. Todo lo abandona y todo se le viene á la mano cuando 
el hombre solicita caritativamente la salud del prójimo. La 
caridad no se irrita ni piensa mal; porque la adversidad, las 
mayores injurias, sólo le hacen sentir el que Dios sea ofen- 
dido, el que su prójimo haya pecado. Este es su dolor, y el 
buscar el remedio ocupa su pensamiento. La caridad no se 
alegra del mal, antes bien se goza con la verdad; porque 
como tiene por suya la causa de su prójimo, siente con él y 
celebra como propios sus verdaderos bienes. ¿ 

Esto y más comprende la doctrina del Apóstol, y todo 
tiende á enseñarnos y persuadirnos el amor del prójimo, 
conforme á la intimación de este precepto. La obligación de 
cumplir con él nos estrecha en varios tiempos. En las oca- 
siones que nos ofenden las acciones de nuestros hermanos, 
que nos repugna su conducta, que nos provocan á ira sus 
palabras ú obras, en aquellos tristes momentos que vamos á 
romper en odio, aborrecimiento ó venganza de las injurias, 
entonces tenemos obligación de hacer actos de caridad, de 
amarle como Jesucristo nos amó, y desearle el verdadero 
bien, como quisiéramos se hiciera con nosotros mismos. 
Además nos obliga en el discurso de nuestra vida, no con- 
tentándonos de hacerlo una vez al año, como dicen por lo 
común los doctores, sino amando cada vez más como nos lo 
dijo con más seguridad Santa Teresa de Jesús. La opinión 
de los teólogos podrá excusar de pecado, pero la de la Santa 
trae consigo mayor mérito. 
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De aquí se infiere que, el que está en pecado mortal, no” 
cumple con éste ni con otros preceptos de caridad. Y es la 
razón, porque ninguno que está en pecado mortal, tiene la 
virtud de la caridad sobrenatural, la cual es incompatible 
con el pecado, de suerte que jamás puede estar sin la gra- 
cia que santifica; y como nadie puede hacer acto de caridad 
sin esta virtud, resulta que ninguno que está en pecado 
cumple con este precepto. El vulgo ignorante ó los sabios 
corrompidos no ponderan esta importantísima verdad. Ven 
á muchas personas poderosas, que al mismo tiempo que 
mantienen los vicios más vergonzosos, reparten. cuantiosas 
limosnas á los pobres, socorren á las comunidades, visten á 
los desnudos y de aquí pasan á canonizarlos por santos, por 
hombres llenos de caridad. Esta consideración tiene á mu- 
chas almas de asiento en la culpa. Entiende, pues, hermano 
mío para tu gobierno la infalible instrucción de San Pablo. 
El que está en pecado mortal podrá repartir inmensas can- 
tidades á beneficio de los pobres, podrá quitarse la capa 
y dársela á un necesitado, podrá ayunar para dar de comer 
al hambriento, pero en todos estos brillantes ejercicios no 
hay más que una caridad natural, una caridad sin verdadero 
mérito, una caridad que no saca á las criaturas del estado 
miserable en que se hallan, una caridad que no da fuerzas 
para amar á Dios y al prójimo como se nos manda en este 
* precepto. Esta incontestable doctrina deben tener á mano 
los ministros de la penitencia, no sólo para formar recto jui- 
cio del número y calidad de las omisiones pecaminosas, sino 
también para avisar á los penitentes de lo mucho que pier- 
den por estar en el infeliz estado de la culpa, para darles 
idea del grande mérito que podrían hacer si con conciencia 
inocente socorriesen á los necesitados, para exhortarlos con 
vigor á mejorar su conducta, y á dar vida á tantas obras 
como hacen buenas. Y por último, se les debe aconsejar no 
desistan de hacer bien, porque á lo menos tendrán á su favor 
las oraciones de los socorridos, por las que acaso se moverá 


Dios á sacarlos misericordiosamente de su infeliz situación, 
como diremos en otro lugar. 
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- Aquí resta saber que la caridad tiene su orden, y que es 


menester observarlo para ejercitarla con más mérito. El 
Angélico Doctor Santo Tomás (1), trata esta cuestión en 
trece prodigiosos artículos, prueba de su importancia. Ad- 
vierte el Santo Doctor que cuando el divino Amante intro- 
dujo á su querida Esposa en la misteriosa bodega, donde le 
descubrió admirables arcanos de su sabiduría, le enseñó es- 
pecialmente el orden del amor, hasta obligarla á decir para 
nuestra instrucción: ordenó en mí la caridad (2). Asido 
á esta inefable sentencia, enseña con las reflexiones más 
sólidas que es indispensuble este orden entre los que somos 
obligados al cumplimiento del precepto de la caridad. Según 
él, debemos amar á Dios ante todas y sobre todas las cosas 
con todo el corazón, vida, alma, potencias y sentidos. Debe- 
mos amarlo en todas sus criaturas, de modo que nada ame- 
mos sino por Dios y para Dios, que es el objeto principal de 
la caridad, y la razón porque amamos todo lo demás. A este 
suavísimo tributo somos obligados por las razones ya ex- 
puestas. Y es lo mismo que nos quiso dar á entender el Sal- 
vador cuando dijo por San Lucas (3): £/ que quisiere 
venir en pos de mí, y no aborrece á su padre, madre, 
hijos, mujer, hermanos, hermanas, y aun ¿su mis- 
ma vida, no puede ser mi discípulo. Por la expresión 
aborrecer entendemos, dejar, es decir, que todo se ha 
de posponer á Dios, y que debemos amarlo antes y sobre 
todas las cosas. 

Después de Dios debemos amarnos á nosotros mismos. 
Esto exige el orden de la caridad; y siendo por caridad, ya 
se deja entender que está excluído el amor carnal, el enemi- 
go más cruel de nuestra salvación. El amar al prójimo como 
á nosotros mismos no es contra este orden de la caridad; sólo 
significa que lo debemos amar con un amor que nazca de la 
misma virtud: que lo amemos por Dios, y deseemos su ver- 
dadera felicidad. Mas con este caritativo oficio es compati- 


(1) D. Thom. 2. 2. q. 26. a 13. 
(2) Cantic. cap. 2. 
(3) Luc. cap. 14. 
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ble amarnos antes y con más intensión á nosotros mismos. - 
Cuando dice el Apóstol que la caridad no busca sus propios 
intereses, no prohibe el preferir á otros particulares los que 
tocan á nuestra salvación. Manifiesta, sí, que por el bien 
común de los fieles debemos dejar nuestros intereses tem- 
porales: Communia propiis anteponitqque dice San 
Agustín (1). 

Al amor de sí mismo se sigue en el orden de la caridad 
el amor á los padres. El Angélico Doctor Santo Tomás da 
una prueba singular de esta verdad, sobre todas las que ofre- 
ce la naturaleza misma. El ofender á los padres, dice el San- 
to, es mayor pecado que ofender al resto de los prójimos.. 
Por esta razón se dice en las divinas Escrituras, que el que 
maldijere 4 su padre ó á su madre, sea muerto (2). 
Luego es mayor la obligación que tenemos para con ellos. 
Guardando la debida proporción hemos de decir lo mismo 
respecto de los demás parientes. El mismo Santo Doctor en- 
seña que, aunque respecto del objeto de la caridad sea más 
amable el prójimo que tiene más bondad y virtud; sin embar- 
go, respecto del que ejercita la caridad, puede amar con más 
intimidad á los parientes que á los que no lo son, aunque 
aquellos tengan menos virtud (3): Lrgo charitas magiís 
debet haberi ad propinquiores, quam ad meliores. 

Siguiendo el mismo orden de la caridad debemos amar 
más y antes á los amigos y bienhechores que á los que no 
lo son. La razón natural dicta esta verdad. A todos debemos 
amar por Dios. Pero un amigo verdadero, un bienhechor co- 
nocido, tiene sobre la razón común, la particular que acom- 
paña á la amistad y á la beneficencia. 

Al tin, no hay hombre que no deba ser objeto de nuestra 
caridad. Todos son imágenes de Dios, hechuras de sus ma- 

- nos, ovejas redimidas con la sangre de Jesucristo y compa- 
ñeros de nuestra misma naturaleza. Los mayores pecadores, 
los que son objeto de la ira de Dios, mientras son viadores, 


(1) Aug. Epist. 221. 
(2) Levit. cap. 20. 
(3) D. Thom. ubi supr. á 7. 
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deben ocupar nuestro cuidado, nuestro celo y nuestra cari- 
dad. Cuanto más necesitados, tanto más han de reclamar 
nuestra compasión. Aunque sean nuestros mayores enemi- 
gos no estamos dispensados de ejercitar con ellos la caridad. 
Sobre la razón común de ser nuestros prójimos, tenemos un 
especial precepto que nos obliga á amarlos. Pero de este 
punto hablaremos en otro lugar. 

Entre tanto no debo omitir las dulces y tiernas expresio- 
nes con que San Juan nos recómienda el mutuo amor: Fi/io- 
li, diligite alterutrum. Hijitos míos, amaos unos á otros: 
este era el sermón que les predicaba todos los días. Esta era 
la manda preciosa que les dejaba en testamento. Y esta era 
la síntesis de toda la doctrina celestial que aprendió en el 
pecho del Señor. No faltó en su auditorio quien se atreviese 
4 reconvenirle porque les predicaba todos los días una mis- 
ma cosa. A lo que, dice San Jerónimo, respondió con una 
sentencia digna de su espiritu, Dignam Joanne senten- 
tiam. Sabéis, les dijo, ¿por qué siempre 0S predico que 
os améis unos á otros? No por otro motivo, sino porque este 
es el precepto del Señor, y como se cumpla bien, basta para 
conseguir la eterna salud. Católicos: no hay más que decir 
para recomendar esta doctrina. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Con toda el alma 
recibimos y os ofrecemos cumplir la ley suave del mutuo 
amor. Desde este momento amamos con especial fervor á 
nuestros hermanos; y deseamos amarios más, hasta tocar, 
si pudiera ser, en aquel punto de caridad con que vos nos 
amasteis en esta vida. Dispensadnos, Señor, esta gracia 
para que lleguemos á gozar los dulces efectos del mutuo 
amor por una eternidad en la gloria. Amén. 


PLATICA XVII) 


DEL PRIMER PRECEPTO DEL DECÁLOGO. 


Sobre la limosna, 
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JS ice Santo Tomás que la limosna «es una obra con 
que se socorre al pobre por amor de Dios (1).» Si se 
considera esta obra precisamente en cuanto alivia la 
miseria ajena, se dice acto de virtud de la misericordia. 
Pero como regularmente se hace la limosna por Dios, se dice 
y es acto de la caridad ejercitado por medio de la misericor- 
dia. De modo que, aunque todas las virtudes puedan orde- 
narse y recibir especial mérito por la caridad, debemos re- 
conocer que la virtud de la misericordia es como una criada 
distinguida, que anda al lado de la caridad.. Por esta razón 
cita el Santo Doctor á San Juan Evangelista, que en su pri- 
mera carta dice: el que tuviese toda la riqueza del 
mundo, y viese 4 su hermano Padecer necesidad y 
cerrase sus entrañas, negándole el socorro ¿cómo po- 


e 
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(1) Div, Thom. 2. 2. q.32.a. 1, 


dremos decir que tiene en sí la caridad de Dios (1)? 
Y ya se ve, que si el no socorrer al prójimo es falta de cari- 
dad, según esta infalible sentencia, el socorrerlo, como deja- 
mos explicado en la plática anterior, será obra de caridad. 
Por esto se llama indiferentemente la limosna acto de caridad 
ó de misericordia. 

La limosna puede ser espiritual y corporal, porque el 
prójimo puede padecer necesidad y ser socorrido corporal y 
espiritualmente. La limosna espiritual tiene siete actos prin- 
cipales, y la corporal otros tantos, y todos hacen las cator- 
ce Obras de Misericordia que se exponen en los libritos de 
la Doctrina. En esta hablamos de la limosna corporal, según 
que nos la intima el Señor con un gravísimo precepto. No 
creáis que exagero. El hacer limosna es obligación del hom- 
bre que tiene con qué socorrer al miserable. Cuando se nos 
manda amar al prójimo, no se nos manda amarlo precisamen” 
te con la palabra ó lengua, dice San Juan, sino de obra y de 
verdad: opere et veritate (2). Son muchos los lugares de la 
divina Escritura en que se nos insinúa este precepto. Yo 
te mando, dice el Señor en el Deuteronomio (3), yo te 
mando que abras la mano á tu hermano necesi- 
tado y pobre. Por San Lucas (4) manda el Señor que de- 
mos limosna de lo que no necesitamos para nuestra congrua 
y moderada sustentación: quod superest, date elemosy- 
am. Y la terrible sentencia que el supremo Juez ha de ful- 
minar contra los réprobos será, según San Mateo (5), por no 
haber cumplido este precepto, como diremos después. 

Mas para conocer cuándo obliga este precepto, es preci- 
so acordarnos de las tres clases de necesidades que puede 
padecer un pobre, y de las tres calidades de bienes que pue- 
de tener un rico, según los teólogos. Un pobre puede hallar- 
se en necesidad extrema, y es cuando está en peligro de per- 


(1) Joann. Epis. 1. cap. 3. 
(2) Ubi. sup. 

(3) Deuter. cap. 15. 

(4) Luc. cap. 11. 

(5) Matth. cap. 15. 
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der la vida si no lo socorren. Puede hallarse en necesidad 
grave, y es cuando está expuesto á padecer un mal ó daño 
grave por falta de socorro. Y puede hallarse en una necesi- 
dad común por carecer del sustento, al modo que carecen los 
pobres que mendigan por las puertas. Estas tres clases de 
necesidad no consisten en un indivisible: quiero decir, que 
para que uno se diga estar en necesidad extrema, no es me- 
nester precisamente que se halle en próximo peligro de per- 
der la vida. Basta que el necesitado ó alguna de las perso- 
nas de su sangre estén verdaderamente expuestas á morir de 
- hambre, aunque no sea en el último punto de lo que se dice 
proximidad, porque entonces acaso llegaría tarde el remedio. 
Lo mismo se ha de entender proporcionalmente de las nece- 
sidades grave y común. 

Del mismo modo que las necesidades, se distinguen en el 
hombre tres clases de bienes. Unos que se dicen y son ne- 
cesarios para sustentar la vida. Otros que son necesarios 
para mantener el estado. Y los últimos se dicen bienes su- 
pertluos, porque sobran y no son precisos para sustentar la 
vida ni el estado. Por esta común inteligencia decimos en 
primer lugar, que de los bienes superfluos hay obligación 
grave de dar limosna á los pobres en cualquiera de las tres 
clases de necesidad que se hallen. Consta esta obligación de 
las mismas palabras con que el Señor tuvo á bien intimar 4 
los hombres el precepto de la limosna. El decir que apenas 
hay bienes superfluos en los hombres, es doctrina laxa, erró- 
nea, y justamente condenada por la Iglesia (1). Para cuya in- 
teligencia es muy de notar que para regular qué bienes pue- 
den decirse superfluos en el hombre, no han de entrar en 
cuenta de los precisos las inmensas cantidades que gasta un 
poderoso en sustentar sus pasiones y apetitos, en mantener 
á las personas cómplices de su iniquidad, en ostentar un lujo 
excesivo á sus rentas y estados, en seguir constantemente 
una carrera que no puede mantener sin perjuicio de su casa, 
de sus hijos y de su familia. A pesar de los abusos que 


(1) Innoc. II. Proposit. 12. damnata. 
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aprueba el mundo, hemos de decir que son bienes superfluos 
todos los que superan al arreglado y prudente gobierno de 
una casa, ¡por títulos que la distingan, por grandezas que 
posea. Este arreglo, este prudente gobierno, no merecerá 
distinguirse con semejante título, si excede en los gastos á 
lo que cada uno tiene. La costumbre no puede prescribir 
contra esta ley dictada por la misma naturaleza, y autoriza- 
da con las sentencias más respetables del Evangelio. En la 
presencia del Señor jamás se justifican los empeños que los 
poderosos contraen en el séquito de sus pasiones. Se estila 
'lo contrario en el gran mundo. Son muy pocos los que obser- 
van en esta parte las leyes del Evangelio: así es, no lo nie- 
go. Pero, también son pocos los que se salvan. ¡Jesucristo 
clama y expone á la vista de todos esta terrible verdad! Bús- 
quense las opiniones que se deseen. Fórmense hombres con- 
descendientes á gusto del apetito. Al frente de todo jura so- 
lemnemente Jesucristo que, el rico entrará con dificul- 
tad en el reino de los cielos. Amen dico vobis, etc. 
(1). Y si alguna persona flaca quisiere representar al divino 
Salvador sobre lo delicado de esta doctrina, no piense que 
varía la opinión de un Dios inmutable por naturaleza, un 
Dios humanado por los hombres. Zterum dico vobis. Otra 
vez previene, que es más fácil entre un camello por 
el ojo de una aguja, que un rico en el reino de 
los cielos. 

Pero no sólo comprende esta sentencia á los que se in- 
disponen con gastos excesivos y viciosos para cumplir el 
precepto de la limosna, sino también y mucho más á los que, 
poseídos de la avaricia, jamás se sacian, siempre miran como 
muy necesarios los caudales que poseen y juzgan precisas 
las diligencías que se ordenan á su aumento. «Tengo mu- 
chos hijos, dicen, es preciso juntar muchos caudales. Ya ten- 
go para los que existen, pero es menester juntar más para 
los que pueden existir. Tengo para todos, pero pueden ocu- 

y rrirme algunos pleitos y pretensiones y no debo estar des- 
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(1) Matth. cap 19 
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prevenido». Este es el lenguaje de los avaros. Por eso los 
compara San Agustín á los infiernos, que nunca dicen «bas- 
ta» (1). Y á la verdad que, según estos miserables, jamás 
habría bienes superfluos en el mundo, jamás habría obliga- 
ción de socorrer al pobre. Pero, entretanto, no desiste Agus- 
tino de abrir los ojos á estos desdichados. Sí, tienes hijos á 
que asistir, dice el Santo; pero sabe, que este argumento no 
es dictado de la piedad, es una excusa de tu iniquidad. Cuida 
enhorabuena de tus hijos, pero no descuides de tus prójimos 
necesitados. Si tuvieras más hijos, reservarías más tesoros, 
pues ahí tienes esos pobres que Dios te envía: ocupen á lo 
menos el lugar de un hijo, sean el objeto de tu compasión y 
asegura en el hecho de socorrerlos la felicidad para tí y para 
tus hijos. Tanto bien está vinculado al cumplimiento de este 
precepto. 

En su virtud decimos que también son obligados á dar 
limosna los poderosos y ricos, aunque sea de los bienes que 
se dicen necesarios á su estado, cuando el pobre se halle 
en necesidad grave ó extrema. Esta sentencia es conforme 
al espíritu de Jesucristo y su Evangelio, y para convencer- 
nos de su verdad, basta meditar las expresiones de San 
Juan, que insinuamos al principio de esta plática (2). Según 
el oráculo divino, no puede gloriarse de tener en sí la cari- 
dad de Dios, el que ve en necesidad á su hermano y no le 
socorre, Ante estas palabras no puede dejar de ser reo de- 
lante de Dios aquel poderoso que, por no moderar su lujo, 
deja morir de hambre ó permite padezca un grave mal el 
pobre. No se pide en este easo que el poderoso carezca de 
lo preciso para sí y su familia. Unicamente se le exige que 
de aquel aparato que imagina preciso para ostentar su gran- 
deza, mengiie algo á fin de sostener la vida ó librar de un 
grave daño á su prójimo. La naturaleza misma persuade 
esta verdad, y el mundo, con ser enemigo del alma, la acredi- 
ta. Sí, hermanos míos: el mundo mismo alaba, recomienda y 


') August. epist. ad comit. 
(2) Joann. ubi sup. 
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da nuevo mérito á la excelencia de aquel magnate, que re- 
duce á menos el número de sus coches, caballos y festines 
por dar de comer á un pobre que se halla en grave necesi- 
dad. Aun no pone el pie en la calle, cuando todo el pueblo le 
señala con el dedo, lo aclama, lo bendice y ruega á Dios por 
su vida y felicidad. Esto es lo que vemos. Y si hemos de 
hablar con propiedad, más que todo el lujo y pompa del 
mundo realza el honor de un grande la cualidad de caritati- 
vo. Sus progenitores poseyeron sus estados, merecieron sus 
títulos y eternizaron su nombre, no en la ostentación de un 
lujo excesivo, sino en el ejercicio de la caridad. Las iglesias, 
los hospitales, las casas de religión y de misericordia que 
fundaron, predican hoy y predicarán eternamente sus ala- 
banzas. 

El divino Precursor nos dió una prueba incontestable de 
esta obligación cuando dijo: Y que tiene dos túnicas, 
socorra al que no tiene ninguna: el que tiene que 
comer haga lo mismo (1). San Gregorio encuentra en 
ellas recomendado el precepto de amar y socorrer á nuestros 
hermanos. Pondera el Santo Doctor que la túnica es un ves- 
tido interior del hombre, y si de dos túnicas que uno tiene 
tan precisas al parecer para mudarse y andar con una escasa 
limpieza, se nos manda dar una al prójimo que no la tiene, 
¿qué debemos reservar de otros vestidos exteriores y me 
nos precisos, cuando necesitan de ellos nuestros hermanos? 
¿Qué de lo que sobra á la necesaria sustentación? ¿Cómo 
podremos acreditar que amamos al prójimo como á nosotros 
mismos, si pudiendo remediarlo permitimos que padezca una 
extrema ó grave necesidad? ¡Ah! Verdaderamente es un 
homicida el que no socorre á su hermano puesto en tanto 
apuro. Homicidii certe reus est, quí pauperi ad eas 
angustias redacto non sucurrit (2). 

San Juan Crisóstomo clama con aquella elocuencia y 
celo que forman su apostólico carácter, y estrecha con las 


(1) Luc. cap. 3. 
(2) Gregor. hom. 20. in Evang. 
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sentencias más terribles la obligación del rico para con el 
pobre (1). No encuentra infierno bastante para castigar al 
hombre que deja padecer una grave necesidad á otro, al 
mismo tiempo que adorna con preciosas colgaduras las pa- 
redes de su casa y viste ricamente sus animales. No acaba 
de maravillarse al ver que el hombre desampara á otro 
hombre, Ó, por mejor decir, á Jesucristo, por mantener un 
perro. ¿Quid hac confusione pestilentius? ¿Quid hac 
iniquitate letalius? ¿Qué cosa más horrorosa? ¿Qué ríos 
de fuego bastarán para castigar tanta iniquidad? ¿Es posible 
que el pobre ha de estar pereciendo, y las bestias que tiran 
de la carroza de tu mujer y la carroza misma se ha de ador- 
nar con oro lucidísimo? Verdaderamente serás más inhuma- 
no que los brutos si te conduces de este modo. 

Con tanto nervio y fervor se explica este gran Padre 
sobre la caridad con los pobres. Al mismo ejercicio exhorta 
San Agustín cuando expone la sentencia de San Juan Evan- 
gelista, por la que pondera la obligación del hombre en esta 
parte. «Si no te hallas capaz para morir por tu hermano, 
dice (2), á lo menos dale de tus facultades. Hiera la caridad 
tus entrañas para que le alimentes, no por jactancia, sino 
por misericordia. Y si de lo que sobra á tu sustento no 
socorres á tu hermano, ¿cómo morirás por él? ¿Es posible 
que has de tener el dinero reservado donde te lo puedan ro- 
bar los ladrones, ó que á lo menos, lo has de dejar al morir, 
y tu hermano ha de estar hambriento? ¡Ah! ¡Piénsalo bien! 
El no tiene; tú tienes. Hermano tuyo es; juntos habéis sido 
rescatados; uno es el precio; los dos sois redimidos con 
la sangre de Jesucristo; mira si deberás tener misericordia 
del pobre. Si tu corazón se niega á este precepto, no está 
contigo la caridad de Dios.» Así se explica San Agustín; y á 
este modo hablan los Padres de la Iglesia que trataron de la 
virtud de la caridad con el prójimo. 

Pero aun tiene otro fundamento la obligación de soco- 


(1) Chrisost. homil. 11. in Epist. ad Rom. 
(2) August, tract. 5. in Epist. Joann núm. 12. 
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rrer á nuestros hermanos. La calidad de los bienes que pose- 
en los ricos y poderosos del mundo, también les impone este 
deber. Sí, hermanos míos. Dios nuestro Señor, que es abso- 
luto dueño de cuanto los hombres tienen y pueden tener, no 
pasó este dominio á los ricos y poderosos. Unicamente los 
hizo administradores de lo que es suyo. Y no necesitando el 


Señor estos bienes para sí, pone en su lugar á los pobres 


para que los reciban en su nombre. De modo, que la limos- 
na, que respecto del necesitado es caridad, respecto de 
Dios es deuda de justicia. Es un ejercicio de la sujeción que 
se le debe, como á dueño de todo lo criado. Es un cum- 
plimiento de la obligación del vasallo á su señor, de la cria- 
tura á su Criador. Es en fin una protestación de su excelen- 
cia y soberanía sobre todas las cosas. 

Esta verdad significó el Espíritu Santo en los Prover- 
bios, cuando dijo al hombre que honrase á Dios con su 
hacienda (1): Monora Dominum de tua substantia. 
Esto nos recomendó San Pedro Crisólogo cuando nos dijo 
que el pobre es receptor de los bienes de Dios, y sus manos 
el tesoro de la suprema Majestad: GFazophylacium Del, 
manus pauperis (2). Ved aquí los sentimientos que debéis 
excitar en vuestros corazones cuando vais á socorrer á un 
necesitado. Yo, Señor, debéis decir, en este acto de caridad 
no hago más que reconocer el imperio que tenéis sobre mi y 
sobre mi hacienda. No hago más que protestar que sois vos 
mi Criador, y yo vuestra criatura. No hago más que partir 
el pan con el pobre para quien me lo dísteis. Siendo esta 
nuestra consideración, será inefable nuestra utilidad. 

Nuestra utilidad, he dicho. Ved aquí un poderoso excita- 
tivo de la caridad con nuestros prójimos. Las divinas Escri- 
turas, los Padres, la experiencia y la razón nos convidan 
con los mayores intereses, si socorremos á los pobres. Pero 
era menester otro tiempo y lugar para decir lo que en esta 
parte se nos ofrece. Sí, católicos: el Espíritu Santo nos 


(1) Prov. cap. 3. 
(2) Chrisol. hom, de jejun. et elemos. 
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dice (1), que es bienaventarado el que cuida del nece- 
sitado y del pobre: en el día malo lo librará el Se- 
ñor. En otra parte encarga (2), que no te desamparen la 
misericordia y la verdad. Rodéalas á tu garganta; 
escríbelas en las tablas de tu corazón; y hallarás 
la gracia y buena disciplina en la presencia de Dios 
y de los hombres. La limosna libra de todo pecado 
y de la muerte, dice en otro lugar (3), y el que la ejer- 
cite, no irá á la región de las tinieblas. ¿Qué senten- 
cias podrían discurrirse más favorables á los que ejercitan 
la misericordia con los pobres? Pues todas estas infalibles 
expresiones no son más que una insinuación de las que pro- 
nuncia el Espíritu Santo sobre este punto. 

Los Padres no podían escasear los elogios de una virtud 
tan recomendada por Dios. Con la misma energía que per- 
suaden la obligación, exponen su utilidad. «El campo de los 
pobres, dice San Agustín (4), es fértil; al momento rinde el 
más copioso fruto á favor de quien los socorre. El pobre es 
camino para el cielo; por él se llega al Padre. Empieza, 
pues, hombre rico, á repartir caritativamente tus tesoros, si 
no quieres verte perdido.» San Jerónimo (5) reflexiona sobre 
la suerte de los hombres, revisa á todos los que ha conocido, 
renueva la memoria de cuantos le presentan las historias 
eclesiásticas y seculares, y concluye en obsequio de la cari- 
dad para con los pobres: «No me acuerdo haber leído que 
alguno tuviese mala muerte, habiendo ejercitado la caridad. 
El hombre caritativo tiene muchos intercesores, y es impo- 
sible que los ruegos de muchos no sean escuchados. San 
Juan Crisóstomo ofrece á los avaros un arbitrio para guar- 
dar con seguridad su dinero. En todas partes corre peligro. 
La mano del pobre es el único lugar que se encuentra para 
guardarlo con réditos y ganancias. «El calumniador, dice el 


(1) Psalm. 40. 

(2) Prov. cap. 3. 

(3) Tob. cap. 4. 

(4) August. Ser. 25. de Verb. Domini. 
(5; Hieron. Epist. ad Nepot, 
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Santo (1), no se atreve con él; el envidioso no lo acrimina; 
el ladrón no le roba; el siervo fugitivo no le acomete; en tan 
buen destino siempre está el caudal seguro, salvo y entero.» 
San Gregorio Nacianceno llegó á decir (2), que «ninguna 
cosa es tan eficaz para atraer hacia sí la beneficencia de 
Dios, como la misericordia con los pobres.» San Pedro Cri- 
sólogo (3) esforzó esta suavísima verdad hasta convidar 
con la misericordia de Dios á los que ejercitasen la miseri- 
cordia con los pobres: Per misericordiam pauperum, 
misericordiam paremus. «Cualquiera cosa que se da al 
pobre, dice en otro lugar (4), la recibe Jesucristo. Pues 
dilata tu corazón, hombre rico y poderoso. Da al pobre la 
tierra para que recibas el cielo. Dale una moneda y recibirás 
el reino que no tiene fin. Dale una miga de pan y recibirás 
un todo de felicidad. Socorre á ese pobre para socorrerte á 
tí mismo. Lo que das al pobre eso es lo que tienes; lo que 
no le das lo tiene otro.» ¿Qué expresiones más eficaces se 
podían discurrir para recomendar la caridad? Pues todos los 
Padres, cada uno á su modo, discurren con igual felicidad 
sobre este importante asunto. Pero no caben en una plática 
sus sentencias. 

Por todas, y por cuantas se pueden imaginar, vale y 
supone la autoridad de Jesucristo, que después de recomen- 
darnos esta virtud en repetidos lugares de su Evangelio, 
llegó á decir á su favor lo que los sabios del mundo no 
llegan á comprender. No exagero, católicos. En el día del 
juicio final, dice el Señor, que salvará á unos porque hicie- 
ron misericordia, y condenará á otros porque no la hicieron. 
Venid, dirá (5), benditos de mi Padre, á poseer el 
reino preparado para vosotros desde el principio 
del mundo: porque tuve hambre, y me disteis de 
comer; tuve sed, y me disteis de beber; fuí peregrino, 


(1) Chrisost. Ser. super Evang. Nolite thesaur. 
(2) Nazianz. Orat. paup. 

(3) Chrisolog. hom. 8. 

(4) Homil. de Jejuni. et elemos. 

(5) Matth. cap. 25. 
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y me recibisteis; estuve desnudo, y me vestisteis; en- 
fermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis á mi. 
A esta adorable sentencia de Jesucristo, dice el Evangelio, 
que responderán los justos, y dirán: ¿Cuándo, Señor, te 
hemos visto hambriento, y te hemos alimentado; se-: 
diento, y te hemos dado de beber; huésped, y te 
hemos recibido; desnudo, y te hemos vestido; enfer- 
mo, ó encarcelado, y te hemos visitado? A esta pre- 
gunta y admiración de los justos, responderá el Señor. De 
verdad os digo que, cuando ejercitasteis esta cari- 
dad con el más pequeño de mis hermanos, la ejerci- 
tasteis conmigo. Católicos, no hay más qué decir ni qué ¿ 
esperar. Jesucristo da á entender que sólo de la caridad se 
hace mérito en su juicio. Por ella salva á los predestinados, 
por su detecto separa de si á los réprobos. Ahora llego á 
entender que, el que observa el precepto de la caridad, ob- 
serva toda la ley. Ya lo había prevenido el mismo Señor. 
Pero en la decisión de su juicio se percibe con toda claridad. 
Sí, hermano mío; ten misericordia de tu hermano pobre, y 
vivirás para siempre. Haz bien á tu prójimo, y lo harás á 
Jesucristo. No soy yo quien te lo dice, el mismo Jesucristo 
te lo asegura. Quisieras ver y hablar al divino Salvador; 
pues ahí le tienes, á tu puerta llama, una limosna te pide, 
ea, ¿qué respondes? ¿qué determinas? 

Pero, ¿qué tengo de responder? ¡Dios de mi vida! ¡Jesús 
de mi corazón! Todo quiero ser vuestro desde este momento 
en que me dáis á conocer el mérito de la caridad. Todo 
quiero ser de mis hermanos necesitados; y todo cuanto ten- 
go quiero que sirva á su alimento. Vos decís que sois el 
socorrido en ellos; bendita sea vuestra misericordia! Ejerci- 
tadla, Señor, con los que vivimos en esta miserable vida, 
para que, correspondiendo con obras de caridad, gocemos 
de vuestra vista por una eternidad en la gloria. Amén. 
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DEL PRIMER PRECEPTO DEL DECÁLOGO 


Sobre la corrección fraterna 
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DEMÁS de la limosna corporal, hay otra que es y se 
llama limosna espiritual. Tiene siete actos princi- 
pales, y son las siete obras espirituales de miseri- 

cordia, que también se exponen en el librito de la doctrina, - 
según dijimos en la plática anterior. El Angélico Doctor 
Santo Tomás (1), las cuenta y las expone con solidez y 
autoridad. Estas obras espirituales son más perfectas que 
las corporales, porque se ordenan á un bien superior, cual 
es el del alma. De modo, que la persona que enseña al que 
no sabe, que aconseja bien al que se halla en necesidad, que 
perdona las injurias, que consuela al triste, que sufre con 
paciencia las molestias del prójimo, que ruega á Dios por 
vivos y difuntos, y especialmente el que corrige caritativa- 
mente al que yerra, se puede decir que hace una excelente 


(1) Div, Thom. 2. 2. q. 32. a. 2 


— 186 — 


limosna á su hermano, de quien es fiador el mismo Jesu- 
cristo: m1h1 fecistis (1). He distinguido la corrección cari- 
tativa, porque ayuda al alma á salir del mayor mal, que es 
el pecado, y conseguir el mayor bien, que es la amistad de 
Dios. Por esta razón cae bajo el precepto de la caridad, en 
virtud de la cual tenemos grave obligación de corregirnos 
caritativamente unos á otros. El conocimiento de esta obli- 
gación es de los más necesarios y no es menos conveniente 
su exposición, ya que son muchas las ocasiones en que se 
debe ejercitar este ramo de caridad, y muy escasa la noticia 
que de ella se tiene, aun entre los hijos de la Iglesia. Para 
no dar en los desórdenes que trae consigo la ignorancia en 
tan importante materia, me ha parecido bien tratar de ellos 
en esta plática. 

Corrección fraterna no es otra cosa, que una amonesta- 
ción que se hace al prójimo con el fin de sacarlo del pecado. 
Este oficio puede hacerse de dos modos, es á saber: judicial 
y traternalmente. Se hace judicialmente, cuando por él se 
procura la vindicta pública más que la corrección del peca- 
dor. Por este concepto, la corrección es acto de justicia 
vindicativa, cuya administración está á cargo de los jueces 
y superiores. Se hace la corrección fraternalmente, cuando 
por ella se procura el bien espiritual de nuestro hermano 
necesitado. Las condiciones que se deben observar para 
hacer este oficio de caridad con perfección, se dejan cono- 
cer por las expresiones con que Jesucristo renovó el pre- 
cepto. Sí £u hermano, dice (2), pecase contra tí, corrí- 
gelo á solas; si te escuchase, habrás ganado. á tu 
hermano; pero si no te escuchase, lleva contigo uno 
ó dos testigos, para que del dicho de éstos conste la 
verdad; mas si tampoco á éstos escuchare, da parte 
á la Iglesia; y si no escuchare á la Telesia, sea para 
ti como étnico y publicano. Todo este cuidado y orden 
encarga el divino Salvador se observe en el cumplimiento 


(1) Matth. cap. 5. 
(2) Matth. cap. 18. 
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de este precepto. He dicho, que Jesucristo lo renovó, para 
significar, que el precepto de la corrección Iraterna es tan 
antiguo, como el de la caridad; ó por hablar con más propie- 
dad, la corrección fraterna es efecto de la caridad, en cuya 
vi.tud debemos amar á nuestros hermanos, y librarlos de 
todo mal. 

Para que este precepto obligue gravemente á un cris- 
tiano, debe ser cierto y conocido el pecado rportal en la per- 
sona que ha de ser corregida; debe haber esperanza de que 
aprovechará la corrección; debe observarse la oportunidad 
en las personas, en el tiempo, y en alguna otra circunstan- 
cia, que no se puede prevenir, pero suele dictarla la pru- 
dencia en los casos particulares. Es menester que haya 
pecado mortal, porque según las palabras de Jesucristo, por 
la corrección se gana al hermano para Dios: lucratus es 
fratrem tuum; y no se gana sino lo que está perdido, ni 
se dice perdido el hombre que no está en pecado mortal. 
Pero no es menester que el pecado mortal sea precisamente 
contra la persona que ha de hacer la corrección; basta que 
sea contra otro particular, y mucho más si es contra el bien 
común. «Contra tí pecó tu hermano, dice San Agustín (1), si 
tú sólo conociste su pecado, pero si hubo otras personas que 
presenciaron la injuria que te hizo, también pecó contra 
ellas.» Por estas palabras de San Agustín, se nos da á 
entender, que cuando Jesucristo dijo: Si pecare tu her- 
mano contra ti, significó el pecado que lleva consigo 
cierto escándalo, pues supone que á lo menos lo ha de ver, 
ó ha de ser con noticia de quien debe corregirlo. 97 Le 
laeserit, aut pecando scandalum fecerit, que dice el 
anotador á la Sagrada Biblia (2). 

La noticia del pecado, que se requiere, para que obligue 
este precepto, debe ser moralmente cierta. Es decir, que no 
bastan las señales dudosas ó rumores de la culpa, porque el 
prójimo está en posesión de su buena fama y conducta, entre 


(1) August. Serm. 82. de Verb. Dom. cap. 7. 
(2) Duham. Sup. cap. 18. Matth. 
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tanto que no haya prueba suficiente de lo contrario. Mas, si 
el pecado fuese contra el bien común del reino, de la pro- 
vincia, del pueblo ó comunidad, ó contra el bien de un par- 
ticular, y hubiese alguna esperanza de que podría cortarse 
con la corrección, debería hacerse en los términos prudentes 
que exigiese el caso. Las ignorancias gravemente culpables 
deben corregirse en virtud de este precepto, y especial- 
mente urge esta obligación á los prelados y confesores, de 
cuyas manos, dice San Juan Crisóstomo (1), se pedirá la 
sangre de Jesucristo. 

La segunda condición que se requiere para que obligue 
el precepto de la corrección fraterna, es la esperanza de 
enmienda. Sin esta circunstancia, dice Santo Tomás, que no 
obliga la corrección; porque siendo su fin principal el prove- 
cho del prójimo, cesó la obligación, cuando no hay esperan- 
za de que se consiga. Pero revivirá toda la fuerza del pre- 
cepto desde el momento que varíen las circunstancias, y se 
presente á lo menos como probable la esperanza del reme- 
dio (2). He dicho como probable, significando con el Angé- 
lico Doctor que no es menester sea cierta la esperanza de 
la enmienda, para que obligue el precepto de la corrección, 
pues de otro modo se eludiría con facilidad este deber, por- 
que apenas se presentan casos en que haya certidumbre de 
que se ganará al hermano corrigiéndolo. Cuando se dude de 
la enmienda, que se busca con la corección, y no hay peli- 
gro, ni se teme daño algunoen hacerla, obliga gravemente 
su precepto. 

Hemos dicho que se ha de observar la oportunidad en 
las personas para hacer este oficio á favor de nuestros her- 
manos. Pero no habéis de entender que hay criatura racio- 
nal excluída de esta obligación. El precepto es de caridad, 
y la caridad obliga á todos. El superior, el prelado, están 
obligados á corregir por caridad y por oficio (3). El súbdito, 


el interior, tienen la misma obligación por caridad. No im- 


Ñ 
(1) Chris. Homil. 60. 
(2) Div. Thom. 2. 2. quaest. 33.a 6. 
(3) Diy, Thom. ubi snp. a 4. 
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porta que sea la persona más alta del mundo; si la vemos 
caida, si se halla necesitada, todos estamos obligados á so- 
correrla, avisándole caritativamente de su dolencia. Á no 
ser así, diríamos que los más poderosos del mundo eran los 
más desgraciados, porque no tendrían quienes les diese la 
mano, como el resto de los hombres, cuando cayesen en el 
abismo de sus delitos. Los ministros de Jesucristo son más 
obligados á hacer este acto de caridad. Sin embargo, se 
debe procurar la oportunidad en las personas que corrigen; 
porque muchas veces se experimenta que la corrección en 
boca de unos, irrita, lejos de aprovechar al prójimo, y la 
misma corrección, en boca de otros, ablanda el corazón, y 
se lleva en pos de sí el alma del corregido. El modo y la dul- 
zura no pueden separarse de la caridad, ni de la corrección, 
si es caritativa. El que habla en público, es más obligado á 
portarse con caridad, mirando al honor de los oyentes, y más 
si son superiores. A no ser delitos públicos, escandalosos, 
que expongan el reino, la provincia, pueblo, comunidad á la 
ruina espiritual ó temporal, no debe dirigirse el discurso con 
notoria particularidad al superior. Si por desgracia se veri- 
ficasen semejantes escandalosos delitos, entonces, no sólo 
el ministro de Jesucristo, sino cualquiera persona particular, 
estaría obligada á hacer la corrección. San Pablo lo hizo así 
con la cabeza de la Iglesia (1), á pesar de que no era un 
pecado grave el defecto de San Pedro. San Juan Bautista 
corrigió caritativamente á Herodes por el incesto con que 
tenía escandalizado el reino: Non licet (2): no te es lícito, 
le dijo, y asi justificó la causa de Dios, al mismo tiempo que 
se labró la corona de la gloria. Las Eulalias, Aguedas, Leo- 
cadias, Martinas y otras muchas esclarecidas vírgenes y 
mártires, corrigieron caritativamente á los tiranos en sus 
tormentos; y si la obstinación de estos miserables no escu- 
chó la voz de Dios, con todo, muchos se convirtieron á la fe. 
Debe observarse la oportunidad del tiempo para hacer 


(1 Paul. ad Galat. cap. 2. 
(2) Marc. cap. 6. 
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la corrección, por las mismas razones que acabamos de' 
exponer. Hay momentos en que el pecador no está para oir 

una palabra que mire á su salvción. El corazón alterado, el 

entendimiento con tinieblas, y todo un interior inquieto, no 

son disposiciones para recibir con fruto la corrección. Más 

mal que bien ofrece esta situación, en cuyo caso cesa la obli- 

gación de corregir. Sin tanta indisposición por parte de los 

oyentes, nos enseñó prácticamente Jesucristo esta importan- 

te doctrina: Zengo muchas cosas que preveniros, dice 

á sus discípulos (1), pero no las podéis llevar ahora: 
cuando venga el Espíritu de la Verdad, os enseñard 
toda verdad. Pero no hay obligación de guardar esta opor- 

tunidad de tiempo cuando urge la necesidad de la corrección, 

por el escándalo ó por otro poderoso motivo. El mismo divi- 

no Salvador nos enseña esta doctrina, asegurándonos con su 

ejemplo, que muchas veces es preciso justificar la causa de 

Dios y dejar al pecador sin excusa de sus delitos. A este fin 

vino Dios al mundo, se hizo hombre, predicó la verdad del 

Evangelio, y dijo de los pecadores (2): Ahora no tienen 
excusa de su delito. 

Pero hay más que saber acerca de este grande oficio de 
la caridad. El divino Salvador, que se hizo hombre en las 
entrañas de una Virgen, que padeció y murió por todos los 
hombres, no sólo quiere que nos amemos como él mismo nos 
amó, que nos hagamos todo bien, y que nos corrijamos con 
caridad para salir del mal, sino que también nos enseña, 
con la mayor puntualidad, el orden que debemos observar 
en la corrección fraterna, que es el oficio de caridad de 
que trata esta plática. En primer lugar, dice el Señor (3), 
que cuando nuestro hermano pecare, lo corrijamos á solas: 
inter te et ipsum solum. Esta importante circunstancia 
supone otra, y es, que el pecado de que se corrige no sea 
público. Pues como dijimos con San Agustín, en tanto se 
dice que uno peca contra otro, en cuanto peca en su presen- 

(1) Joana. cap. 16. 


(2) Joan. cap. 12. 
(3) Ubi. sup. 


: > Ñ 


cia, ó con su noticia; y siendo así, no debe hacerse la co- 
rrección en público, ó entre los que no tienen noticia del pe- 
cado. Esto es lo que encarga Jesucristo, porque no sólo no 
quiere la mue:te del pecador, sino que manda y procura se 
guarde su honor. Esto que enseñó con palabras, lo acreditó 
con las obras. Bien descubierto estaba á los ojos de su infi- 
nita sabiduría el vil proyecto del infame Judas: el pecho del 
traidor, donde se fraguaron tantas traiciones y alevosías, 
era patente al divino Maestro. Los discípulos deseaban co- 
nocerlo, acaso para atropellarle. Las mayores finezas que 
dispensó á todos, comprendieron también al mal discípulo. 
Como Dios y hombre, tenía dominio sobre la poca honra del 
miserable. Sin embargo, el amable Salvador no hace público 
su delito: habla á su alma, la corrige en su interior, pero le 
conserva la honra. Y esto es puntualmente lo que nos encar- 
ga cuando nos manda usemos de la corrección fraterna á 
favor de nuestros hermanos necesitados. 

Luego nos previene el Señor que si el prójimo á quien 
corregimos no hiciese caso ni se aprovechase de la correc- 
ción, llevemos uno ó dos testigos y en su presencia repita- 
mos este oficio de caridad: Sí autem te non audierit, 
adhibe tecum adhac unum vel duos: Uno ó dos, dice 
Jesucristo. Mas esto no es dejar á nuestro arbitrio el que los 
testigos sean uno ó dos, sino darnos á entender, que si basta 
uno, no ha de haber dos; pero que se pongan dos, si no bas- 
ta uno. Esta circunstancia cae bajo el mismo precepto de la 
caridad. Por él somos obligados á hacer la corrección á so- 
las, mirando al honor de nuestro hermano para que nadie 
sepa su culpa. Pues igualmente nos obliga á procurar que no 
liegue á noticia de dos sujetos cuando se pueda remediar 
con que lo sepa uno solo. 

Continúa el divino Salvador enseñándonos este maravi- 
lloso orden que se debe guardar en la corrección, y dice que 
si el corregido no se aprovechase de la corrección caritativa 
hecha delante de testigos, se denuncie á la Iglesia. Dic Ec- 
clesiae. Por Iglesia se entiende aquí el superior ó prelado 
de la persona corregida, y no enmendada. Pero advierte 
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Santo Tomás (1), que no precisa dar parte desde luego al su- 
perior, como juez, sino que se debe mirar si es probable la 
enmienda precediendo la corrección del superior, como pa- 
dre, y en este caso, es muy conforme á la caridad el que 
precedan los oficios de padre á los de juez. Entonces, dice 
el Santo, no puede decirse que se da parte á la Iglesia, sino 
á una persona de especiales circunstancias, por las cuales 
se espera el fruto de la corrección. 

Por último, dice Jesucristo, que si corregido el pecador 
por la Iglesia, no hiciese aprecio de tan caritativo oficio, lo 
tengamos por étnico y publicano. Esto es, sea arrojado de 
la Iglesia, excomulgado y puesto en el lugar de abatimiento 
en que ponían los judios á los étnicos y publicanos. Así lo 
entiende el sabio Duhamel (2). Pero aun en esta terrible 
providencia puede decirse que la Iglesia busca la conversión 
de su hijo. El castigo, aplicado con los sentimientos de ama- 
bilísima madre, tal vez reduce al camino de la verdad á los 
pecadores que han menospreciado los oficios tiernos del 
amor. 

De todo lo dicho debemos sacar una instrucción completa 
de las circunstancias que se han de observar en la correc- 
ción fraterna, del orden que se debe guardar para hacerla 
con fruto y de la gravísima obligación que tenemos de ejer- 
citar este oficio de caridad con nuestros hermanos, siempre 
que sea preciso. También debemos inferir que muchos de 
los desórdenes que hay en el mundo, nacen del olvido é inob- 
servancia de este precepto. Sí, hermanos míos: recorred con 
la consideración la infeliz suerte de tantas personas perdi- 
das, encarceladas, puestas en un presidio, sin esperanza de 
volver á comer su pan en su casa solariega. Averiguad la 
causa de tanta desgracia, y hallaréis que tuvo una gran par- 
te en sus males la falta de corrección fraterna. Mil sujetos 
tenía á su lado: los que se tenían por más amigos verian 
más de cerca sus defectos; pero la ambición de mantener la 


(1) Quodlib. II. quaest. 10 á 2. 
(2) Duhamel supr. cap. 18. Marth. 
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amistad les obliga á hacerse los disimulados, cuando no le 

ayudan á cometerlos. ¿Y cuál fué su fin? ¡Ah! una falta que 

-/ pudo remediarse en su principio con el aviso caritativo de 

un amigo verdadero, dió con él en tierra y le sumergió en 
el abismo del pecado. 

Vosotros sabéis que son comprendidos en esta sentencia 
innumerables personas poderosas, ricas, benéficas, que vis- 
ten al pobre, que dan de comer al hambriento, que consuelan 
al triste, que visitan al afligido y dispensan cuantiosos so- 

-corros á todos los necesitados. Lo que penetra mi corazón, 
lo que me hace llorar en mi retiro es la desolación de estas 
almas que viven abandonadas á sus pasiones por no tener 
una persona, entre las muchas que comen á su cuenta, que 
las avise caritativamente de su mala situación. El verdadero 
amor hace desear el bien para la persona á quien se ama; 

J pues ¿dónde está la amistad verdadera? ¿Dónde se halla? 
¿Dónde la fineza, la correspondencia fiel, el trato y larga 
comunicación, que se suele mantener á toda costa? ¿Dónde 

la estimación y cariño que deben profesar á sus amos, á sus 
señores y bienhechores tantas personas como se enriquecen 

2, con las prodigalidades de los poderosos? Por desgracia 
, nuestra, ¿hemos de contar entre ¡os actos de la gratitud, la 
adulación infernal, la compañía para diversiones y pasatiem- 
pos impuros, el favor que se presta para jugar con destreza 
un lance de iniquidad? ¿Es esto querer bien? ¿Es este el 
oficio de la amistad? ¿Es este el dictado de la gratitud? Her- 
manos míos, roguemos á Dios que nadie nos quiera de este 
modo. No hay tirano en el mundo que haga á una criatura 
tanto mal. ¡Ah si pudiera penetrar mi voz en lo más escon- 
dido del corazón del grande, del poderoso, que miserable- 
mente gimen bajo el terrible yugo de esta esclavitud! Yo le 
diría con toda la ternura de mi corazón, que su verdadera 
infelicidad está en el objeto que más estima: que es diabó- 
lica la amistad de quien le distrae del último fin: que mata su 
alma quien le adula: que es el peor amigo el que no se opone 
á los proyectos de su iniquidad, el que dice á todo que sí, el 


que no le corrige según el precepto del Señor. Al 
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Otros faltan al precepto de la corrección fraterna por un 
estilo igualmente perjudicial en su respectivo estado y pro- 
fesión. Y son aquellos que, apenas ven un delito en su her- 
mano, cuando, en lugar de amonestarlo con caridad, dan 
parte al superior, turban la paz de la familia y hacen más 
infeliz al miserable. Este mal es muy común, pero por serlo, 
no es menos abominable y trascendental. Hay almas en las 
familias y en las comunidades que, por conseguir un buen lu- 
gar en la estimación de los amos y superiores, buscan, inda- 
gan y vigilan por ver si pueden sorprender en alguna falta ó 
imperfección por pequeña que sea, con el objeto de hacer 
cuento de todo ello, acusando á sus hermanos. En el caso 
de ser ciertos los pecados, los debían corregir con caridad, 
según el orden y circunstancias que nos lo manda el Señor, 
primeramente advirtiéndole su falta, y si á esto no hiciese 
caso, entonces ya estaba obligado á hacérselo presente al 
superior para que le amonestase como padre ó le corrigiese 
como juez, según la necesidad y gravedad de la culpa. Pero 
como la ambición ha sustituido á la caridad en semejantes 
corazones, á nada más se atiende que á mantener la privan- 
za con el superior, aunque sea con las ruinas de sus herma- 
nos. Entiendan, pues, los que se mantienen de este disimu- 
lado veneno, que viven en un estado que puede ser de peca- 
do, tal vez mortal, mientras no muden de conducta: que son 
responsables de los gravísimos perjuicios que ocasionen á la 
comunidad ó familia y á su desgraciado hermano, cuyo reme- 
dio debieran buscar por los medios que dicta la caridad, y 
que también son cuenta suya los desórdenes é injusticias á 
que exponen á los superiores con sus chismes. Esta es la 
verdad que se deduce del precepto del Señor. 

Para cooperar á tan caritativos fines, es preciso, herma- 
nos míos, estimar la corrección, considerar que se ordena á 
nuestro bien: que aunque la medicina sea amarga, lleva con- 
sigo la salud: que Dios corrige al que ama: que es irrepara- 
ble el daño seguido á la adulación; y que, aunque sea el más 
grande y poderoso del mundo, vivirá expuesto á la última 
infelicidad, si no tiene á su lado un Miqueas que le hable al 
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. corazón. Todas estas consideraciones deben convencernos 
- del interés que nos resulta de la corrección fraterna y sua- 
vizar nuestro corazón para recibirla y besar la mano de 
quien nos la da. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! No hav persona 
en mi auditorio que no se halle convencida de que es dulce y 
, utilísimo á nosotros mismos vuestro precepto, el precepto 
de amarnos unos á otros, de procurarnos mutuamente el 
- bien y ayudarnos á salir del mal. Dadnos, Señor, un rayo de 
vuestra gracia, para que, cumpliéndolo exactamente en esta 
vida, os gocemos por una eternidad en la gloria. Amen. 
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PLATICA XA 


DEL SEGUNDO PRECEPTO DEL DECÁLOGO 


Del juramento. 


L que verdaderamente ama á una persona no la nom- 
, bra sino para alabarla y engrandecerla. Porque como ' 
2 el amar es querer bien al amado, no puede el amado 
“vivir en la memoria del amante, ni el amante tomar su nom- 
bre en lós labios sin cierta particular complacencia, sin pro- 
curar el bien y honor del amado. Esto que sucede en el orden 
natural, debe suceder en el amor sobrenatural con que somos 
obligados á amar á Dios sobre todas las cosas. Jamás podre- 
mos acreditar que cumplimos con este primer precepto, si 
tomamos el nombre de Dios en nuestra boca que no sea para 
respetarle, adorarle y bendecirle. Y ved aquí, hermanos 
míos, la dulce armonía que dicen entre sí los preceptos de 
Dios. En el primero se nos manda amarle con todo el cora- 
zón, con toda el alma y con todas nuestras fuerzas (1). Y 
en el segundo se nos prohibe tomar el nombre de Dios en 
vano. Von assumes nomen Dei tui in vanum., Este 


(1) Exod. cap. 20. 
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precepto, que en las palabras con que se intima, sólo mani- 
fiesta ser negativo, es también positivo. Quiero decir, que 
en él se nos manda una cosa y se nos prohibe otra. Se nos 
manda honrar el nombre de Dios, y se nos prohibe abusar de 
él, tomarlo en la boca sin necesidad ó con desprecio. 

Entonces se honra el nombre de Dios cuando se alaba, 
que puede suceder de muchos modos. Alabar el nombre de 
Dios es confesarlo á cara descubierta, aunque cueste la vida 
su confesión, si lo exije la necesidad. El mismo Jesucristo 
nos significó la obligación de alabarle de este modo dicien- 
do: £/ que me confiesa delante de los hombres, lo 
confesaré y reconoceré por mío, delante de mi Padre 
que está en los cielos. Esta sentencia tuvieron presente 
tantos millones de mártires que perdieron la vida en medio 
de los mayores tormentos por sostener el honor debido al 
nombre del Señor. Para todo da virtud el nombre de Dios 
si es invocado con oportunidad. Los impíos, los hombres más 
acreditados de valor en el mundo, son cobardes comparados 
con los que viven á la sombra del divino nombre. Tertu- 
liano explanó esta verdad, con la elocuencia y vigor que le 
eran propios. «Los maléficos, dice (1), procuran esconder- 
se, cuando los buscan, tiemblan cuando los prenden, nie- 
gan cuando los acusan; aun atormentados, rara ó ninguna 
vez confiesan, y condenados á la pena se entrístecen. Pero 
los cristianos; los que alaban, obran y padecen por el nom- 
bre de Dios, no tienen semejante. Ninguno se avergiienza, 
ninguno se arrepiente de serlo. Si lo notan, se gloría; si 
lo acusan, no se defiende; si le preguntan, confiesa con toda 
voluntad; y si le condenan, da gracias á Dios. ¿Pues qué 
mal se podrá descubrir en una profesión, cuyo reo se alegra, 
cuya acusación se estima por promesa, y cuya pena se tiene 
por felicidad?» Con esta viveza explica Tertuliano el valor 
de los confesores de Jesucristo, la grandeza de su profesión, 
y la felicidad con que guardaron su vida cuando la dieron por 
el nombre del Señor. 


(1) Tertul. in Apol. cap. 2. 
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También se alaba el nombre del Señor cuando se anuncia 


á nuestros prójimos, sea por la predicación, sea por la lec- 


ción, sea por la conversación y comunicación familiar. De 
modo, que cada uno en su respectivo estado puede contri- 
buir á que el nombre de Dios sea honrado y alabado de las 
criaturas. Es un gran modo de obsequiar y honrar al Señor 
el hablar de su bondad y de sus grandezas, el meditar sobre 
sus misericordias, el pasar un rato apacible con quien man- 
tiene tan santa conversación. Ya se deja entender cuánto se 
servirá el Señor en el celo santo con que las almas fieles se 
oponen y contradicen á los que tratan con menos veneración 
y aprecio su santísimo nombre. El Santo Rey David (1) ofre- 
cía al Señor el sacrificio agradable de las lágrimas, porque 
sus enemigos hablaban con poco aprecio de su Dios. El llanto 
de dia y de noche, dice, que fué su mantenimiento cuando le 
preguntaban los impíos: ¿Dónde está tu Dios? Por esta pre- 
gunta descubria su incredulidad, y mirándola como una gra- 
vísima ofensa contra Dios y contra su nombre, tomó á su 
cuenta el desagraviarlo, dándole el honor y gloria, que en 
cuanto era de su parte le quitaban los impíos. A este fin 
convidaba á todas las criaturas á que bendijesen al Criador, 


y formó tan prodigiosos cánticos como son sus Salmos, es- * 


critos y pronunciados con particular asistencia del Espíritu 
Santo. 

También se honra á Dios y á su nombre cuando se pone 
por testigo oportunamente en confirmación de la verdad. Y 
ved aquí, hermanos míos, lo que es juramento, de que se 
suele tratar con especialidad en este segundo precepto de la 
ley de Dios. El mismo Dios es autor de esta verdad. En el 
mismo lugar y con la misma expresión que nos manda temerle 
y servirle, nos dice que juremos, cuando sea preciso, por su 
nombre: ZTemerás 4 tu Dios y Señor, dice (2): 4 él solo 
servirás y jararás por su nombre. Es decir, que pueden 
ocurrir justisimas causas para poner á Dios por testigo, y 


1; Psalm. 41. 
(2 Deuteron. cap. 6. 
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- que en este caso el juramento será acto de religión, muy 
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lejos de estar prohibido en este precepto. Las condiciones y 
circunstancias que deben concurrir para que el juramento 
sea acto de religión, se comprenden en una sentencia de Je- 
remías, que dice: Jurarás, vive el Señor, en verdad, en 
juicio y en justicia. La primera y principal cualidad del 
juramento es la verdad. Esto es, que el que trae á Dios por 
testigo, sea para confirmar la verdad, según se le ofrece en 
la mente. De modo que para afirmar como cierta una cosa, 
es menester que la tenga como cierta, y para confirmarla 
como dudosa, como tal. Por ejemplo: Pedro tiene costumbre 
de oir misa todos los días; pero, sin embargo, no se acuerda 
si la oyó ayer. Pedro, en este caso, no puede jurar que oyó 
ayer misa, porque la costumbre de hacer una cosa no es la 
solidísima prueba que necesita una verdad para afirmarse 
con juramento, pues es ciertísimo que muchas veces se omi- 
ten por olvido ó negligencia las gestiones que se suelen ha- 
cer por costumbre. Es decir, que para afirmar una verdad 
con juramento no bastan conjeturas ni probabilidades, son 
menester ciertísimos argumentos de que es como se jura. 
Con esta doctrina es muy compatible, según la flaqueza hu- 
mana, que un hombre afirme con juramento lo que se le ofre- 
ce como verdad, no siéndolo en sí. Por ejemplo: A Pedro se 
le ofrece sin la menor duda que ayer oyó misa y jura que la 
oyó; pero realmente no es así. En este caso Pedro miente 
materialmente, porque la cosa que afirma no es como la afir- 
“ma; pero no miente formalmente, porque lo que afirma no 
va contra su mente. Dice lo que siente, y así Pedro en esta 
ocasión no será perjuro, no cometerá el pecado de sacrilegio. 
Pero es muy digna de considerarse en esta materia la con- 
ducta del que jura para formar el juicio debido. Si el que 
jura de este modo es un sujeto inconsiderado que á cada 
paso y con la menor ocasión trae á Dios por testigo, es muy 
de temer que se le cuenten por sacrilegios aun las mentiras 
materiales afirmadas con juramento; y esto aun prescindien- 
do de la falta de juicio y justicia que se puede descubrir en 
tan ligero proceder. Y véase desde luego cuán justamente 
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declaman los Padres y ministros de Jesucristo contra los que 


á cada paso toman en sus labios el nombre santo de Dios. 

Acerca de la verdad del juramento, previenen los Docto- 
res que cuando con el juramento se asegura una promesa ó 
amenaza, en tal caso hay dos verdades á que atender: una y 
la principal es que el que promete tenga ánimo de cumplir lo 
que promete. Esta se dice comunmente verdad primera y 
esencial del juramento. Otra es el que efectivamente cumpla 
lo prometido con juramento. Esta se dice segunda verdad del 
juramento. La falta á la primera verdad, es perjuro. La falta 
á la segunda, es infidelidad. En lo primero no hay parvidad 
de materia. Es sacrílego el que jura sin verdad, aunque sea 
en la cosa más pequeña. Y aunque en lo segundo se dé par- 
vidad, según opinan sabios y grandes doctores, debe poner- 
se gran cuidado en cumplir lo ofrecido con juramento, porque 
seguramente tiene mucho adelantado para subir al monte 
santo el que es fiel en lo poco, el que cumple con exactitud 
lo que ofreció. El Santo Rey David nos dice (1) que estará 
en el lugar santo el que jura y no engaña á su pró- 
Jimo. 

Hemos dicho que es perjuro y sacrílego el que falta á la 
primera verdad del juramento, porque, como dice Santo 
Tomás (2), «el fin del juramento es confirmar el dicho del 
hombre, á lo cual se opone directamente la falsedad. El dicho 
humano se confirma cuando firmemente se muestra ser ver- 
dad, lo cual no puede suceder cuando lo que se dice es men- 
tira. De que se infier2 que la falsedad destruye directamente 
el fin del juramento, y constituye con especialidad la perver- 
sidad del perjuro». 

La segunda cualidad que exige el Profeta para que sea 
lícito el juramento, se comprende en la palabra juicio. Y 
quiere decir que para jurar con mérito es preciso hacerlo 
con pulso y meditación de lo que es el juramento, de la ne- 
cesidad y causa que hay para jurar. Es preciso desnudarse 


(1) Psalm. 14. 
(2) D. Thom. 2.2.q.98.a1. 
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de todo odio ó amor malévolo. Es preciso que la razón esté 
en el libre uso de sí misma, que no se dé lugar al arrebato ó 
furia de alguna pasión que no pocas veces suele influir en 
los juramentos. Sin estas cualidades ningún juramento será 
lícito y laudable; y más deberán tenerse por efectos de la 
temeridad qne por actos de religión. 

La tercera cualidad que debe acompañar al juramento es 
la de la justicia. Quiere decir que la materia sobre que se 
jura sea justa y honesta. Por detecto de esta circunstancia 
son sacrílegos los que traen á Dios por testigo de una ac- 
ción mala, de una promesa ó amenaza injusta. En esta clase 
ponen los Padres el juramento que hizo Herodes á favor de 
su hija la saltatriz Ó bailarina, cuya consecuencia fué cortar 
la cabeza á San Juan Bautista. De esta misma calidad fué el 
juramento que hicieron los judíos de no comer hasta que quí- 
tasen la vida á San Pablo. 

Todas tres cualidades del juramento adoptó y expuso el 
Angélico Doctor Santo Tomás (1) en los términos más cla- 
ros y convincentes. «El juramento, dice, no es bueno sino 
para aquel que usa bien de él. Dos cosas se requieren para 
el buen uso del juramento: La primera es que no se jure 
con levedad, sino con causa necesaria, y esto es lo que exige 
el juicio de parte del que jura. La segunda es que, lo que se 
confirma con juramento, ni sea ilícito, ni sea falso; y así se 
requiere la verdad, por la cual el que jura confirma lo que 
es, y la justicia por la que confirma lo que es lícito». 

De toda esta doctrina se sigue que, el que jura ó se ex- 
pone á jurar sin verdad, es sacrílego, y que han de ser teni- 
dos por tales aquellos que juran por costumbre y muy de 
ordinario para afirmar Ó negar cosas de poca entidad ó apre- 
cio. Porque, aunque muchas veces juren con verdad, se ex- 
ponen á jurar sin este indispensable requisito, como lo acre- 
dita la experiencia de cada día. Por esta razón hemos pre- 
venido que "para formar la idea justa de la calidad de los 
juramentos, es preciso atender á la conducta y vida del que 


(1) D. Thom. 2.2. q. 89.a 3. 
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los hace, y si es persona precipitada, como lo son los que 
juran por costumbre; sin embargo y á pesar de esta disculpa 
quedan recelos, porque á semejantes juramentos falta la 
circunstancia del juicio. Es decir, que juran con ligereza, 
sin peso, sin consideración, y las más de las veces sin causa. 
Este es el infeliz concepto que merecen aquellas personas 
débiles que con cualquiera ocasión dicen: Como soy hijo de 
Dios, que he hecho esto. Dios es testigo de que no he pen- 
sado en tal cosa. Como esta es cruz de Dios que no estuve 
en tal parte. Este es el infeliz idioma de muchas almas que 
se deshonran á sí mismas en afirmar ó negar con juramento 
lo que no pedía más que un sí ó un no, como lo enseña Jesu- 
cristo (1). El mismo mundo hace justicia á esta clase de infe- 
lices, pues vemos que se ha llegado á decir como en prover- 
bio: «El que jura con facilidad no tiene derecho á que le 
crean.» 

También se infiere de esta doctrina que están algo ex- 
puestos á ser sacrilegos aquellos que con facilidad dicen: 
Por vida de Dios; por vida de Jesús; por vida de la Virgen; 
y á este modo invocan la vida ó nombre de los Santos. Yo 
bien sé que hay doctores que piensan con benignidad acerca 
de este punto; pero la experiencia me ha enseñado que fá- 
cilmente se ofende á Dios: y así vemos que el vulgo y las 
personas temerosas de Dios se escandalizan de este modo de 
hablar. 

Pero no solamente faltan á este segundo precepto los 
perjuros, sino también los blasfemos. Estos miserables no 
sólo usan del nombre de Dios en vano, sino que lo ofenden y 
ultrajan con palabras malas, opuestas á la bondad infinita de 
Dios y á la inefable excelencia de su ser. Esto es propia- 
mente blastemia. El que niega á Dios lo que tiene en sí, ó le 
aplica lo que no tiene, es blasfemo. En esta clase se deben 
poner aquellas personas de espíritu abatido y de pasiones 
dominantes, que suelen volverse contra Dios porque se frus- 
tran sus ideas y les salen mal sus negocios. No creáis que 


(1) Matth. cap. 25. 
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por ser este pecado tan grave, es poco común. Son muchos 
los que tachan la Providencia divina, porque se creen per. 
judicados en la suerte que les cupo en el mundo. Son más 
que algunos los que tienen á Dios por injusto, porque per- 
mite que padezcan en esta vida los buenos y que triunten los 
impíos. Este modo de pensar es de almas desesperadas y 
corrompidas. La vida libre y carnal es la que conduce á. 
tan infeliz situación. Los ministros de Jesucristo, si llegan á 
tiempo, deben exponerles la interesante doctrina que ofrece 
el Evangelio en esta parte, y la continuada experiencia que 
lo acredita. Deben descubrirles el origen de su error, y redu- 
cirlos al camino de la verdad, aunque sea con el aliciente de 
su propio interés. 

La blastemia puede ser interior y exterior. Será interior 
cuando á uno se le ofrece alguna cosa contra Dios y la con- 
siente. Noten esto las personas escrupulosas. No basta que 
se ofrezca la cosa contra Dios, y tal vez no basta el que se 
pronuncie. Para que haya pecado de blasfemia es menester 
consentir con deliberación en lo que ocurre contra la divina 
Majestad. He dicho que tal vez no basta aun el pronunciar 
lo que se ofrece contra Dios, porque he visto algunas veces 
personas agitadas de escrúpulos y confusiones, que dicen 
blasfemias sin libertad, sin saber ni prevenir lo que se dicen. 
Será exterior la blastemia cuando se consiente y se mani- 
fiesta con palabras ú obras. Dícese la blasfemia expresa y 
formal, cuando formal y expresamente se defrauda á Dios en 
algún bien ó se le atribuye algún mal, como el decir que 
Dios no es bueno ó que es injusto. Será blasfemia implícita 
y virtual cuando las palabras no expresan, pero indican el 
mal que se siente contra Dios, como el decir que aunque 
Dios se empeñe, no será uno bueno; que aunque Dios no 
quiera ha de continuar en cierto género de vida. Todas estas 
son blastemias, porque en cierto modo niegan á Dios el atri- 
buto de la omnipotencia. También puede ser la blastemia 
heretical y no heretical. Cuando la persona que blastema no 
sólo defrauda á Dios en alguno de sus atributos Ó le atribu- 
ye algún detecto, sino que cree y consiente en que es así lo 
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que dice 6 piensa de Dios, en este caso será la blasfemia he- 
retical Ó acompañada de herejía. Si sólo se dice el mal de 
Dios ó se le niega el bien no creyendo en lo que se dice 6 
niega, no será la blasfemia heretical. Los ministros de la 
penitencia deben atender á la conducta de los delincuentes, y 
por ella podrán formar el debido juicio de la calidad de las 
blasfemias, como dijimos de los juramentos. Deben saber 
que la pasión dominante en el día entre los jóvenes viciosos 
y poderosos sensuales, es el facilitar la culpa, el quitar el 
horror á obscenidades con un idioma blastemo y algunas ve- 
ces herético. Sí, hermanos míos: yo lo veo, yo lo palpo, y 
lloro con lágrimas del corazón la insensibilidad de innumera- 
bles almas, que por este medio han puesto un muro de bron- 
ce entre sus culpas y la divina misericordia. Viven en un 
encanto y mueren en un desamparo, acreditando las terribles 
verdades de que abunda el Evangelio contra los que se nie- 
gan á entrar por el camino angosto. 

Las penas que Dios dictó contra los blastemos, aun en 
este mundo, manifiestan bien cuánto horror tiene á este pe- 
cado. En el Levítico (1), dice con toda expresión: El hom- 
bre que maldijere á Dios, llevará su pecado, y el que 
blasfemare el nombre de Dios, sufrirá la pena de 
muerte: toda la multitud lo cubrirá de piedras, sea 
ciudadano ó peregrino. Las amenazas y castigos que 
Dios ejecutó en los blasftemos son muy conformes á las le- 
yes que promulgó contra sus delitos. Cuando los vasallos 
de Benadad (2) dijeron que el Señor era Dios de los montes 
y no de los valles, blasfemaron, le negaron el atributo de la 
inmensidad, y limitaron su señorío. Dios vengó esta blasfe- 
mia entregando los Sirios en manos de Acab, y permitiendo 
que pereciesen en un solo día cien mil hombres de la parte 
de los delincuentes. Con la misma suerte amenaza el Señor 
al Rey Acab, porque no quitó la vida al Rey blasfemo. Sena- 
querib oye la más terrible reconvención, y experimenta en 


(1) Lovit. cap. 24. 
(2) Lib. 3. Reg. cap. 20. 


sí y en sus soldados un pavoroso castigo por haber levan- 
tado su voz y blastemado del Dios de Israel (1). Pero no 
caben en tan poco lugar los ejemplares que nos otrece la 
divina Escritura contra los blasfemos. 

Hermanos míos, no habéis de creer que son pocos entre 
los católicos los que se dejan dominar de este terrible vicio. 
El perjuro regularmente para en blasfemo; y el que se deja 


llevar de la corriente del mundo pierde el horror á este pe- 


cado. Los caminos parecen distintos, pero el fin es uno mis- 
mo. Quien se acostumbra á jurar sin verdad, sin justicia Ó 
sin necesidad, ha perdido el respeto á Dios; no le hace fuer- 
za el que sea testigo de sus maldades; y quien se halla en 
tan miserable estado, poco repara en hablar mal de Dios y 
de sus atributos. Una criatura sensual que sigue á ojos ce- 
rrados el tropel de los libertinos, que fomenta sus pasiones 
y las deja correr sin embarazo por el campo de los deleites, 
que se incomoda cuando oye hablar de Dios y de las postri- 
merías; una criatura abandonada en tal extremo, no le im- 
porta renegar de la divina Providencia, y disputar de la 
justicia de un Dios que es la misma rectitud, y que aun no 
castiga todo le que merecen los precitos cuando los arroja 
á los infiernos. 

Esta es una verdad que debe hacernos solicitos en el 
designio de procurar nuestra salvación. Las amenazas y cas- 
tigos que Dios descarga sobre los delincuentes, deben refre- 
nar nuestras pasiones, y reducirnos al partido de los pocos 
que entran por el camino de la vida. Si la blastemia es un 
mal que pierde innumerables pecadores; la alabanza de Dios, 
el culto de su infinita Majestad, y la fe viva de cuanto nos 
ha revelado, serán el medio más poderoso para hacer nues- 
tra eterna felicidad. Si á la obstinación de los blasfemos se 
llega por los juramentos inicuos, por la sensualidad sin fre- 
no; la honestidad de la vida, la pureza y verdad de las pala- 
bras nos unirán con Dios, y nos pondrán á salvo de nues- 
tros enemigos. 


(1) Lib. 4. Reg. cap. 18. 
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¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! En todo tiempo 
y por todas partes me cercan vuestras misericordias. Ni un 
solo momento de mi vida me habéis dejado vacío de vuestras 
piedades y beneficencias; reconocido, Señor, me tenéis á 
vuestros pies; sólo os pido que purifiquéis mis labios y mi 
corazón; que sujetéis todas mis potencias y sentidos; que 
vuestra alabanza sea todo mi ejercicio en esta vida, y la 
continúe eternamente en la gloria. Amén. 
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PLATICA XX) 


DEL SEGUNDO PRECEPTO DEL DECÁLOGO 


Del juramento 


II 


OR lo que dijimos en la plática anterior se deja en- 
tender que el juramento consiste en invocar el 
nombre de Dios para hacer fe de lo que se afirma Ó 
se niega. Esto propiamente es traer á Dios por testigo. 
Mas, porque esta invocación puede hacerse de muchos mo- 
dos, debemos instruirnos, á lo menos, en los más obvios y 
comunes, por ser su noticia más conducente á la utilidad y 
buen gobierno del cristiano. Los doctores católicos distin- 
guen tres clases de palabras y expresiones con que se suele 
invocar el nombre de Dios, y puede traerse por testigo de 
lo que se afirma Ó se niega. La primera es de aquellas pala- 
bras que, según la aceptación y uso común, significan traer á 
Dios por testigo, y constituyen el juramento. De este géne- 
ro son las siguientes: «Por Dios, que esto es así. Dios es tes- 
tigo de que digo verdad: juro por Dios: como creo en Dios: 
juro por la fe de Dios y de Cristo: juro por mi vida, por mi 
alma, por el cielo, por la tierra», y otras á este modo. Y es 
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la razón, porque en todas estas palabras resplandece ó se 
significa Dios con especialidad. También constituyen jura- 
mento las expresiones execratorias que, según la común in- 
teligencia, traen á Dios por testigo, como el decir: «me falte 
Dios: el diablo me lleve: permita Dios que me muera, si esto 
no es como lo digo». El significado de estas y otras seme- 
jantes palabras es: «Dios, á quien pongo por testigo, me 
falte ó permita que me lleve el diablo ó me muera, si no 
digo verdad». 

El Angélico doctor Santo Tomás distingue estas dos es- 
pecies de palabras con que se puede poner á Dios por testi- 
go, y nosotros las ponemos con el mismo Santo en la clase 
de las que, por aceptación común, constituyen juramento (1). 
San Agustín, en uno de los sermones sobre las palabras del 
Apóstol, previno á sus oyentes que no se dejasen engañar 
de algunos que hablaban con laxitud sobre la doctrina del 
juramento (2). Con esta ocasión refiere los modos que hemos 
insinuado de invocar á Dios, y dice que, el que piensa que 
con ellos no se hace juramento, «nada más quiere que mentir 
con la invocación de Dios». Aquí es de advertir que cuando 
se jura «por la vida, por el alma, por el cielo» ó por otra al- 
guna de las criaturas en que particularmente resplandece el 
Señor, no se da á ellas la autoridad de Dios para confirmar 
la verdad, sino que se invocan con respecto á Dios, que res- 
plandece en ellas, y hace fe de lo que se dice. En este sen- 
tido, dice Santo Tomás (3), puede jurarse por las criaturas, 
como lo hizo San Pablo cuando cómprometió su alma (4): el 
antiguo José (5) cuando juró por la salud de Faraón; y lo 
acredita el uso común de jurar por la cruz y los Evangelios. 
Ni es contra esto el haber prohibido Jesucristo jurar «por el 
cielo, por la tierra ó por Jerusalén», como se nos dice por 
San Mateo (6) porque, como enseña el mismo Angélico doc- 


(1) Div. Thom. 2. 2. quaest. 89.a. 1 

(2) August. Serm. 28. de Verb. Apost. cap. 6. 
(3) Div. Thom. ibid. a 6. 

(4) Paul. 2. ad Corint. eap. 1. 

(5) Genes. cap. 42. 

(6) Matth, cap. 5. 
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tor, aquí sólo prohibió Jesús el que á las criaturas se les 
diese la reverencia y honor que se debe á Dios (1). La doc- 
trina era tan oportuna, como que en aquel tiempo juraban los 
judios, dice San Jerónimo, por los ángeles y otras criaturas 
á quienes daban el honor que correspondía á Dios. Esto es 
lo que el Divino Salvador quiso evitar, y lo que vituperan 
los teólogos católicos cuando enseñan, que es menester in- 
vocar las criaturas con respecto á Dios, cuando se jura por 
ellas. 

La segunda clase de palabras que, según los doctores, 
suelen usarse cuando se afirma Ó niega alguna cosa, son 
aquellas que, por aceptación común, no hacen juramento; á 
no ser que, el que las pronuncia, manifieste intención de jurar 
con ellas. Por ejemplo, «4 fe mía: á te de hombre de bien: 
en mi conciencia: como soy buen cristiano, que te digo ver- 
dad en esto ó en lo otro». Estas palabras no se suelen decir 
por juramento, pero se debe excusar el uso de ellas, porque 
están muy cerca de efectuarlo, según la opinión de sabios y 
prudentes teólogos. El decir, «juro por todo lo que puedo 
jurar», no hace juramento. El afirmar ó negar una cosa di- 
ciendo, «juro por esta cruz», no asignando ó formando la 
cruz, no es juramento; pero el jurar «por la Cruz de Cristo» 
es verdadero juramento. El decir «así te mueras, así te 
lleve el diablo, así te rompas la cabeza», en la aceptación 
común es juramento, como hemos dicho de las execraciones 
que uno puede pronunciar sobre sí para afirmar ó negar al- 
guna cosa; con la grande diferencia, que el desear el mal 
grave del prójimo por el estilo insinuado, es un sacrilegio y 
pecado grave contra el quinto precepto, á no ser que excu- 
se la falta de advertencia; pero la execración de sí mismo, 
cuando es precisa para hacer fe de una verdad interesante, 
y no se pronuncia con furor, ira ú odio contra alguno, es 
lícita y meritoria (2). San Pablo la usó para tranquilidad de 
los fieles de Corinto; y Santa Teresa de Jesús en una oca- 


(1) Div, Thom. ibid. 


23 Paul. ubi supr. 
(2) au p A 
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sión: «no me escriba Dios en su libro, si tal me pasó por el 
penamiento» (1). 

La tercera clase de palabras que se suelen pronunciar 
para asegurar alguna cosa, son ambiguas, esto es, que unas 
veces significan traer á Dios por testigo y otras no; como si 
uno dijera: «Dios sabe que esto es así; Dios lo ve; delante 
de Dios lo digo; esto es tanta verdad como Dios está en 
los cielos; como Jesucristo murió,» y otras por este estilo, * 
pueden tener dos significados. Si se intenta con ellas asegu- 
rar que la certeza de lo que se afirma es igual á la certeza 
de que Dios está en el cielo ó de otro cualquiera misterio de 
la te, sonará á blasfemia; porque es igualar la autoridad y 
verdad del hombre á la de Dios. Mas si por las referidas ex- 
presiones sólo se quiere persuadir la verdad sin ánimo de 
traer á Dios por testigo ni de igualar la criatura al Criador, 
ni habrá blasfemia ni juramento; pero todo aquel que desea 
sencillamente salvarse, debe evitar estos y semejantes mo- 
dos de hablar. 

Considerado el juramento en cuanto con él se afirma ó 
niega alguna cosa presente Ó pasada, se llama juramento 
asertorio. De este juramento usó el Apóstol para asegurar á 
los fieles de Galacia que era verdad lo que les decía (2): 
Ecce coram Deo, quia non mentior. Y del mismo se 
vale la justicia pública, los jueces y superiores que tienen la 
debida potestad para asegurar el acierto en la decisión de 
cualesquiera causa. Pero si con el juramento se ofrece ó pro- 
mete alguna cosa para el tiempo futuro, se dice juramento 
promisorio. Por ejemplo: Juro 4 Dios que mañana tengo de 
oir una misa. El mismo Jesucristo (3) se valió de este jura- 
mento para asegurar el premio que tenía prevenido á los que 
guardasen sus mandamientos: Amen dico vobis non per- 
det mercedem suam. Con este juramento prometió David 
á Betsabé que haría á Salomón (4), su hijo, heredero del 


(1) Santa Teresa tom. 1. del Epis. Cart. 20. 
(2) Paul. ad Galat. cap. !. 

(3) Marc. cap. 9. 

(4) Lib. 3. Reg. cap. 1. 
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reino. Mas si la cosa que se ofrece con juramento es de 
pena ó castigo contra el prójimo, se dice juramento conmi- 
natorio y se efectúa por semejantes expresiones: Juro á Dios 
que me tengo de vengar de tí; juro á Dios que te tengo de 
matar; y otras á este modo. Jesucristo usó repetidas veces 
de este juramento con los que le seguían para contener á 
unos, hacer vigilantes á otros y confundir el orgullo de los 
incrédulos, como cuando dijo (1) que Sodoma y Gomorra 
serían tratadas en el juicio con menos rigor que las ciudades 
y pueblos que no recibieron á sus discípulos ni se aprovecha- 
ron de sus auxilios; y que no entrará en el cielo el que no se 
haga como niño en el candor, la inocencia y humildad (2). 
Cuando uno se compromete á padecer un grave mal si no 
fuese cierto lo que dijese ó si no ejecutase lo que ofrece, 
mediando juramento, será execratorio, como el decir: No viva 
dos horas si no fuese mañana á pasear; el diablo me lleve si 
fuese al campo; Dios permita que me condene si te he dicho 
tal cosa. 

Ya insinuamos que el juramento hecho con las debidas 
circunstancias es lícito y tal vez obligatorio. El uso que Je- 
sucristo, el Apóstol y muchas almas buenas hicieron de él, es 
testimonio convincente. El haber mandado el Señor en la 
antigua ley que se temiese á Dios, que se le sirviese á él 
solo y que se jurase por su nombre, parece que nos deja sin 
la menor duda de ella (3). Mas porque también son repetidos 
los lugares de la Escritura en que se prohibe el jurar, se 
hace preciso instruirnos sobre este punto que tanto interesa 
para la más acertada dirección del cristiano. El mismo Pro- 
feta (4), que nos enseñó las cualidades de verdad, juicio y 
justicia que deben acompañar al juramento, parece que de- 
cidió por él y nos dió á entender era lícito observadas dichas 
circunstancias. El Santo Rey David (5) asegura que serán 


(1) -Matth. cap. 9. 

(2) Id. cap. 18. 

(83) Deuteron. cap. 6. 
(4% Jorem. cap. 4. 
-5) Psalm. 62. 
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alabados aquellos hombres fieles que juran en el nombre del 
Señor. Isaías (1) cuenta entre los oficios de piedad que pue- 
de hacer un hombre, el jurar por el nombre del Señor si lo 
exige la necesidad. El mismo Dios juró, dice el Profeta (2), 
y no se arrepintió, cuando dijo con respecto al Verbo huma- 
nado que sería Sacerdote eterno según el orden de Melqui- 
sedec. También considera el Apóstol (3) que Dios Nuestro 
Señor hizo promesas al padre de todos los creyentes, al 
Santo Abraham, asegurándolas con juramento. Ya hemos 
visto que el divino Salvador usó muchas veces del juramen- 
to, y no es de extrañar que también se valiesen de él los 
santos apóstoles, como se ve en las cartas de San Pablo. 
Hasta un ángel hallamos en el Apocalipsi (4) que levantó la 
mano al cielo y juró por el que vive en los siglos de los 
siglos. 

Pero no se puede decir todo lo que los Santos Padres 
predicaron y enseñaron á favor de esta verdad. San Agustín 
discurre sobre las expresiones con que en la antigua ley se 
prohibía el perjurio y advierte que al mismo tiempo dice el 
Señor (5): Reddes autem Domino jusjurandum tuum: 
ofrecerás al Señor tu juramento. Aquí pondera el Santo Doc- 
tor (6) que si el juramento fuera pecado, no se nos mandaría, 
porque no se nos manda pecar. Dios no condena el jurar 
como se debe, sino el jurar con mentira, sin necesidad ó so- 
bre materia ilícita. 57 verum juraberis non damnabo; 
damno autem falsam jurationem. 

Los Concilios (7), los Sumos Pontífices y el uso de la 
Iglesia Católica aprueba el juramento hecho con las debidas 
circunstancias y han condenado las Opiniones que los herejes 
sostenían contra esa verdad (8). Entre los artículos que el 


(1) Isai. cap. 19, 

(2) Psalm. 109. 

(3). Paul. ad Hebr. cap. 6, 

(4) Apocalip. cap. 10. 

(5) Levit. cap. 19. 

(6) August. Ser. 28. de Verb. Apost. cap. 4. 
(7) Concil. Toled. 8. 

(8) Lateran. sub Inocen. 3. 
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Concilio Constanciense (1) tuvo por heréticos, erróneos y 
escandalosos, se halla uno que decía: «Son ilícitos los jura- 
mentos que se hacen para corroborar los contratos humanos 
y los comercios civiles». El apóstol San Pablo (2), nos otre- 
ce en una sola sentencia todo lo que se puede desear contra 
este error. Después de haber dicho que no teniendo Dios 
sobre sí á nadie por quien podría jurar, juró por sí mismo 
cuando bendijo al padre de todos los creyentes, advierte que 
«los hombres juran por quien es más que ellos, y el fin de 
todas sus controversias para su afirmación es el juramento. » 
A más de todo lo dicho, parece que favorece esta doctrina 
la calidad y esencia del mismo juramento. En efecto; los 
hombres, desconfiados de sí mismos, en el hecho de traer á 
Dios por testigo, acreditan la fe con que lo confiesan por 
suma é indefectible verdad. Conocen que ni se engaña ni 
puede engañar; que ve y penetra hasta los pensamientos 
más escondidos del hombre; que con suave, eficaz y maravi- 
llosa providencia gobierna el mundo y dirige todas las cosas 
á su debido fin; y haciendo uso de estos conocimientos lo 
traen por testigo de lo que afirman ó niegan. De modo que 
el juramento estriba en la fe y tiene por fin asegurar la ver- 
dad, por lo que no sólo es permitido, sino que es lícito, lau- 
dable y preciso en ocasiones, supuestas las circunstancias 
que hemos dicho deben acompañarle. 

Al frente de tanta sentencia con que el Espíritu Santo, 
los Concilios y los Padres autorizan el juramento, parece 
que nada puede ocurrir que persuada lo contrario. Así es, 
hermanos míos; y sin perjuicio de esta verdad, hemos de en- 
tender las palabras con que Jesucristo y algunos Santos 
Doctores prohiben el juramento y predican contra él en mu- 
chas ocasiones. En efecto; ya hemos visto el sentido genuino 
en que Jesucristo dijo que no se debía jurar ni por el cielo, 
ni por la tierra, ni por Jerusalén, ni por criatura alguna. He- 
mos visto que sus divinas palabras se dirigían á desterrar el 
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(2) Ad Hob. ubi sup. 
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abuso de los judíos en esta parte, y añadimos que su celes- 
tial doctrina se extiende también á todos los fieles por lo que 
toca á la costumbre y facilidad de traer á Dios por testigo 
sin verdadera necesidad. Los judíos, sobre dar á las criatu- 
ras el honor que sólo se debe á Dios, juraban á cada paso 
por las cosas más leves y despreciables. Este contagio se 
comunicó á los que seguían á Jesús y oían sus sermones. Y 
para librarlos de tanto mal, les dijo que no jurasen, que fuese 
su conversación si, si, no, no. En las mismas expresiones 
con que el divino Salvador enseñó esta doctrina, se ve que 
habló de las conversaciones familiares y de la comunicación 
ordinaria de unos hombres con otros. En estas se había in- 
troducido el juramento para confirmar dichos de poca enti- 
dad. En este caso había conocido peligro de perjurio y falta- 
rían al juramento las cualidades de verdad, juicio ó justicia. 
Contra este abuso levantó la voz el Maestro de la verdade- 
ra sabiduría. Pero todo esto sin perjuicio de lo que nos en- 
señó el Espíritu Santo por los Profetas y de lo que el mismo 
Salvador practicó á favor del juramento hecho con verdad, 
con justicia y necesidad. San Basilio expone las palabras con 
que David (1) distingue el mérito del justo, que jura y no 
engaña á su prójimo. San Agustín (2) considera que si 
Jesucristo hubiera querido intimarnos un precepto absoluto 
y comprensivo de todas las causas y ocasiones que podrían 
ocurrir cuando dijo: Omanino non jurare: que se evitase 
del todo el juramento. Si esta sentencia se hubiera de tomar 
á la letra, no hubiera jurado el Apóstol, ni el mismo Jesu- 
cristo nos hubiera enseñado con el ejemplo lo que era tan 
contrario á sus divinas palabras. Quiso, pues, Jesucristo 
condenar aquí la facilidad y costumbre de jurar para evitar 
el peligro del perjurio. 

También quiso el Salvador combatir otros errores que te- 
nían los judios á cerca del juramento, para lo cual convenía 
hablarles en tono más persuasivo y eticaz. Los escribas y fa- 


(1) Psalm. 14. 
(2) August. lib. de mendac. cap. 15. 
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riseos, 'olvidados de la divina ley, y entregados á la codicia, 
sostenían, con perjuicio de los incautos, que no obligaban los 
juramentos hechos por invocación de las criaturas; respetan- 
do y exceptuando por sus fines particulares los juramentos 


- que se hacían por los dones y oro del templo. Este abuso pro- 


vocó las justas iras de Dios, y dió ocasión á que Jesucristo 
los tratase de necios, ciegos y sacrílegos. Con repetidos 
ayes, que significan otras tantas amenazas, les da en cara 
con su error, porque dicen y enseñan, que el que jura por 
el templo nada hace, mas el que jara por el oro del 
templo queda obligado, que es decirles, que el templo es 
más que el oro, y el altar más que los dones; y el que jura 
por el altar, ó por el templo, verdaderamente jura. En una 
palabra, Jesucristo sólo intentó desterrar abusos, combatir 
errores, apartar á los hombres de peligros, y dirigirlos, con 
seguridad por el camino de su salvación. Esta es la verdad 
que enseñó y predicó á los que le seguían, la lección que 
aprendieron sus discípulos, que predicaron los Padres en sus 
sermones, y la que siguen los ministros celosos del Evangelio. 

Sí, hermanos mios: los mismos doctores católicos, que 
justamente sostienen el juramento hecho con las cualidades 
de verdad, juicio y justicia, declaman contra los juramentos 
que se hacen sin estas circunstancias. Y como el jurar por 
costumbre y con facilidad, lleve consigo el peligro de perju- 
rio, levantan su voz, y combaten el abuso con todo el celo y 
caridad que exige la materia. La experiencia enseña, que el 
que se acostumbra á jurar, aunque sea con verdad, jura con 
facilidad, y esto es una falta gravísima. 

El Padre Natal Alejandro (1), advierte, que San Juan 
Crisóstomo empleó toda la fuerza de su elocuencia y celo en 
combatir el juramento, hasta hablar de él, como de una cosa 
mala y diabólica. Pero advierte que el Santo sólo trata con 
este rigor á los que juran inicuamente. Por este medio quiso 
el celosísimo Prelado desterrar la costumbre que había de ju- 
rar en el pueblo Antioqueno. Dice el Santo; que el juramen- 


(1) Natal. Teolog. lib. 4. cap. 4. art. 2, 
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to se introdujo entre los hombres, cuando crecieron los ma- 
les, se confundieron las ideas y se propagó la idolatría. La 
falta de te á los hombres hizo citar á Dios por fiador y tes- 
tigo de sus dichos. El no creerse unos á otros, los redujo á 
este apuro. Pero ni en estas sentencias, ni en otras que con 
un celo admirable pronuncia contra el juramento, intenta 
más el Santo que arrancar las malas costumbres de su pue- 
blo, desterrar los abusos y reducir los fieles á la observan- 
cia del Evangelio. La corrupción del corazón humano, la ma- 
licia y la iniquidad que reina entre los hijos de los hombres, 
introdujo en el mundo el juramento. Esta es una verdad in- 
contestable, como lo es el que por estas terribles plagas se 
perdió la buena te entre los hijos de Adán. Su palabra se hi- 
zo sospechosa: perdió fuerza, y no fué capaz de asegurar 
los contratos que en ella se fundaban. Esta debilidad, com- 
pañera inseparable de la culpa, obligó al hombre á buscar 
medios para afianzar sus dichos y sus hechos. Estos no po- 
dían hallarse en otros hombres, porque todos están expues- 
tos á los mismos achaques. Era preciso buscar apoyo en el 
testimonio de quien no pudiese engañarse ni engañar. Tal 
es Dios nuestro Señor, á quien se trae por testigo en el ju- 
ramento. De modo, que el juramento se introdujo entre los 
hombres por la triste necesidad en que los puso su malicia. 
Los que se conocen justos, inocentes y de buena conciencia, 
no necesitan de este medio para confirmar su dicho. «Un sí, 
y un no», pronunciado con sencillez basta para asegurar al 
prójimo de su verdad. 

He dicho con cuidado, que las almas «conocidas» por 
justas é inocentes no tienen que valerse de juramento para 
afianzar su palabra, porque, aunque sean inocentes y justas, 
si no son conocidas por este carácter, se verán en precisión 
de traer á Dios por testigo para que se les dé crédito. Je- 
sucristo era la misma santidad é inocencia, pero la malicia 
de los judíos con quienes trataba, le puso en la precisión de 
jurar muchas veces, ya para contenerlos con amenazas, ya 
para ganarlos con promesas. Los verdaderos fieles, las al- 
mas justas que le seguían, vivían de su palabra: una sola in- 
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sinuación bastaba para que creyesen y descansasen á la 
sombra de sus promesas. 

A la luz de esta verdad se deja conocer la justicia con 
que declamaba el Crisóstomo contra los juramentos, y el 
caritativo celo con que lo deben imitar los ministros de Jesu- 
cristo. La costumbre que había de jurar entre los súbditos de 
este Santo Prelado, le hacía temer y aun dar por ciertos los 
perjurios. Para arrancar de raíz la mala semilla, empezó 
descubriendo y vituperando la malicia del hombre que dió 
ocasión al juramento. Por este principio les hacía ver todo 
el horror que trae consigo el abuso en un asunto tan sagra» 
do, y los convencía del conocido peligro que acompaña á los 
juramentos hechos con facilidad, y por cosas que no mere- 
cen la estimación del hombre. Pero supuesta la necesidad en 
que nos puso la culpa, y observadas todas las circunstancias 
que exigía el profeta Jeremías, ni San Juan Crisóstomo, ni 
otro alguno de los Padres, y lo que es más, ni el mismo Je- 
sucristo como Dios y como hombre, prohibieron el juramen- 
to. Antes al contrario, se tiene por acto de Religión, y se da 
culto con él á la divina Majestad siempre que se haga con 
las debidas condiciones. 

Hermanos míos, no creáis que cuando os he manifestado 
las expresiones con que puede hacerse el juramento, su di- 
visión y calidad, quiera deciros que uséis de él, que traigáis 
á Dios por testigo de vuestras palabras y obras. No por 
cierto. Lejos sea de mí este modo de pensar. El es un reme- 
dio que ha introducido la malicia del hombre para confirmar 
sus dichos, y no se debe usar sino cuando la necesidad lo 
exige. Los fieles que se tratan de buena fe, deben hacer ho- 
nor ásu palabra: deben estimarla por una escritura incon- 
trastable para confirmar lo que dicen, y se prometen. «Un 
sí y un no» es el idioma genuino de los que viven según el 
Evangelio. Es cierto, que el que jura como debe, reconoce 
en Dios á la verdad infalible, á la verdad inefable, que afian- 
za el dicho del hombre falible y pecador. Es cierto, que el 
fin del que jura como debe, es acreditar y 'asegurar la ver- 
dad en medio de los recelos y controversias, efectos de la 
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malicia; pero también es ciertísimo, dice San Agustín, que 
el que jura con facilidad pasa á jurar por costumbre, y el 
que jura por costumbre, está en el peligro próximo de come- 
ter muchos sacrilegios. 

Esta consideración me obliga á deciros que sea vuestra 
conversación y vuestro trato «si, si, no, no». Es justísimo 
que invoquemos muchas veces á Dios: que lo traigamos con 
frecuencia á la memoria; pero no ha de ser para abusar de 
su bondad: no ha de ser para hacerlo testigo de nuestras 
miserias. Ha de ser para alabarle y bendecirle: ha de ser 
para meditar sobre tantos beneficios y misericordias como 
nos ha dispensado en este valle de lágrimas. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Reconocido á 
vuestra infinita bondad, os bendeciré en todo tiempo. Jamás 
faltará de mi boca vuestra alabanza: á este fin os tendré 
siempre en mi memoria, y jamás os invocaré sino para ala- 
baros, y para implorar vuestra misericordia á favor de mis 
miserias. El «sí» y el «no» de vuestro Evangelio, será el 
idioma que yo use con mis prójimos. Para todo os necesito, 
dueño de mi alma. Hacedme esta gracia, que es prenda de la 
gloria. Amen. 
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PLATICA XXI! 


DEL SEGUNDO PRECEPTO DEL DECÁLOGO 
Del juramento 


00 


NsTrRUÍDO el cristiano de lo que es el juramento, de 
su división y de las palabras con que regularmente 
se hace, le resta saber la obligación que induce, y 

el delito que comete el que perjura. Para cuyo conocimiento 

debemos tener presente alguna de las sentencias con que el 
mismo Dios insinúa la gravedad del perjurio. Este ha sido 
uno de los medios de que siempre se han valido los Padres 
para valuar el mérito ó demérito de las acciones del hombre. 

Pues del que perjura dice el Señor que mancha su nombre, 

y le agravia en términos de hacerse acreedor á los mayores 

castigos. En efecto, Dios enseña esta verdad al intimar el 

segundo precepto de su ley. No se contenta con decirnos 
que no tomemos en la boca su santo nombre sin causa, sino 
que añade estas misteriosas palabras (1): El Señor no 
dejará sin castigo al que invoca su nombre en vano. 


(1) Levit. cap. 19. 
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El invocarlo sin causa es abusar de su bondad; pero el 
traerlo por testigo indebidamente, el jurar sin las precisas 
circunstancias, penetra su amante corazón, desprecia su 
autoridad y compromete su justicia. La pena que tiene dis- 
puesta para los perjuros es testimonio incontestable de lo 
mucho que le ofende. Aquel misterioso volumen que vió volar 
el profeta Zacarías (1), contenía la divina ley, y las penas im- 
puestas á los transgresores: por lo que era, dice el sabio 
Duhamel, como una fígura de la justicia de Dios, y de este 
volumen, hará venir fuego sobre la casa del que jura con 
mentira, que consumirá hasta los leños y piedras de ella. Lf 
consumet eam, et ligna ejus, et lapides ejus. 

Por este castigo con que Dios amenaza á los perjuros, se 
deja entender que el juramento es un acto digno del mayor 
respeto. De aquí nace, que el perjurio es pecado más grave 
que el homicidio, y que otros delitos contra justicia, porque 
es directamente contra el honor de Dios y se opone á la vir- 
tud más perfecta entre las morales, que es la Religión. San- 
to Tomás (2) nos asegura esta verdad cuando dice: «El per- 
jurio manifiestamente es pecado contra la Religión, que es la 
virtud con que se da á Dios la debida reverencia.» 

Supuesto este principio hemos de saber que el que jura 
en falso hace una terrible injuria 4 Dios nuestro Señor, por- 
que en cuanto es de su parte lo trata de ignorante acerca de 
la cosa para que lo trae por testigo, ó de tan inicuo que de- 
pondrá á favor de lo que es falso. ¡Qué horror! Quien tiene 
fe, y cree que Dios está á la vista de todo, y que no ignora 
la falsedad de lo que afirma, no es fácil resista á la fuerza de 
la razón natural, que dicta no citar por testigo á quien sabe 
es mentira lo que se dice, ó que no es capaz de deponer á 
favor de ella. Por un ejemplo se percibe esta doctrina, y se 
conoce el grande agravio que se hace á Dios cuando se jura 
en falso. Supongamos que Pedro quiere asegurar una cosa, 
que es mentira, con el testimonio de Juan. Juan es solicitado, 


(1) Zacar. cap. 5. 
(2) Div. Thom. 2. 2. q. 98. a 2. 
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y ¿no ha de intimidar al pecador el citar 4 Dios por testigo 
de una falsedad? Porque Dios calla, porque no dice sensible- 
mente que es mentira lo que se quiere confirmar con su 
testimonio, ¿ha de persuadirse el insensato que no lo ve, ó 
que no se ofende de tanta iniquidad? ¡Ah, qué error! Callé, 
callé, dice el Señor (1), pero, ¿callaré siempre? No, her- 
mano mío, no. No te persuadas tan horrible falsedad. Dios 
te ve, Dios te mira, Dios penetra hasta el último, hasta el 
más escondido movimiento de tu corazón. Dios conoce todas 
las cualidades de lo que vas á confirmar con juramento. 
Horrorizate de citarlo por testigo de lo falso. 

Pero no solamente es perjuro el que jura en falso con 
conocimiento de lo que es. Es también reo del mismo delito 
el que temerariamente jura como verdadero lo que le parece 
tal siendo falso, y viceversa. Esta verdad es tan interesante 
á los ministros de la penitencia como á los penitentes. Ya 
dejamos explicado que la mentira formal, y no la material, 
hace perjuro al que la confirma con juramento. Esto es, sólo 
el que va contra su mente en lo que jura es reo de este de- 
lito; pero, como también dejamos dicho, se entiende esto 
cuando se observan en el juramento las demás cualidades de 
juicio y justicia. Es decir, que si jura con necesidad, con re- 
flexión, pulso y cuidado, no será perjuro el que afirma lo que 
le parece ser así, aunque tal vez sea lo contrario. Mas cuan- 
do decimos que es perjuro el que confirma con juramento lo 
que le parece es, no siéndolo, se ha de entender de los que 
proceden sin consideración, temerariamente. Esta importante 
doctrina, sobre ser muy conforme á razón, es de los Docto- 
res católicos, y muy en particular de San Agustín. Como 
tan sólida y necesaria la reproduce el Catecismo del Santo 
Concilio de Trento. 

Jura en falso, dice el Catecismo (2), no sólo el que afirma 
' como verdadero lo que sabe que es falso, sino también el 
que jura ser verdad lo que le parece verdad, no siéndolo, «á 
no ser que hubiese puesto el cuidado y diligencia necesaria 


(1) Isai. cap. 42. 
(2) Catec. Concil. ubi de Jurament. 
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en efecto, para que deponga sobre el caso. Pedro, en el he- 
cho de llamar por testigo á Juan, supone una de dos cosas; á 
saber, 6 que ignora-el que sea mentira lo que afirma, ó 
que tiene malicia para deponer lo que quiere Pedro, aunque 
sea mentira. No puede darse mayor injuria en la materia. 
Pero es infinitamente mayor la que hace á Dios el que jura 
con mentira. En el hecho de traer á Dios por testigo, acredi- 
ta miserablemente que Dios no sabe la calidad del asunto 
para que lo cita, ó que si lo sabe es tal, que confirmará la 
falsedad con su divino testimonio. Ya veis, hermanos míos, 
el horror que debe causar este pecado. 

San Agustín reflexiona sobre la grande injuria que hace 
á Dios el que jura en falso, y no acaba de maravillarse que 
pueda incurrir en ella un alma enriquecida con la luz de la 
fe y de la Religión. Y á la verdad, si el que jura por su 
salud ó la de sus hijos obliga á Dios, ¿cuánto más el que 
jura por el mismo Dios? Y ¿ha de haber quien tema jurar 
en falso por la salud de su hijo, porque no sea que perezca, 
y no ha de temer el perjurar por Dios? ¿Ha de haber quien 
diga, no juro en falso por la vida de mi hijo porque puede 
morir, pero juro en falso por Dios, que ni puede morir, ni 
experimentar el menor mal? A quien piensa de este modo, 
diremos que, cierto, no puede Dios morir ni experimentar 
el menor mal, pero que es enorme, que es terrible el mal 
que resulta contra sí, que fulmina contra su alma la más 
terrible sentencia cuando confirma con juramento la mentira. 
Un buen hijo no podría sufrir que su padre jurase en falso 
por su salud, poniéndole la mano sobre la cabeza. No, 
padre, no es así lo que dices, diría: no quiero exponer mi 
salud, no quiero perder la vida en confirmación de una false- 
dad; antes digo que te engañas, que yo te he visto hacer lo 
contrario. Yo te respeto como á padre, pero temo más á 
Dios, que es nuestro Criador. Te quidem habeo genito- 
rem, sed plus, et tuum et meum timeo Creatorem. 
(1). Este proceder de un buen hijo estremecería á su padre, 


(1) August, Serm. 108. de Verb. Apost. 
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para salir de la equivocación, instruyéndose de lo que era en 
sí la cosa. En este caso la falta de juicio, que es una de las 
cualidades que deben acompañar al juramento, hace que sea 
delincuente el que jura con mentira, aunque en sí no sea más 
que material. Y es la razón, porque el no salir del error nace 
de la falta de diligencia y examen que debe preceder al jura- 
mento; y así la mentira es voluntaria en la causa respecto 
del que jura temerariamente. 

San Agustín nos dió una idea completa de esta verdad 
exponiendo con admirable delicadeza y tino los modos con 
que puede conducirse el hombre cuando jura. «Los hombres, 
dice (1), juran en falso, ó engañando á otros ó engañándose 
á sí mismos; porque ó piensa el hombre que es verdadero lo 
que es falso y jura temerariamente, ó conoce que es falso lo 
que jura como verdadero, y entonces jura inicuamente. Estos 
dos perjurios son muy diferentes. El que piensa es verdad lo 
que jura siendo mentira, no perjura con tanta deliberación 
como el que jura por verdadero lo que sabe que es falso». De 
este modo continúa el Santo exponiendo la diferencia de los 
perjurios, y dice que es mucho más inicuo el que jura como 
verdad lo que sabe es mentira, aunque no deja de ser perju- 
ro el que temerariamente y sin consideración jura lo que se le 
ofrece. Santo Tomás confirma esta verdad cuando dice (2): 
«No es tan delincuente el que jura por verdadero lo que tie- 
ne por tal siendo falso, como el que jura por verdadero lo 
que conoce es falso». Mas no se debe perder de vista en 
estas y en otras sentencias de los Padres la expresión teme- 
rariamente, porque si el que jura como verdad lo que le pa- 
rece verdad, procediese con cuidado, consideración y exa- 
men de lo que va á jurar, y no averiguase cosa en contrario 
á lo que le parece, en este caso no sería perjuro, porque 
como dice el mismo Santo Tomás (3), sólo es reo en esta 
parte el que procede contra lo que tiene en la mente; ream 
linguam non facit, nisi rea mens. 


(1) August, de Verb. Apost. Jacobi Serm. 28. cap. 1. 
(2) D. Thom. 2. 2. q.98.a 1. 
(8) D. Thom. 2.2. q. 89.a 1. 
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También se suele llamar perjuro el que promete una 
cosa con juramento y después no la cumple. Este punto es 
digno de considerarse. Para su perfecta inteligencia hemos 
de recordar lo que dijimos en otra plática. Esto es, que los 
juramentos promisorios tienen dos verdades: una de pre- 
sente y otra de futuro. Por ejemplo: yo juro de dar mañana 
veinte reales de limosna. Este es juramento promisorio,» y 
como tal tiene dos verdades: la primera y esencialísima del 
juramento consiste en que yo tenga un ánimo verdadero de 
dar la limosna cuando juro que la tengo de dar. La falta de 
esta verdad hace el perjurio, en opinión de todos los docto- 
res. La segunda verdad de este juramento consiste en que, 
efectivamente, yo dé la limosna que prometí. La falta de 
esta verdad, dije en la plática anterior, que hace al hombre 
infiel y no perjuro. No es decir que no peca el que no cum- 
ple lo que ofrece con juramento, sino que no puede decirse 
jura en falso el que, teniendo ánimo verdadero de cumplir lo 
que ofrece, lo confirma con juramento. Es cierto que des- 
pués falta á lo que ofreció, pero esto no puede hacer que 
sea mentira lo que ya fué verdad. Hace, sí, que sea infiel el 
que no cumple lo que ofreció, y pecará mortalmente si la 
cosa ofrecida fuese materia grave, y pecará venialmente si 
la cosa ofrecida fuese leve. El Angélico Doctor Sto. Tomás, 
dice (1): «aquel que promete alguna cosa, si tiene ánimo de 
hacer lo que promete, no miente, porque no va contra lo 
que tiene en la mente, pero si no cumple lo que promete, 
entonces parece que obra con infidelidad.» Mas dejando á las 
escuelas la controversia, debe el cristiano mirar con refle- 
xión lo que ofrece, usar con mucha discreción del juramento 
para confirmar lo ofrecido, y cumplirlo con exactitud, evitan- 
do incurrir en ofensa alguna contra Dios. 

También peca contra la virtud de la Religión el que pro- 
mete con juramento hacer una cosa mala ó impeditiva de 
mayor bien, porque entonces se falta á la circunstancia de 
la «justicia», en virtud de la cual debe ser el juramento de 


(1) D. Thom. 2. 2. quaest. 110. a 3. 
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cosa buena. El Angélico Doctor expone esta sentencia como 
enseñada por los Padres y muy conforme á razón. Sus pa- 
labras son estas: «Si el juramento se hace de cosa posible, 
pero que no se debe poner por obra por ser mala de suyo ó 
impeditiva de algún bien, entonces falta al juramento la cua- 
lidad de la justicia, y por eso no se debe cumplir». De modo, 
que según Santo Tomás, por solo el hecho de prometer cosa 
mala ó impeditiva del bien, asegurando la promesa con jura- 
mento, se peca contra Religión y no debe cumplirse la pro- 
mesa. Por ejemplo: Pedro jura que ha de matar á Juan. 
En este caso Pedro es sacrílego, porque trae á Dios por 
testigo de una cosa gravemente mala, lo cual se opone gran- 
demente á la «justicia» del juramento. Otro ejemplo: Pedro 
jura ir á una diversión, en la cual no hay pelígro de pecar, 
pero la asistencia á ella le impide rezar sus devociones. 
Pedro en este caso peca contra la Religión, porque trae á 
Dios por testigo de una cosa, que aunque en sí no sea mala, 
le impide hacer un bien. Y más si se atiende á la doctrina 
común de los teólogos, que exigen el que la cosa prometida 
á Dios con juramento sea mejor hacerla que dejarla de ha- 
cer, porque en esta parte coincide el juramento promisorio 
con el voto. En ambos casos Pedro no debe cumplir lo.que 
ofreció con juramento. Es decir, que no sólo cuando la cosa 
prometida es pecado mortal se debe omitir su cumplimiento, 
sino también cuando es pecado venial, y aun cuando no sea 
pecado alguno, sino es mejor que su contrario lo que se 
ofrezca á Dios con juramento. 

Para la mejor inteligencia de esta doctrina, debemos 
acordarnos de lo que se dijo sobre las cualidades de juicio y 
justicia que deben acompañar al juramento. Dijimos, pues, 
y repetimos ahora con la opinión común de los teólogos, que 
estas dos cualidades admiten parvidad de materia. sto es, 
que no siempre que se jura sobre cosa ilícita Ó con ligereza, 
se peca mortalmente, á no ser que se mezcle al juramento la 
perversa intención de despreciar la divina autoridad. En este 
sentido es generalmente recibida esta sentencia, y el decir 
que no se puede jurar sobre cosa ilícita y con ligereza, sin 
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despreciar gravemente la autoridad de Dios, es suponer lo 
que no hay en el hombre, esto es, que en toda esta clase de 
juramentos obra con diabólica reflexión. Pero la experiencia 
de cada día acredita lo contrario. Convenimos en que si uno 
jurase no guardar jamás los consejos evangélicos ó el mentir 
siempre que hablase, aunque fuera en materia leve, se po- 
dría juzgar que pecaba mortalmente; porque este modo de 
jurar manifiesta un corazón corrompido y abandonado. Pero 
el pensar que peca mortalmente un joven que ligeramente 
jura no ir un día á la escuela, Ó que se ha de ir á pasear, 
auuque por esto deje de rezar el Rosario, ó que ha de casti- 
gar levemente á otro, aunque sea sin causa; el pensar de 
este modo lo tengo por muy duro y menos probable. Peca, 
sí, el dicho joven, debe ser reprendido para que no llegue á 
hacer costumbre, y de aquí pase á lo más grave; pero su pe- 
cado no pasa de venial. Tengo á bien haceros esta preven- 
ción, hermanos míos, no para facilitaros el jurar, que siem- 
pre habéis de temer como camino de la perdición, sino para 
que muchos ignorantes no pequen mortalmente por error. 

Por lo que toca á la circunstancia del juicio, que consiste 
en jurar con pulso y consideración, dice San Antonino (1) 
estas respetables expresiones: «Se requiere el juicio, esto es, 
la discreción para que no se jure sino en caso de necesidad 
ó de grande utilidad. Sin esta circunstancia será el juramento 
hecho con ligereza, y en este caso, aunque se jure lo que es 
verdad y lícito, habrá pecado, pero no mortal, á no ser que 
se jure en desprecio de Dios». 

Por lo que mira á la cualidad de la justicia, que exige 
que la materia sobre que se jura sea lícita, examinó un sabio 
Dominico (2) las opiniones de los que le precedieron y ense- 
ñaron, y concluye ser la más común la que sostiene que el ju- 
ramento de cosa levemente ilícita no es pecado mortal, sino 
venial, y la sigue cuando no media el desprecio de Dios. 

También es de saber que comunmente se dice perjurio 


(1) Antonin. 1. part, tit. 14. cap. 4. 
(2) Cumiliat in 2. prec. Decalo;:. 


.. Mi o ds 5/7 > 
PRA > $ 
AA » 
al p . 
3 — 227 — 


todo juramento á que faltan las cualidades de justicia y ne- 
cesidad, porque realmente todo juramento inicuo merece este 
nefando título. Asi lo llaman muchos Padres en sus declama- 
ciones. Pero hablando con exactitud y propiedad, el perjurio 
es la mentira confirmada con juramento: Mendacium ju- 
ramento firmatum. Así lo enseña el Angélico Doctor 
Santo Tomás (1), y hasta el Diccionario Castellano (2) lo 
adopta. Tengo por muy precisa esta prevención, porque el 
perjurio siempre es pecado mortal: no admite parvidad de 
materia. Aunque se haga con levedad y por juego, es una 
ofensa grave contra Dios. Pero las cualidades de la justicia 
y juicio admiten parvidad en el sentido expuesto. Con esta 
advertencia queda expedito el camino para conocer el sen- 
tido propio de los Padres y Doctores católicos sobre el jura- 
mento. 

El Angélico Doctor Santo Tomás (3), continúa exponien- 
do los diversos modos con que se quebranta la justicia del 
juramento cuando se trae á Dios por testigo de cosa mala ó 
impeditiva de algún bien. «El juramento, dice, puede decli- 
nar hacia lo ilícito, ó porque la cosa que se confirma con él 
es mala por su naturaleza, como el que jura de cometer un 
adulterio, ó porque es impeditivo de mayor bien, como el 
que jura no entrar en Religión, no hacerse clérigo ó no ad- 
mitir la prelacía cuando conviene ó cosa semejante. Estos 
juramentos desde su principio son ilícitos; pero se diferen- 
cian en que el que jura hacer un pecado, pecó jurando, y 
peca cumpliendo el juramento; mas el que jura no ejecutar 
un bien mejor, á que de suyo no tiene obligación, éste peca 
jurando, porque pone óbice al Espíritu Santo que inspira los 
buenos propósitos; pero no peca cumpliendo el juramento, y 
obrará mucho mejor si no lo cumple. También puede el jura- 
mento tener mal éxito por alguna circunstancia imprevista 
que de nuevo ocurra, como se ve en el juramento con, que 
Herodes ofreció á la joven danzarina todo lo que le pidiese, 


(1) D. Thom. 2.2. q.98.a 1. 
12) Diccion. V. per jurio. 
(3) D. Thom. 2. 2. q.89.a 7. 


Este juramento pudo ser lícito en su principio, entendién- 
dose la oferta bajo la condición de que pidiese cosa decente; 
pero su cumplimiento fué ilícito, pues como pondera San 
Ambrosio, costó la cabeza de San Juan Bautista la satistac- 
ción de la promesa.» 

San Ambrosio, á quien cita el Angélico Santo Tomás en 
este lugar, sostiene esta doctrina como muy conforme al 
Evangelio y al espíritu de Jesucristo. «Puro y sincero, dice, 
debe ser el afecto para que se verifique que uno habla con 
sencillez y posee en santidad su corazón. Nada promete 
indecente; pero si lo prometió, más tolerable es no cum- 
plirlo que hacer una cosa torpe. Muchos se obligan con jura- 
mento á cumplir sus promesas, y aun llegando á conocer que 
no debieron prometer, cumplen por respeto al juramento lo 
que prometieron. Al modo que escribimos de Herodes, el 
cual ofreció torpemente premio á la saltatriz, y cruelmente 
lo cumplió. Fué torpe la oferta, porque ofreció el Reino por 
un baile. Fué cruel el cumplimiento, porque costó la vida del 
Profeta. » 

Los Sagrados Concilios no podían menos de defender 
con entereza y valentía esta verdad. En uno de los que se 
celebraron en Toledo (1), se dice expresamente, que es más 
tolerable el despreciar semejantes promesas que el cum- 
plirlas. En el concilio llirdense (2) se manda, que de ningún 
modo se cumpla el juramento con que se confirma la prome- 
sa de cosa mala. El celosísimo y elocuente Salviano declama 
contra los perjurios, ponderando la iniquidad de los que aun 
para robar se arman con el nombre del Señor. No puede 
sufrir sin asombro el ver, que al mismo Dios se trae por 
testigo, y aun se quiere hacer autor de la maldad. O ¡nesti- 
mabile facinus et prodigiosum! Armant se ad latro- 
cinandum per Christi nomen: autorem quodammo- 
do sui sceleris Deum faciunt (3). Con tanto nervio 
combate á los perjuros, sin dejar de afear la facilidad con 


(1) Concil. 8. Tolet. can. 3. 
(2) llirdens. can. 7. 
(3; Salvian. lib. 4. de Gubernat. Dei. 


A > 

A e : 

| : a o 
que se trae á Dios por testigo para cosas que no lo merecen 
por su corta entidad y ningún valor. 

De toda esta doctrina hemos de sacar para la práctica de 
nuestra vida el cuidado y consideración con que se debe 
usar del juramento, y el horror con que debemos mirar la 
escandalosa costumbre de perjurar, que vemos introducida 
hasta entre los niños. 

Cuando la bondad de un Dios ocupado en procurar nues- 
tra felicidad no demandara nuestro amor, ni exigiera de 
nosotros una continuada bendición y alabanza: cuando nues- 
tra ingratitud olvidara tantas misericordias como nos ha 
dispensado hasta este momento en que vivimos, debía estre- 
mecernos y contenernos dentro de los términos de una cris- 
tiana moderación el temor á los terribles castigos con que 
amenaza á los perjuros. Piénsalo bien, alma católica, y ve- 
rás que no hay calamidad, no hay desventura ni trabajo que 
no sea precursora del terrible infierno, que aguarda á los 
perjuros. Verás que muchas de las desgracias que vienen 
sobre las casas y familias son cumplimiento de las amenazas 
que anticipadamente hizo el Espíritu Santo. Y te persua- 
dirás por último, que es vergiienza de un cristiano, que es 
una iniquidad sin semejante el que llame á Dios para que 
sea testigo de su maldad. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! No permitáis 
que yo mire sin horror tan abominable delito. Vos, dueño de 
mi alma, sois el único, el sólo señor de vuestras criaturas, el 
acreedor á todas sus bendiciones y alabanzas. Yo reconozco 
esta verdad con todo mi corazón. Yo quiero cumplir con 
este deber aunque sea á costa de mi vida. Yo uno desde 
ahora mis afectos á los de todos los serafines, y no me can- 
saré de cantar Santo, Santo, Santo hasta morir en vuestra 
gracia, prenda de la gloria. Amén. 
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PLATICA XAII] 


DEL SEGUNDO PRECEPTO DEL DECÁLOGO 
Del juramento. 


IV 


¿N la plática anterior vimos con el Angélico Doctor 
57 Santo Tomás, que el juramento puede ser ilícito si 
falta á la justicia por dos razones, á saber, Óó por 
jurar sobre cosa gravemente mala, ó por jurar sobre cosa 
impeditiva del mayor bien. La doctrina del Santo es tan 
sólida y oportuna como suya. En ella han encontrado sus 
discípulos cuanto necesitan. San Antonino, y el célebre co- 
mentador de San Raimundo, sin perder de vista á nuestro 
Doctor Angélico, enseñan que, el juramento puede ser ilíci- 
to de seis modos, con respecto á la circunstancia de la jus- 
ticia. El primero es, el jurar sobre una cosa gravemente 
mala, como el que dijese: «yo juro cometer un crimen.» El 
segundo es, jurar sobre una cosa que es pecado venial, 
como el decir: «yo juro decir una mentira leve.» El tercero 
es, el jurar sobre una cosa indiferente, pero que por las cir- 
cunstancias puede pasar á ser pecado venial ó mortal, como 
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el decir: «yo juro ir al teatro.» El cuarto es, el jurar sobre 
una cosa impeditiva de alguna obra de caridad, como el 
decir: «yo juro no dar á tal pobre, un céntimo de limosna.» 
El quinto es, el jurar sobre una cosa que excluye otra buena 
en su género, y que puede ser causa de otros bienes, como 
el decir: «yo juro no ser más clérigo, sacerdote ó religioso». 
El sexto modo de faltar á la justicia del juramento, es el 
iurar una cosa que excluye otra indiferente en sí, pero que 
atendidas las circunstancias, se suele hacer en obsequio de 
Dios y del prójimo, como el decir: «yo juro no hablar á Mar- 
tín, Ó no entrar en su casa». En los tres primeros casos ni 


- obliga, ni puede moralmente cumplirse lo que se jura. En los 


tres últimos casos no obliga, pero no conviene desembara- 
zarse del juramento con autoridad propia. Es menester acu- 
dir al superior. A este modo se explican San Antonino, y el 
sabio comentador de San Raimundo. Para valuar el pecado 
que en estos casos se comete, habéis de tener presente que, 
cuando la materia es gravemente ilícita, será pecado mortal, 
y cuando es levemente ilícita será pecado venial, á no ser 
que se le junte la malicia del desprecio. 

Algunos ejemplos se encuentran en la historia y en los 
cánones, que sirven para probar la ninguna obligación que 
traen semejantes juramentos. Natal Alejandro (1), refiere el 
ejemplo de Draconcio, monje que juró no permanecer en su 
Iglesia si lo hacían Obispo. San Atanasio dijo, que no obli- 
gaba este juramento, y así se lo escribió al mismo interesa- 
do. Lo mismo se determinó en un Canon antiguo sobre cier- 
tos sujetos que juraron no recibir los sagrados Ordenes. San 
Basilio habló sobre este caso y otros semejantes que suelen 
ocurrir con la penetración propia de su gran talento. Sus 
palabras acreditan la doctrina que tenemos dada sobre el 
juramento. Esto es, que siempre es menester recurrir á las 
circunstancias en que se hizo, para juzgar con tino de su ca- 
lidad. «Se han de considerar, dice el Santo (2), la forma y 


(1) Natal. Teolog. lib. 4. cap. 4. art. 2, 
(2) Basil. Epist. ad Aphil. Can. 10. 
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las palabras del juramento, la actión y la cosa porque se 
jura, y todo lo que sutilmente se añadió á las palabras.» San 
Ambrosio escribió al emperador Teodosio, que no le obliga- 
ba cierto juramento con que confirmó la amenaza de un cas- 
tigo injusto. Las palabras de este gran Doctor, llenas de reli- 
gión y celo, dicen así (1): «Aun tienes todas las cosas en su 
ser. En este punto yo quedo obligado á Dios por tí; no temas 
el juramento, ¿acaso puede ser desagradable á Dios lo que 
se enmienda por su honra? En tu mano está el enmendarlo 
todo, no está en la mía el disimularlo. » 

En el Concilio octavo de Toledo (2), se discutió por orden 
del Rey el punto de si debía ó no mitigarse la sentencía dada 
contra los pérfidos, que faltando al juramento de fidelidad, 
llenaban el Reino de escándalos, y daban ocasión á terribles 
revoluciones. Examinóse el asunto por los Padres con toda 
diligencia y cuidado. Con igual fervor imploraron el favor 
del Espiritu Santo para decir lo justo. Y resolvieron, que 
sin embargo del juramento, podía el Rey perdonar á los 
que tuviese por conveniente, atendiendo á la quietud pú- 
blica. Y dieron los Padres por razón, que el juramento que 
se había hecho, no miraba inmediatamente á puntos de la 
Ley de Dios, sino al bien de la República, y había llegado 
el caso de ser dañoso el castigo universal, y así no obligaba 
en cuanto era mayor mal. 

Urbano III (3), confirma esta misma doctrina escribiendo 
al Arzobispo de Pisa sobre el uso que había de hacer de 
sus facultades con aquellos que jurasen no hablar ni prestar 
los oficios de humanidad al padre, madre, hermana ó herma- 
no. Expresamente le dice que se deben absolver de la obser- 
vancia de dichos juramentos, por ser de cosa ilicita y contra- 
ria á la razón, imponiéndoles la penitencia proporcionada á 
la culpa (4). Lo mismo vino á decir del juramento que hizo 
un monje contra lo que había protesado. 


(1) Ambr. Epist. 11. ad Teodos. 

(2) Concil. 8. de Tol. Can. 2. 

(8) Urban. 3. cap. Cum quidam exl. de jurejur, 
(4) Urban. cap. Ex liter., 
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El que jura en falso por deslíz de lengua, sin advertir ni 


tener intención de jurar, peca venialmente. Si la ligereza Ó 


inconsideración no llega á quitarle el conocimiento ni la deli- 
beración sobre lo que va á decir, peca mortalmente, “y es 
perjuro. El Angélico Doctor Santo Tomás (1) nos enseña ex- 
presamente esta doctrina. «El que por soltura de lengua jura 
en falso, dice el Santo, si advierte que jura, y que es falso 
lo que jura, no se excusa de pecado mortal, como ni del des- 
precio de Dios. Pero si no advierte todo esto, parece que no 
tiene intención de jurar, y por eso se excusa del pecado de 
perjurio.» 

El que jura por miedo, queda obligado á cumplir el jura- 
mento, porque éste induce la obligación por derecho natural, 
el cual no cede á la violencia que puede ocasionar el miedo. 
Por ejemplo. Pedro jura, por miedo grave que le inspira 
Juan, el dar á éste mil reales. Pedro queda obligado á cum- 
plir este juramento, aunque puede acudir á quien tenga fa- 
cultad para que se lo anule. Y también podrá dicho Pedro pe- 
dir por justicia los mil reales que injustamente le sacó Juan. 
Lo mismo se ha de juzgar de los juramentos que se hacen 
para confirmar los contratos. De modo, que el juramento y 


-el voto convienen en obligar por su naturaleza, y Se distin- 


guen en que el voto hecho con miedo grave que nace de prin- 
cipio exterior, está anulado por el derecho posítivo, y el 
juramento no. 

El Angélico Doctor Santo Tomás nos enseña con toda cla- 
ridad esta doctrina, exponiendo la obligación del juramento, 
y respondiendo á uno de los argumentos que se ofrecen con- 
tra ella. (2) «En el juramento que el hombre hace por fuerza, 
es decir por miedo, hay dos obligaciones: una por la que el 
que jura queda obligado al hombre á quien hace la prome- 
sa, y esta obligación se quita por otra fuerza; porque aquel 
que puso el miedo merece no se le guarde lo prometido. La 
otra obligación es respecto de Dios en el que jura, en cuya 


(1) Div. Thom. 2.2. q. 98 a EY 
(2) Div. Thom. q. 89.27. 
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virtud ha de cumplir lo que ofreció por su nombre. Esta obli- 
gación no se quita en el fuero de la conciencia, porque debe 
sufrir el daño temporal, antes que violar el juramento. Mas 
puede pedir en juicio lo que ha dado, ó dar parte al superior, 
á pesar de que juró lo contrario, porque el tal juramento 
tendría un efecto ilícito, pues sería contra la justicia pública. 
Los Romanos Pontífices han absuelto á los hombres de se- 
mejantes juramentos, no como decidiendo el que no obliga- 
ban, sino como relajándolos por causa justa.» 

El Angélico Maestro no deja nada que desear sobre la 
materia que trata. Pero es de considerar, que autoriza su 
doctrina con la conducta que en esta parte observaron los 
Sumos Pontífices. Y es así, que son repetidas las decisiones 
que pronunciaron en confirmación de esta verdad. Alejan- 
dro III lo declaró, aun tratando del juramento con que algu- 
nos ofrecieron pagar las usuras. Sus palabras son terminan- 
tes: Si de ipsarum solutione juraverint cogendi sunt 
Domino reddere juramentum. No hay arbitrio, dice el 
Vicario de Jesucristo. A Dios se trajo por testigo, por Dios 
se debe cumplir el juramento. Pero añade, que después de 
pagadas las usuras, los usureros han de ser obligados á res- 
tituirlas, echando mano á las penas eclesiásticas si fuere 
menester, para reducirlos al cumplimiento de esta gravísi- 
ma obligación. 

Celestino III preguntado sobre este mismo asunto, res- 
pondió, que sentía lo que sintieron los Sumos Pontífices sus 
predecesores. Clemente III hablando de la obligación en que 
había quedado cierto sujeto, á causa de haber hecho una 
renuncia, dijo no le impedía volver á la Iglesia que había 
renunciado, á no ser que hubiese confirmado la renuncia con 
juramento. Inocencio III vino á responder lo mismo sobre el 
juramento, que con miedo grave hizo un Canónigo sobre la 
renuncia de su Prebenda. 

Todos estos incontestables testimonios aduce el sabio 
Natal Alejandro, á que añade una poderosa autoridad de 
San Agustín, que acredita la obligación del juramento, aun- 
que sea hecho por fuerza, y el recurso que queda al que 


E 


E jura para resarcirse por medio del superior contra quien le 
hizo jurar, recuperando por este medio lo que dió en virtud 
- del juramento. 

De otro modo hemos de juzgar los juramentos que se 
hacen por error ó engaño, cuando el error ó engaño es cau- 
sa de la promesa que se hace con juramento. Por ejemplo: 
Antonio jura renunciar en Pedro una grande cantidad, por- 
que dicho Pedro le cumpla la oferta que le ha hecho de 
cierto empleo. Si Pedro engañó á Antonio, Antonio no queda 
obligado á cumplir lo que le prometió con juramento. Otro 
ejemplo: Juan promete con juramento á Pablo una bolsa, en 
la que entiende hay solos dos mil reales, pero en la realidad 
son dos mil pesetas; en este caso, Juan no queda obligado 
por el juramento á entregar á Pablo la bolsa con las dos mil 
pesetas. Y es la razón de las dos resoluciones, porque en lo 
primero, el dolo ó engaño de Pedro fué causa de la promesa 
que le hizo á Antonio con juramento; y en lo segundo, el error 
en que estaba Juan, de que la bolsa no tenía mas que dos 
mil reales, fué causa del juramento con que se la prometió. 
Es decir, que los juramentos que se hacen por engaño ó 
error no obligan, Óó por hablar con más propiedad, no son 
juramentos. Vienen á ser promesas condicionadas, que son 
nulas faltando la condición. Mas es de advertir, que para 
que sean nulos estos juramentos, es preciso, como hemos 
dicho, que el dolo ó error influyan en ellos como causas Ó 
condiciones tan esenciales, sin las cuales no se verificarían 
dichos juramentos. 

El jurar sin ánimo de jurar, siendo en materia grave, es 
pecado mortal, porque en ello se abusa notablemente del 
nombre de Dios y se engaña al prójimo. Es verdad que en 
tal caso no hay juramento, porque para jurar es menester 
ánimo de jurar; sin embargo, el que jura de este modo en 
confirmación de algún contrato Ó promesa hecha á los hom- 
bres, queda obligado en el fuero externo. El jurar en falso 
sin ánimo de jurar, aunque sea en materia leve, es pecado 
mortal; porque la verdad es lo más esencial del juramento, y 
el faltar á ella aunque sea con ficción, €s profanar grave- 
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mente el nombre del Señor. Hemos dicho, que el que jura sin 
ánimo de jurar en confirmación de algún contrato ó promesa, 
queda obligado en el fuero externo; porque como los hom- 
bres no se ven mutuamente el corazón, se ligan en sus con- 
tratos por las palabras, y así puede el Juez obligar por tuer- 
za al cumplimiento del contrato ó promesa asegurada con se- 
mejante juramento. El pecado que se comete jurando con 
esta ficción, es tal, que impide al alma subir al monte de 
Dios, y por consiguiente la lleva á los abismos. El Santo Rey 
David nos enseñó esta adorable verdad, dándonos las seña- 
les de los que entrarán en el Reino de Dios, significado por 
el monte y lugar santo (1). Esta dicha está reservada para 
los que hablan verdad en su corazón, y no usan de 
dolo en sus palabras. Habitará en los divinos Tabernácu- 
los el que jura ¿su prójimo y no lo engaña (2). Estará 
en el lugar Santo el que es imocente de manos, limpio 
de corazón, y no jura con dolo 4 su prójimo. 

San Agustín corrobora esta doctrina, escribiendo á Alipio 
sobre el juramento que se suele hacer en confirmación de 
contratos ó promesas (3). Para evitar los engaños y perjui- 
cios que podrían seguirse de los juramentos hechos con algu- 
na equivocación de palabras, dice, que las palabras del 
que jura se han de tomar según la inteligencia de aquel 
á quien se jura. Por ejemplo: Antonio jura dar mil pesetas 
á Juan porque le haga cierta diligencia. Juan entiende las pa- 
labras de Antonio como suenan; y Antonio quiere alucinarlo 
pronunciándolas con equivocación. En este caso, dice San 
Agustín, se ha de estimar el juramento de Antonio por las pa- 
labras tomadas en el sentido de Juan, y no por el corazón de 
Antonio, y de consiguiente se le podrá obligar en justicia á 
dicho Antonio á que cumpla el contrato ó promesa hecha á 
Juan, suponiendo que éste cumplió por su parte con lo que 
otreció. Esto siente San Agustin del que jura con estudiada 
equivocación de palabras, ¿cuánto más estrechará el Santo 


(1) Psalm. 14. 
(2) Psalm. 23. 
(3) August. Epist, 121. 
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Doctor al que sin esta equivocación finge lo que no siente, y 
engaña abiertamente al hombre á cuyo favor hace el 
juramento? 

Con esta ocasión debo preveniros, que la equivocación 
de las palabras se dice anfibología, y consiste en no manifes- 
tar en ellas con toda expresión lo que se siente. Dubía 
sermonis sententia. Y puede suceder de muchos modos. 
Cuando la palabra significa igualmente dos cosas, se necesi- 
ta especificar lo que se quiere decir con ella para evitar 
equivocación. Por ejemplo: esta pintura es de Juan. En esta 
locución no se entiende si se quiere decir, que Juan es autor 
de la pintura ó dueño de ella. Otras veces se usa de palabras, 
que por lo común significan una Cosa, y de algún modo sig- 
nifican otra. Como el decir: Antonio es una buena alhaja: to- 
mada esta expresión en sentido natural, signífica que An- 
tonio es hombre apreciable; pero en sentido menos común, 
significa que es travieso Ó malo. Tal vez no tienen las pala- 
bras más que un significado, pero por las circunstancias del 
tiempo, lugar, Ó persona, se les puede dar otro sentido. Por 
ejemplo: Jesucristo, preguntado por sus discípulos si subiría 
á Jerusalén, respondió que no. Es cierto, que á pesar de esta 
respuesta subió Jesús á Jerusalén; pero no subió en público, 
que era lo que preguntaban los discípulos. Y así la Suma Ver- 
dad, ni los engañó, ni dejó de ir como convenía, esto es, en 
secreto. Por último, se usa muchas veces de palabras que no 
tienen más que un sentido, y por una restricción del todo 
mental se llevan á otro. Por ejemplo: Pedro pide á Juan una 
cosa que verdaderamente tiene consigo, y Juan responde 
que no la tiene, entendiendo en su interior, para dársela. 

Entendida esta variedad de locuciones, dice San Agustín, 
que no puede usar de ellas el alma cristiana cuando jura en 
confirmación de alguna promesa ó contrato, porque esto sería 
engañar al prójimo, según dejamos dicho (1). Y á la verdad, 
que lo dicta así la misma razón natural; pues de otro modo 
no se podría mantener la sociedad civil, ni los hombres se mí- 


(1) August. ubi supr. 
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rarían como indíviduos de una especie. Cada uno temería 
las palabras de su prójimo como un cebo con que le quería 
seducir y engañar, y en tal apuro, sería menos malo vivir con 
las fieras. En ningún caso se puede usar de la restricción del - 
todo mental: esto es, decir una cosa, y sin respecto á circuns- 
tancias de tiempo, lugar ó persona, entender otra en su inte- 
rior, porque sería engañar abiertamente al projimo. La Igle- 
sia tiene condenada la opinión contraria (1). Esta doctrina 
deben tener presente los párrocos y ministros de la peniten- 
cia, para avisar de su deber á muchas personas que hacen 
uso de este modo de hablar, persuadiéndose con ignorancia 
vencible que no mienten, aunque digan lo que no es, con tal 
que en sú interior sientan lo contrario. Entiendan, pues, los 
fieles, que no sólo en punto á contratos y promesas, sino tam- 
bién para las conversaciones familiares se debe excusar esta 
locución, como contraria á la verdad. Las palabras equívocas, 
cuando por las circunstancias de tiempo, lugar ó persona, 
pueden entenderse en el sentido que se quieren decír para no 
faltar á la verdad, son permitidas, y aun lícitas en algunos 
casos, fuera de contratos ó promesas. Digo fuera de contra- 
tos y promesas, porque en éstos ya hemos dicho repetidas 
veces que se debe hablar sin equivocación alguna en el sen- 
tido del que pregunta y contrata. Fuera de estos casos se 
puede usar de la insinuada equivocación de palabras en que 
consiste la anfibología externa, concurriendo justa y grave 
causa. En este sentido hemos visto que usó Jesucristo de la 
antibología externa cuando dijo, que no subiría á Jerusalén. 
Los discípulos pudieron entender que el divino Maestro que- 
ría decir que no subiría en público, porque á este fin se lo 
preguntaron. El mismo Señor nos dejó otro testimonio de esta 
verdad hablando del dia del juicio, del cual dijo, que aun él 
misma ignoraba cuándo sería, y que este era un misterio re- 
servado á solo el eterno Padre. Y ya se deja entender que 
Jesucristo, como Dios, sabía todo lo que sabía el Padre, pero 
en esta ocasión habló de sí mismo como hombre, prescindien- 


(1) Propos. 27. 28. y 29. condenadas por Inocenc. XI. 
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do de todo lo que sabía como Dios. En la bendición que Isaac 
dió á su hijo Jacob, en la respuesta que el ángel dió á Tobías 
sobre s:: naturaleza, y en otros muchos ejemplos que nos re- 
fieren las historias, se ve, que muchas almas santas usaron 
de esta locución como permitida y lícita. 

Sin embargo, es menester mucho pulso y cuidado para 
no faltar por este medio á la verdad. Por lo que los autores 
católicos que defienden el uso de esta anfibología como más 
probable, no se contentan con exigir causa justa y más gra- 
ve si se ha de confirmar con juramento, sino que pasan á 
pedir otras condiciones, las cuales puestas, parece que se 
quita de enmedio en gran parte la equivocación de las pala- 
bras. En efecto, á más de la causa justa, es menester que el 
que usa de la anfibología externa para encubrir la verdad, no 
esté obligado por cualquier otro capítulo á decirla con toda 
claridad y distinción. También es menester que al ocultar en 
tal caso la verdad no sea con perjuicio de tercero, y por esta 
razón no es permitida en los contratos y promesas la dicha 
equivocación de palabras. Exigen también que las palabras 
con que se encubre la verdad, sea por lo que son en sí Ó 
sea por razón de las circunstancias de tiempo, lugar Ó per- 
sona, sean perceptibles al que pregunta, si pone cuidado 
para entenderlas. Por último, es menester que el que usa de 
la anfibología externa, no tenga intención de engañar á na- 
die, sino de ocultar la verdad. Examínense bien estas cir- 
cunstancias y se verá que, verificadas, apenas queda señal 
de anfibología. El ejemplo que se suele poner es de un reo 
á quien se le pregunta ¡legítimamente si ha cometido tal de- 
lito. En este caso puede responder el reo que no lo ha come- 
tido: lo primero, porque la causa que tiene es de tal grave- 
dad, que le interesa la vida. Pero aun no basta la causa 
para encubrir la verdad del delito. Es menester que el dicho 
reo no tenga obligación por otra parte de manifestarlo, como 
realmente sería obligado si el Juez le preguntase legítima- 
mente, esto es, conforme á derecho. Además, para que di- 
cho reo pueda ocultar la verdad, es menester que no sea 
con perjuicio de tercero; y así debería manifestarla, si de no 
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hacerlo resultara que padeciese por él un inocente. También 
es menester que el reo sólo intente ocultar la realidad del 
delito, y no el engañar á nadie. 

Pero nosotros, hermanos míos, no debemos olvidar el 
idioma del Evangelio, usando de él según nuestro respec- 
tivo estado. San Agustín no pudo menos de manifestar el 
mayor dolor y sentimiento al ver que se descubrían ya en su 
tiempo hombres con créditos de sabios, que apoyaban la 
mentira bajo la capa de un diabólico juego de palabra. «Son 
entre ellos, dice el Santo (1), hombres doctos, que constitu- 
yen reglas y fines para saber cuándo deban ó no perjurar. 
¡Oh fuentes de lágrimas! ¿dónde estáis? Pero ¿qué haremos? 
¿A dónde iremos? ¿Dónde nos esconderemos que no nos 
llegue la ira de la verdad, si lejos de precaver las mentiras, 
nos atrevemos á enseñar los perjurios»? No pueden darse 
sentimentos más vivos. Bien distintamente se ofrecían á su 
delicadisimo ingenio los estragos que produce en las almas 
la falta de verdad y sencillez, y mucho más el uso del jura- 
mento, en confirmación de lo que realmente es mentira. Su 
celestial doctrina nos descubre el camino que debemos se- 
guir, y el partido que debemos escoger. Es menester vernos 
en tal apuro, que sea virtud el ocultar la verdad para dejar 
de manitestarla con candor. El «si» y el «no» del Evangelio, 
aseguró la felicidad de los Santos. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Pues sois la 
misma verdad por esencia, no permitáis que yo deje de 
amaros con palabras y obras. Aunque me cueste la vida os 
tengo de confesar al frente del mundo. La verdad, que es 
participación de vos mismo, será mi idioma, y el dar en su 
obsequio el último de mis alientos será toda mi delicia. Ha- 
cedme, Señor, esta gracia, que es prenda segura para alcan- 
zar la gloria. Amén. 


(1) August. lib, cont. mendac. cap. 18. 
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PLATICA XXIV 


DEL SEGUNDO PRECEPTO DEL DECÁLOGO 


Del juramento 


V 


% S ONTINUANDO la doctrina del juramento, conviene se- 
2h) páis, hermanos míos, la obligación que imponen los 
/ que se hacen en confirmación de ciertos particulares 
estatutos, profesiones y contratos. La facilidad con que se 
quebrantan hace pensar que no obligan, y si fuera verdad 
que no traían consigo obligación, nos veríamos en la preci- 
sión de decir, que eran superfluos, que se debían excusar, y, 
que el hacerlos era un delito en la opinión común de los teó- 
logos católicos, que exigen con el Profeta verdadera y sufi- 
ciente causa para jurar. A tan fatal consecuencia da lugar el 
abuso que se hace de los juramentos, y la negligencia en 
cumplirlos. Para acudir de algún modo al remedio de tanto 
mal, decimos, que los juramentos de guardar las leyes y es- 
tatutos de las Universidades y Colegios, obligan grave ó le- 
vemente, según sea la materia. Esta resolución es tan justa 
y conforme á toda razón, que es menester carecer de ella 
para negarla, Á su vista se descubren innumerables perjurios, 
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cometidos con la mayor facilidad; pero yo no hallo razón al- 


guna para excusarlos. O las leyes y estatutos están en su 
vigor Ó no. Si están en su vigor y fuerza, deben cumplirse, 
pues de otro modo se falta á lo que se ofreció con juramento. 
Si no están en su vigor, ó porque la costumbre ha prevaleci- 
do contra ellas, ó por cualquiera otro motivo que se quiera 


alegar, en este caso no deben ni pueden jurarse sin incurrir . 


en tantos perjurios como juramentos se hacen. De lo dicho 
en las pláticas anteriores se deduce esta doctrina. La verdad 
de presente, es esencial € indispensable para que el juramen- 
to sea lícito. Conforme á este principio, el que jura guardar 
uua ley ó estatuto de la Universidad, aunque sea leve, debe 
tener ánimo serio y sencillo de cumplirla, porque si no tiene 
esta intención, jura en falso, cuyo defecto de verdad no ad- 
mite parvidad de materia. Por lo que es preciso, ó no jurar, 
Ó tener voluntad verdadera de cumplir lo que se jura. Pero 
¿cómo se tendrá intención sencilla, y verdadera voluntad de 
cumplir lo que no se cumple por lo común? Aquí de los perju- 
rios, en que incurren muchas personas al parecer exactas en 
el cumplimiento de otras obligaciones. Aunque se quiera de- 
cir que son asuntos leves y de poca entidad, no se satista- 
ce á lo que exige la verdad del juramento. El que jura 


dar un solo alfiler, sin intención de cumplir lo que ofrece, 


es perjuro en la opinión de todos los doctores católicos. 
El no cumplir lo que con verdadera intención se ofreció, 
esto admite parvidad de materia, según dejamos expuesto 
en las pláticas anteriores, y por eso hemos dicho, que los 
juramentos oblizan según la cualidad de la materia. Pero 
cuando se jura el cumplirlo y observarlo, es menester tener 
intención verdadera de cumplirlo, porque sin ella faltaría la 
primera verdad del juramento, que no admite parvidad. 
Convenimos en que el juramento no presta nueva obliga- 
ción á los estatutos, sino que confirma la que tienen. Es de- 
cir, que si el estatuto obliga sólo á la pena, por el juramen- 
to no obliga á la culpa. Esto se entiende del estatuto, por 
lo are trae de suyo. Pero no podemos de ningún modo asen- 


tir á que se puede dispensar la intención seria y verdadera 
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de cumplir el estatuto al que jura el cumplirlo. Faltando ésta 
será sacrílego, y pecará gravísimamente el que jura, no 
porque el estatuto haya pasado de ser penal á obligar en la 
conciencia, atendida su naturaleza, sino porque la primera 
verdad del juramento, aunque sea sobre cosa indiferente, es 
indispensable. 

El decir que la ley ó estatuto meramente penal obligará, 
bajo de pecado mortal, por razón del juramento, será ver- 
dad en la opinión de los que dicen, que es perjuro el que no 
cumple lo que ofrece con juramento. Pero en nuestro modo 
de pensar, no es cierto, porque, como dejamos dicho, no es 
perjuro, sino infiel el que no cumple lo que ofrece, y su cul- 
pa será á proporción de la materia ofrecida. Soy amante de 
la verdad: he visto los autores más graves que tratan esta 
materia, y me persuado humildemente, que se excusarían 
muchas disputas si se considerasen y distinguiesen las na- 
turalezas del estatuto y del juramento: lo que el uno exi- 
ge, y lo que exige el otro: la obligación de éste, y la obliga- 
gación de aquél. 

Los Jueces, Gobernadores y demás superiores que hacen 
juramento de fidelidad al Rey y de mirar al mismo tiempo 
por el bien común, son obligados á su cumplimiento y peca- 
carán grave ó levemente, según sea su omisión, la cual debe 
también regularse por la materia. Y aunque en fuerza de 
este juramento no tengan obligación de contener los pecado- 
res públicos, es indudable que si los pecados públicos son 
contra la paz y tranquilidad de la República, son oblibrados 
gravísimamente á evitarlos, como Jueces y como padres de 
la Patria. 

Los Prelados y Superiores eclesiásticos, seculares y re- 
gulares, son obligados á guardar los juramentos que hacen 
sobre el secreto de los capítulos y elecciones, y úe evitar 
partidos, intrigas y otros vicios que conocidamente turban 
las comunidades y hacen pesado el yugo del Señor. 

Los médicos y cirujanos tienen obligación de cumplir lo 
que ofrecen con juramento, y aun prescindiendo de todo 
juramento, están obligados á avisar con tiempo á los en- 
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fermos para que reciban los Sacramentos. Los Sumos Pon- 
tífices, Pastores universales de todo el rebaño de Jesucris- 
to, han mirado este punto con la seriedad que merece. San 
Pío V mandó que siendo la enfermedad grave, no pasase 
del tercer día sin recibir el enfermo los Santos Sacramentos, 
ni el médico continuase en su oficio, sin constarle haber cum- 
plido con este deber. La experiencia de cada día nos ense- 
ña cuán justa fué esta determinación de la Cabeza de la 
Iglesia, y cuánta necesidad hay de cumplirla. El amor que ins- 
piran la carne y sangre, desentendiéndose del verdadero in- 
terés, que debe procurar para el amado, lo lleva miserable- 
mente al otro mundo sin Sacramentos por no entristecerlo 
un momento. ¡Qué fe tan tibia! ¡Qué poca ponderación se 
hace de la eternidad que se sigue á aquel momento! Santa 
Teresa de Jesús experimentó este peligro en una grave en- 
fermedad, á causa del grande amor que la tenía su padre, y 
acordándose del suceso, exclama: «¡Oh amor de carne dema- 
siado! ¡Que aunque sea de un tan católico padre, me pudiera 
hacer un grande daño (1)!» 

También obligan los juramentos que se suelen hacer en 
confirmación de contratos lícitos, aunque alguna de las par- 
tes sea gentil, y jure por los idolos para asegurar lo que 
ofrece. Y es de advertir, que los juramentos, hechos en con- 
firmación de contratos, obligan, por duplicada razón, que los 
que se hacen fuera de los contratos, y en materia que no 
obligue de precepto. En estos juramentos, la obligación es 
precisamente por religión. Pero en los que se hacen para 
confirmar contratos, la obligación es por religión y por jus- 
ticia. Y asi, solo el Papa, y en ocasiones muy extraordina- 
rias, puede relajar esta especie de juramentos, porque hay 
perjuicio de tercero. La obligación del contrato, confirmado 
con juramento, pasa á los herederos. Hemos dicho, que 
obligan estos juramentos, aunque sean hechos por ídolos y 
falsos dioses: en lo cual no queremos decir, que no pecan, 
sino que son obligados á cumplir lo que ofrecieron en los 


(1) Santa Teres. cap. 5. de su Vid. 
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contratos, confirmándolos con dichos juramentos. Pecan en 
efecto, y pecan gravisimamente, porque sobre negar á Dios 
el culto que se.-nos manda por el primero de los preceptos, 
adoran y confían en los dioses ajenos, que es lo que se nos 
prohibe por él mismo. Pecan y pecan de tal modo, que puede 
decirse quebrantan de una vez toda la ley del verdadero 
Dios. 

Este gran desorden significó el mismo Espíritu Santo, 
cuando dijo: que el culto de los falsos dioses, es causa, 
principio y fin de todo mal (1). Y haciendo mención de 
los que juran por ellos, dice, que experimentarán toda cala- 
midad, porque sintieron mal del verdadero Dios, pu- 
sieron su atención en los ídolos, juraron injusta- 
mente, y despreciaron con dolo de justicia. 

San Agustin (2) expuso esta celestial doctrina, manites- 
tando no sólo el pecado del que jura por los dioses falsos, 
sino también la obligación que resulta de semejante jura- 
mento. El que jura por los idolos, y cumple lo que ofrece con 
juramento, «sólo peca porque juró por los falsos dioses». 
Pero si á más de jurar por los ídolos no cumple lo que ofrece, 
es infiel: quebranta la fe que debe observar con los compa- 
ñeros de su naturaleza y así peca dos veces: Bis utique 
peccavit. 

Sin embargo de ser un pecado gravísimo el jurar por fal- 
sos dioses, es lícito al cristiano exigir el juramento á los 
idólatras, mediando causa grave y justa, como es asegurar 
los contratos de mucha entidad, la paz pública y el bien co- 
mún. Pero es muy de advertir que aun cuando ocurran estas 
poderosas causas, no es lícito pedir á los idólatras que juren 
por los falsos dioses, sino precisamente el que juren (3). Lo 
primero sería contribuir directamente á un gravísimo pecado, 
lo cual no puede hacerse por todos los bienes del mundo, ni 
por otra causa superior que se quiera alegar, aunque com- 
prendiese la salvación de todos los hombres. Lo segundo no 


(1) Sapient. cap. 14. 
(2) August. Epist. 47. 
(3) Natal lib. 4. Theolog. cap. 4. a 3. 
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es pedir directamente una cosa mala. Es, sí, obligar á una 
acción que puede hacer sin pecar y aun mereciendo, como es 
el jurar con las debidas circunstancias. Esto es, por el ver- 
dadero Dios, con verdad, justicia y necesidad. Los Doctores 
católicos confirman esta doctrina con el ejemplo del que pide 
dinero á quien está determinado á darlo con usura. El dar 
á usura, es pecado grave por su naturaleza; pero el que 
lo pide sólo quiere remediarse con él: no pide que se lo 
dé con usura, sino limpia y desinteresadamente, como se lo 
puede dar. 

No obstante ser esta una verdad recibida comunmente 
por los teólogos católicos, debemos saber que por graves 
causas que ocurran, no es lícito á una persona particular el 
pedir juramento á quien está dispuesto á jurar en falso. Y es 
la razón porque el juramento falso no sirve á confirmar la 
verdad, sino para confirmar la mentira y engañar al prójimo. 
Esta es la notable diferencia que encontró Santo Tomás (1) 
entre los que juran en falso y el que jura por los falsos dio- 
ses: ambos pecan gravísimamente; pero el juramento por los 
ídolos asegura el contrato, lo cual falta en un todo al jura- 
mento falso. He dicho advertidamente que ninguna persona 
particular puede exigir juramento á quien se sabe está dis- 
puesto á hacerio en falso, para significar que la justicia pú- 
blica puede exigirlo á petición de la parte; porque el oficio. 
del juez, el bien común y el buen orden de la República, 
cohonestan en el juez lo que jamás es lícito al particular. 

Los juramentos hechos contra los legítimos derechos y 
facultades del Príncipe, no obligan á su cumplimiento, antes 
bien hay obligación de no cumplirlos. Los que los hacen son 
sacrílegos. En ellos no se halla la indispensable circunstan- 
cia de la justicia y aun del juicio; porque sobre ser de cosa 
mala, no son hechos con la debida consideración. Conforme 
á esta sanísima doctrina, son obligados á desistir de los pro- 
yectos que miran á turbar la paz y la tranquilidad pública, 
los que se conjuran contra ella, aunque aseguren la empresa 


(1) Div. Thom. 2.2. q. 98 a 2. 
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4 con repetidos juramentos. De consiguiente no obliga el si- 
- lencio á los que juran con este fin; y cuando no puedan des- 
- vanecer en un todo la conjuración, deben dar parte al Su- 
-perior. 

Los juramentos hechos contra la utilidad de la Iglesia, 
sobre ser inicuos, no obligan al cumplimiento. El mismo 
Sumo Pontífice (1) que declara la iniquidad y nulidad de los 
juramentos que se hacen contra los derechos del Superior, 
decide en los mismos términos sobre los que se hacen contra 
la utilidad de la Iglesia. En el Derecho Canónico se produce, 
en confirmación de esta verdad, un caso que sucedió en la 
iglesia de Tuy en tiempo en que los Obispos se nombraban 
por votación. Hallábase vacante dicha iglesia y antes de 
pasar los Canónigos á la elección de Obispo, hicieron y con- 
firmaron con jurameuto ciertos pactos con'ra los derechos 
del Obispo. Salió electo uno de los mismos Canónigos y 
acudió al Papa preguntando si obligaban dichos juramentos. 
Inocencio III respondió que «no deben llamarse juramentos, 
sino perjurios, los que se hacen contra la utilidad eclesiás- 
tica». Conforme á este juicio penitenció el Sumo Pontífice 
al Obispo por su juramento incauto, y le mandó se informase 
bien del hecho por lo que tocaba á los demás Canónigos, y 
que siendo cierto lo que se decía, procurase volver la cosa 
á su debido ser. 

De toda esta doctrina se infiere el cuidado y considera- 
ción con que se debe usar del juramento. Muchas veces he- 
mos dicho que hecho con las debidas circunstancias es un 
acto de Religión. Pero también es cierto que por nuestra 
miserable constitución y flaqueza echamos mano del testi- 
monio de Dios cuando estamos menos dispuestos para usar 
bien de él. Esta es una verdad que enseña la experiencia á 
mucha costa de las almas. Un hombre enfurecido, inquieto 
y poseído del espíritu de venganza, está lejos de tener la 
debida disposición para jurar; pero entonces es cuando invo- 
ca la vida de Dios, de Jesús, de la Virgen ó de los Santos 
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(1) Innoc. III. Ext. de J urej. Cap. Sicut nostrls. 
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para confirmar acaso alguna resolución inicua. Un hombre 

poseído de la codicia, criado toda su vida en comercios y 

contratos usurarios no tiene reparo de jurar á cada paso 

para asegurar la mentira sobre el valor, coste y administra- 

ción de sus géneros, de que resultan juramentos inicuos y el 
daño grave de los prójimos. Un hombre que vive según la 
costumbre del mundo, que al entrar en un Colegio, Univer- 

sidad ó Capítulo, jura, sin meditar lo que jura, por costum- 

bre, porque los demás juran, está muy expuesto á ser perju- 

ro, tanto más criminal cuanto más inconsiderado. Estos y más 

peligros ocurren, hermanos míos, entre los hombres que 

pierden de vista el principal, el único de sus negocios. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! No permitáis que 
yo os olvide ni me olvide de mí mismo en tan deplorable 
extremo. Yo, Señor, quedo convencido de que no debo in- 
vocaros sino para alabaros, ni traeros por testigo sino para 
alabar vuestro nombre. Así lo reconozco, así lo resuelvo. 
Ayudadme con vuestra gracia, prenda de la gloria. Amén. 
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PLATICA XXV 


DEL TERCER PRECEPTO DEL DECÁLOGO 


Sobre la santificación de las fiestas 


7, L tercer precepto de la Ley de Dios lo intimó el 
- mismo Señor á Moisés bajo estas adorables pala- 
se bras: Acuérdate de santificar el día del sá- 
bado. Los Doctores católicos advierten la maravillosa con- 
sonancia que dicen entre si los tres primeros preceptos de 
la Ley, y la propiedad con que se dice en nuestros catecis- 
mos que «pertenecen al honor de Dios.» En efecto: Dios 
nuestro Señor, como Creador y legítimo dueño del hombre 
y de todo lo que creó para su servicio, exige justísimamente 
que el hombre lo ame con todo su corazón, con toda su 
alma y con todas sus fuerzas; todo lo cual nos es mandado 
en el primero de estos preceptos. La inefable bondad de 
Dios, sus misericordias, y los innumerables beneficios que 
de ellas resultan á favor de los hijos de Adán, nos ponen en 
la dulce obligación de bendecirlo, alabarlo, y no tomar en la 
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boca su santísimo nombre sino para recomendarlo á los que 
no lo conocen, ó son descuidados en corresponder como 
deben á su Señor y Bienhechor. Todo esto se nos pide en el 
segundo precepto de la Ley. Un Dios infinitamerte ama- 
ble, empeñado en distinguir á su pueblo de las naciones 
extranjeras, en defenderlo de todos sus enemigos, y diri- 
girlo con mil prodigios por el desierto de este mundo á la 
tierra de promisión, es muy acreedor á que se le dé un culto - 
perceptible en día señalado, en día destinado para solo este 
efecto, y es lo que se nos manda en el tercero de los pre- 
ceptos de su Ley. En los seis días, dice el Señor (1), tra- 
bajarás, y harás todas tus obras en él, tú, tu hijo, 
tu hija, tu siervo; tu criada, tu jumento, íu huésped 
que está dentro de tus puertas. Pues en los seis días 
hizo el Señor el cielo, la tierra, el mar, y todo lo que 
hay en ellos y descansó en el día séptimo, por eso 
bendijo y santificó el Señor el día sábado. 

Para formar una idea cabal de lo que Dios nos manda en 
este precepto, es preciso saber, que la palabra sábado sig- 
nifica descanso, ó cesación de obras serviles, en el sentido 
que diremos en su lugar; que bendijo el Señor este día, y lo 
llamó Santo, para que el hombre lo santificase; que es lo 
que puntualmente se nos manda en este precepto. Pero 
advierten los Doctores católicos que al intimarlo Dios á 
Moisés le dice: Acuérdate: Memento: para cuya misteriosa 
expresión descubre varias razones el catecismo del Santo 
Concilio de Trento. En la ley natural había obligación de 
dar culto á Dios, mas no se señalaba día para este fin. El 
tiempo en que se podía cumplir con este deber era indefini- 
do. Pues por la palabra acuérdate, se llama la atención 
del pueblo, se le excita á dedicarse al culto de Dios en 
un día determinado, que es el sábado. Pero aun significa 
más la misteriosa expresión, acuérdate. El hombre entrete- 
nido en las ocupaciones y negocios del mundo, se olvida tal 
vez del fin para que ha nacido, invierte el orden de las 


(1) Exod. cap. 20. 
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“cosas, antepone las delicias pasajeras á su verdadera felici- 

dad, necesita particular aviso para cumplir tan santa obliga- 

ción, y es lo que hace un Dios amable, un Dios misericor- 

dioso, cuando dice al hombre, acuérdate. Como quien dice, 

en todas tus ocupaciones no has de perder de vista ésta, que 

es la que más te interesa. Cuando los pasatiempos y di- 

versiones del mundo te distraigan, cuando los amigos quie- 

ran llevarte por caminos menos conformes á la Religión, 

cuando las etiquetas y precisiones del mundo te quieran 

robar el tiempo, acuérdate de lo que debes á Dios, de lo 

que Dios ha hecho por tí, y de la justicia con que te manda | 
santifiques á tu modo el día que el Señor santificó: Me- 
mento ut diem sabbati santifices. 

También es de saber que el sábado en que descansaban 
los judíos, y daban á Dios el particular culto que exige este 
precepto, se trasiadó para los cristianos al domingo, que 
quiere decir: Día del Señor. Esta traslación es tan antigua 
como la promulgación de la Ley de gracia; y hay pruebas 
eficaces para persuadirnos que la hicieron los Santos Após- 
toles. En efecto: El Apóstol San Pablo (1) previene á los de 
Corinto sobre las colectas ó limosnas que habían de dar 
para socorro de los pobres de Jerusalén, cuya solicitud esta- 
ba á cargo del Santo Apóstol y de San Bernabé. A este fin 
les dice, que el primer día de la semana reserve cada uno lo 
que fuere su voluntad, y lo separe de los demás bienes para 
hallar esto adelantado en su venida. Ut non cum venero, 
tunc collectae fiaut. En este lugar significa el Apóstol 
por la palabra sábado, no el día, sino la semana, al modo 
que algunas veces lo hacían los judíos, como cuando dijo el 
fariseo fejuno bis ía sabbato: esto es, que ayunaba dos 
veces á la semana, significada por el sábado. Así el Santo 
Apóstol encarga á los de Corinto la diligencia de las colec- 
tas per unum sabbati: para el primer día de la semana: 
para el domingo, dice el sabio Duhamel con los Padres. 

San Juan Evangelista nombra con toda claridad y distin- 


(1) Paul. ad Corint. 1. cap. 16. 
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ción el día de domingo. En el capítulo primero de sus revela- 
ciones hace memoria de la disposición que sintió en su alma 
para oir una voz como de trompeta, y dice, que se halló con 
un exceso de espíritu un día de domingo. Esto significan las 
palabras: fui in spirita in dominica die (1). De lo que 
se deja bien entender, que ya entre los discípulos de Jesu- 
cristo se había sustituido al sábado el domingo. En los He- 
chos Apostólicos nos da San Lucas igual testimonio de esta 
verdad, y San Justino la expone en su Apología (2). 

Muchas y justas son las causas que se ofrecen para esta 
mutación. El pueblo de los judíos, que no quiso creer en Je- 
“sucristo, sostenía con infeliz tesón todas las ceremonias de 
la antigua Ley. Y siendo una de las,más graves la santifica- 
ción del sábado, lo guardaban con particular empeño. De 
aquí nació el haber argiiído tantas veces á Jesucristo que no 
observaba el sábado. Por lo mismo los cristianos, los que 
por la misericordia de Dios recibieron á Jesucristo y á su 
Evangelio, debían tener un especial cuidado de no equivo- 
carse con los judíos en la celebración de la fiesta. A este fin 
dispusieron los Apóstoles que el sábado de los judíos se ce- 
lebrase en domingo por los principales misterios de la Re- 
ligión de Jesucristo. Efectivamente. En domingo resucitó el 
Señor á la vida inmortal. En domingo se apareció á sus 
Apóstoles, entrando donde estaban congregados sin abrir las 
puertas. En domingo les dió la potestad de predicar, bautizar 
y enseñar la Ley del Evangelio á toda criatura. En domingo 
vino sobre los Apóstoles el Espiritu Santo, que tantas veces 
les había prometido Jesucristo. Por todas estas razones se 
trasladó al domingo la santificación de la fiesta, que entre 
los judíos se observaba el sábado. 

El precepto de santificar las fiestas. por lo que hace á 
día determinado, es precepto ceremonial. Quiero decir que, 
aunque desde el principio del mundo se haya debido dar á 
Dios el culto que se manda en este precepto, el haber deter- 


(1) Apocalip. cap. 1, 
(2) Act. Apost. cap. 20. 
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“minado día para este fin fué prescripción de la Ley Escrita. 
Desde el principio del mundo reconocieron y cumplieron los 
justos, los patriarcas, los profetas la obligación de adorar á 


un Dios, Criador de todas las cosas y fuente de todo bien; 
mas el haber señalado el sábado para cumplir esta obliga- 
ción, fué una disposición ceremonial que cesó con la antigua 


Ley. Cuatro causas descubren los teólogos que pudo haber 


para determinar que el sábado se diese á Dios el culto que 
prescribe la ley de Moisés. La primera, porque en sábado 


—descansó Dios de la creación del mundo, y era muy justo que 


los hombres hiciesen memoria y correspondiesen con espe- 
ciales oficios de religión y gratitud á tan grande beneficio. 
El mismo Espiritu Santo insinúa esta obligación al intimar 


este precepto (1). La segunda causa fué porque el Señor 


quería hiciese su pueblo una particular y devota memoria de 
aquel día feliz en que le sacó de la esclavitud de Egipto y le 
puso en camino de la tierra de promisión (2). La tercera, el 
recordar á Israel la erande obligación que tenía de dar gra- 
cias á Dios y servirle con más exactitud que todas las otras 
naciones, porque se dignó escogerle entre ellas, para que 
fuese su pueblo distinguido con innumerables beneficios y 
misericordias (3). La cuarta, fué porque el amabilísimo Se- 
ñor y Dios de Israel extendía su cuidado paternal á los es- 
clavos, á quienes veía fatigados con el trabajo de toda la 
semana y quería tomasen descanso en un día determinado (4). 
Todas estas causas pudieron contribuir á que se determi- 
nase el sábado para la santificación de la fiesta. Pero no 
fueron menos poderosas las que hemos insinuado antes para 
que en la Ley de gracia se trasladase el sábado al domingo. 
En éste son obligados los cristianos á dar á Dios un especial 
culto, del modo que iremos diciendo en la exposición de 
este precepto. 

De lo dicho se infiere que así como en la antigua Ley el 


11) Exod. cap. 20. 
(2) Deuteron. cap. 5. 
(3) Exod. cap. 31. 
14) Deuteron. cap. 5. 
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precepto de santificar el sábado era ceremonial y pudo fal- 
tar, como efectivamente se mudó en la Ley de gracia, así la 
santificación del domingo entre los cristianos podrá faltar, 
esto es, mudarse á otro día por la disposición de la Iglesia 
Católica, en quien reside la autoridad de San Pedro y demás 
apóstoles que lo instituyeron. El Angélico Doctor Santo 
Tomás insinúa esta verdad, al mismo tiempo que enseña este 
precepto de Derecho Eclesiástico. «La observancia del día 
de domingo, dice (1), en la nueva Ley, sucedió á la obser- 
vancia del sábado, no en virtud de la Ley, sino por institu- 
ción de la Iglesia y costumbre del pueblo cristiano». 

A más del domingo, puede instituir otras fiestas en el es- 
pacio del año y obligar en ellas á sus hijos á dar. á Dios 
especial culto. Los judíos observaron sobre el sábado otros 
días, en memoria de los particulares beneficios que reci- 
bieron del Señor, y siendo tantos y tan grandes los que ha 
recibido el puebio cristiano, es consiguiente que la Iglesia 
pueda señalar días para celebrarlos y que sus hijos queden 
obligados al cumplimiento de tan justos preceptos. En efec- 
to; la Madre común de los fieles no podía desentenderse 
de las misericordias que debe á su Fundador, ni del cui- 
dado con que debe procurar que sus hijos le den especial 
y debido culto. Para satisfacer tan justos deberes, instituyó 
las solemnísimas fiestas de la Pascua de Pentecostés, de la 
Santísima Trinidad, del Augusto Sacramento del Altar, de 
su Nacimiento, Circuncisión y Epifanía. En todos estos mis- 
terios se ofrece al pueblo cristiano el más abundante y dulce 
pasto para meditar y sacar copiosísimos frutos, con los cua- 
les se fortalece el alma y sube sin fatiga hasta la cumbre 
de Oreb, hasta tomar posesión del reino que Dios tiene 
preparado á los que le aman. Esto quiere la Iglesia y esto 
logran sus hijos los fieles, que desembarazándose de otras 
ocupaciones y trabajos, hacen digna memoria de la inefable 
bondad de su Salvador, el cual, después de nacer en un es- 
tablo, padecer y morir por todo el género humano, resucitó 


(1) D. Thom. 2. 2.q.89.a7. 
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- glorioso para nuestro consuelo, subió á los cielos dejándonos 
expedito el camino, y abriendo las puertas que estaban ce- 
rradas por el pecado, nos envió al Espítitu Santo, en cuya 
virtud iluminaron los apóstoles el mundo, enriquecieron la 
Iglesia de virtudes y ejemplos y nos dejaron en sus mauos 
todo el favor y luz que podemos necesitar para creer con 
docilidad de ánimo el inefable misterio de la Trinidad y 
obrar cada uno nuestra salvación. El misterio de la Euca- 
ristía es como el último esfuerzo del divino amor. Su consi- 
deración arrebata el alma. A este fin son instituídas las fies- 
tas del Señor y al mismo miran las de María Santísima, las 
de los santos apóstoles, mártires y demás Santos de la 
Iglesia. : 

Sí, católicos. La Concepción purísima de María, su Na- 
tividad, Presentación, Anunciación y Asunción á los cielos, 
deben ocupar nuestra consideración y afecto. Vino al mundo 
María para ser Madre de Dios, y sola esta idea debe llevar 
en pos de sí todos los corazones de las almas fieles. En sus 
purísimas entrañas obró la Santísima Trinidad el mayor de 
todos los prodigios. En ellas se hizo hombre el Verbo del 
Padre, habitó por espacio de nueve meses y de ellas salió 
al mundo para redimirnos. Al frente de este estupendo mi- 
lagro descubre el alma devota la inestimable gracia que se 
le comunicaría en su Concepción, las virtudes que practica- 
ría en el templo, la gloria que se le daría en su Asunción, el 
distinguido lugar que ocupará en los cielos, el gran vali- 
miento que tendrá con todo un Dios, hijo suyo, los incalcu- 
lables intereses que por su mediación pueden venir á los 
hombres y la verdadera devoción con que la deben buscar 
los pecadores. Todo este conjunto de bienes nos ofrecen sus 
festividades. La Iglesia las instituyó para gloria de Dios, 
honor suyo y utilidad nuestra. 

Las fiestas de los santos apóstoles son instituídas á fin 
de recordarnos sus virtudes, los trabajos y fatigas que pa- 
decieron para fundar la Iglesia y propagar el nombre de 
Dios en todo el mundo. La misma Iglesia nos los propone 
como príncipes y ejemplares del cristianismo. No pueden 
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considerarse sus pasos sin ternura de corazón. Ellos culti- 
varon con obras y palabras y regaron con su propia sangre 
el solar de la Iglesia, cuyos dulces frutos gozamos nosotros 
con paz y tranquilidad del corazón. Esta consideración debe 
excitar nuestra gratitud á Dios, que por estos medios nos 
llamó á su conocimiento, y á estos santos Príncipes, que tan 
á su costa nos dejaron expedito el camino de salvación. Este 
es el objeto que la Iglesia se propone en la institución de 
estas festividades. q 

La solemnidad de los mártires y demás Santos, tienen 
proporcionalmente el mismo objeto. En todos se nos ofrece 
qué alabar y todos deben llevar nuestro corazón á Dios, con 
cuya gracia y favor practicaron la virtud. Todos deben ser- 
vir á nuestro ejemplo; por excelentes que sean no hay uno 
á quien no podamos imitar. «Las solemnidades de los márti- 
res, dice San Agustín, son exhortaciones para los martirios». 
Y lo mismo puede decirse de la vida de tantos confesores, 
anacoretas, monjes y vírgenes que gozan del Señor. Ellos 
fueron de la misma masa que nosotros, vivieron en los peli- 
gros del mundo en que nosotros vivimos, fueron lo que so- 
mos, y con la gracia de Dios podemos nosotros ser lo que 
ellos son. Esta debe ser nuestra solicitud. Para esto hemos 
nacido y con este fin debemos santificar el día de su festivi- 
dad, según nos lo proponga y mande la Iglesia. 

La facultad de instituir días de fiesta universal en que 
deban descansar los fieles del trabajo y dar especial culto al 
Señor, reside en la misma lelesia y su cabeza visible. En 
este punto convienen todos los Doctores católicos por lo 
común. Aun cuando duden sobre otros, enseñan uniforme- 
mente que la Iglesia, el Concilio general legítimamente con- 
gregado, y el Sumo Pontifice, cuya jurisdicción es universal 
sobre todos los fieles, pueden instituir las fiestas, según lo 
juzguen conveniente. 

El Obispo con el clero puede instituir fiestas para el 
distrito de su diócesis. Y aun el Obispo solo puede hacerlo 
respecto de Santos canonizados; pero no respecto de los que 
sólo están beatificados. La razón es la misma que acabamos 
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de exponer. El Obispo tiene en su obispado la jurisdicción 


- necesaria para este fin. El Concilio Tridentino la reconoce, 


y con toda claridad dice «que los días de fiesta que mandase 
guardar en su Diócesis, sean también guardados por los re- 
gulares exentos». Hemos dicho que puede instituir fiestas 
de Santos canonizados, no de Santos que sólo están beatifi- 
cados; porque así está determinado, según lo enseñan gra- 
wvísimos Doctores y lo acredita la práctica de los mismos 
Prelados. 

Por último, el reino, provincia, ciudad, villa Ó lugar, pue- 
den instituir la fiesta de su respectivo Patrono y hacer que 
se observe por sus vecinos y habitantes. Pero ha de ser 
esta institución guardando puntualmente todo lo que sobre 
ella está dispuesto por la Sagrada Congregación de Ritos, y 
aprobado por el Sumo Pontífice Urbano VIII. La noticia de 
esta superior disposición puede servir al buen gobierno de las 
Justicias y Párrocos, por lo que juzgo oportuna su relación, 
que dice así: «La Sagrada Congregación de Ritos, con 
anuencia de nuestro Santísimo Padre, mandó que en la elec- 
ción de los Santos Patronos se guarden en adelante las dis- 
posiciones abajo escritas, declarando por nula la elección 
que se hiciese de otro modo. Primeramente dispuso que pue- 
dan elegirse para Patronos los Santos canonizados, recibidos 
por tales en la Iglesia Universal, y no los que sólo están bea- 
tificados. Lo segundo dispuso que el Santo Patrono de la 
ciudad se elija por votos secretos, mediando el consenti- 
miento universal del pueblo y no precisamente por sus ofi- 


- ciales; pero siempre se deberá contar con el consenti- 


miento del Obispo diocesano y del clero del mismo pueblo. 
Lo mismo se debe observar en la elección de Patrono del 
reino, el cual debe ser elegido por votos secretos del pue- 
blo de cada una de las ciudades de la provincia. De modo 
que los diputados que representan al reino, ciudad ó provin- 
cia, ninguna facultad tengan para elegir Patrono, á no ha- 
bérseles dado especial comisión para ello, y además ha de 
intervenir el consentimiento del Obispo y clero de las res- 
pectivas ciudades. Lo tercero, dispuso que las causas de 
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elección de nuevos Patronos deban producirse en la Sagrada 
Congregación, examinarse por la misma, y conocida la cau- 
sa, aprobarse y confirmarse por la citada Congregación. Y 
porque en ningún tiempo pueda alegarse ignorancia de estas 
disposiciones, la misma Sagrada Congregación de Ritos 
mandó imprimir y publicar este Decreto.» 

Con todo este cuidado quiere la Iglesia nuestra Madre 
que se elijan los Patronos, y que se instituyan sus fiestas. A 
todos los Santos quiere que profesemos una verdadera de- 
voción, porque todos pueden ser nuestros medianeros con 
Dios, para que nos conceda lo que necesitamos; pero no 
quiere que con pretextos de devoción se fomente la ocio- 
sidad. Este vicio, origen de todos, le causa horror, teme 
no se introduzca entre sus hijos, y por esto no sufre la mul- 
tiplicidad de Patronos; quiere que los que lo hayan de ser 
se escojan con todo consejo y miramiento, y por último, 
manda por medio de su Cabeza visible, que se procure no 
introducir nuevas fiestas en la Congregación de los fieles. 
Con tanto cuidado vela sobre sus hijos la Esposa del Cruci- 
ficado. No hay madre que muestre semejante interés por los 
suyos. El enseñarnos el camino que lleva á la vida; el sus- 
tentarnos con la mejor doctrina; el poner sobre nosotros los 
más celosos pastores, todo acredita su amor. Pero la segu- 
ridad con que nos pone bajo la protección de los Santos, la 
exactitud con que instituye sus fiestas y el pulso con que 
evita la ociosidad en su celebración, esto acredita, sobre el 
amor, el más tierno cariño. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Gracias os doy 
porque me habéis hecho hijo de tan buena Madre. Yo, Señor, 
debo y quiero acreditar con las obras tan grande y glorioso 
título, como es el ser hijo de la Iglesia. Para todo necesito 
de vuestra gracia, prenda de la gloria. Amén. 
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PLATICA XXVI 


DE¡ TERCER PRECEPTO DEL DECÁLOGO 


Santificar las fiestas. 


II 


He 
Ñ ImOs en la plática anterior las adorables palabras 

con que se intimó al antiguo pueblo, y en él á todo 
Pe cristiano, el tercero de los preceptos de la ley. 


- Vimos los poderosos motivos que hubo para celebrar en la 
ley de gracia el domingo, en lugar del sábado que observa- 
ban los judíos. Vimos que la Iglesia y sus Prelados pueden 
instituír fiestas, aunque en ello deben conducirse con mucho 
cuidado y pulso. Ahora hemos de ver todo lo que se exige 
de los fieles para el cumplimiento de este precepto. 

Los Doctores Católicos, con atención á las divinas ex- 
presiones en que está concebido, convienen en que obliga á 
cesar de toda obra servil, y á dar un culto especial á Dios 
por los beneficios que hizo y hace á los hombres. No cabe 
todo esto en una plática, por lo que sólo trataremos al pre- 
sente de la primera parte. Esto es, la obligación de no tra- 
bajar el día de fiesta. 
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Para su mejor inteligencia es de saber, que, aunque á los 
judíos les estaba con rigor prohibido, aun el preparar la 
comida, no se extendió á nosotros con tanto rigor esta obli- 
gación. Sin faltar al cumplimiento de este precepto puede un 
cristiano hacer y ejecutar todas las obras que son necesarias 
para conservar la vida. El Angélico Doctor Santo Tomás re- 
flexiona sobre este punto, y dice, que el domingo en la ley * 
de gracia sustituyó al sábado de los judios, pero no con 
todo su rigor. Y así el cristiano puede hacer en los domingos 
muchas cosas que no podían los judíos en el sábado, como el 
preparar la comida, y otras á este modo (1): Sicut deco- 
ctio ciborum, et alia hujusmodi: y añade el Santo, que 
aun de aquellas obras serviles que están prohibidas el día 
de fiesta, se dispensa con más facilidad en la ley nueva que 
en la antigua; y da la razón, «porque la figura pertenece á 
la protestación de la verdad; la cual no debe disimularse en 
lo más mínimo;» y así, la observancia del sábado, que era 
como sombra y figura en la antigua ley, no podía ni debía 
quebrantarse aún en las obras de menos entidad. Y no siendo 
de esta calidad la observancia del domingo en la ley de gra- 
cia, podrá admitir alguna dispensación, según la necesidad, 
lugar y tiempo. Con toda esta exactitud se explica el Santo 
Doctor en lo que toca al precepto de no trabajar. Pero siem- 
pre juzgamos preciso para su perfecta inteligencia el expo- 
ner aquella variedad de obras que comúnmente señalan los 
Doctores cuando tratan de esta materia. Su conocimiento es 
necesario para saber las que se pueden hacer, y las que se 
deben omitir en los días de fiesta. 

Los Doctores Católicos consideran las obras y ejercicios 
del hombre en tres clases. Unas se dicen comunes, y son 
aquellas en que se ocupan indiferentemente libres y escla- 
vos, criados y dueños, como el caminar, pasear, saltar y 
otras á este modo. Otras se dicen liberales, en las cuales se 
ejercitan por lo común los dueños, nobles y señores, como el 
estudiar las artes y ciencias, en que regularmente no se 


(1) D. Thom. 2. 2. q. 122. a 4. ad 4. 
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ocupan los criados, ni los esclavos. Y otras obras se dicen 
serviles, en las cuales sólo se emplean comúnmente los 
esclavos y criados, como son el cultivar los campos, levan- 
tar edificios, y trabajar en otros muchos oficios que nota- 
blemente fatigan al que se ejercita en ellos. La naturaleza 
de estas obras no se muda, ni porque el criado y esclavo se 
ejerciten accidentalmente en la liberal, ni porque el noble ó 
dueño se ocupen en la servil. 

Con esta inteligencia decimos, que en virtud del tercer 
precepto de la Ley de Dios, sólo se prohibe al cristiano el 
ejercitarse en obras de la tercera clase; esto es, en obras 
corporales, serviles y mecánicas, que se ordenan á la utili- 
dad temporal. Esto es puntualmente lo que prohibió el 
Señor, cuando dijo hablando del sábado: ninguna obra 
servil harás en él (1). El mismo Señor nos dejó sin duda 
de esta verdad, exponiendo uno de los fines que tuvo en la 
institución de la fiesta. Este fué, el que los pobres esclavos 
y criados descansasen de las fatigas y trabajos de toda la 
semana. Así se expresa en el Deuteronomio (2). La Iglesia 
no podía prescindir del espíritu con que el divino Esposo ins- 
tituyó el día de fiesta. En el Concilio Meldense (3) manifestó 
su parecer por medio de los Padres, que con toda distinción 
dijeron para gobierno de los fieles. «Determinamos se abs- 
tengan de toda obra de campo, de arquitectura, de carpinte- 
ría, de pintura, de caza, de juicio forense, de mercado, de 
audiencia, de exigir juramentos, para que en estos días pue- 


dan ocuparse más libremente de las alabanzas del misterio 


de la santa Resurrección, y asistir á oir la divina palabra; 
y si alguno se mostrase temerario y presuntuoso en este 
punto, sea excomulgado». 

En sola esta autoridad se ven insinuadas las obras que se 
deben omitir en el día de fiesta. Pero como las costumbres y 
los tiempos suelen variar las leyes humanas, se necesita sa- 
ber para la práctica la estimación en que están en esta parte 


(1) Exod. cap. 20. 
(2) Deuteron. cap. 5. 
(3) Concil. Melden. anno 845 cap. do 
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las antiguas canónicas disposiciones. El precepto de santifi- 
car la fiesta tiene hoy la misma fuerza que en la antigiiedad 
por lo que toca á las obras serviles del campo, de arquitec- 
tura, carpintería, y otras que ocasionan tatiga corporal, y se 
ordenan á intereses temporales. El pintar es obra servil, y 
de consiguiente prohibida en el día de fiesta. El escribir y 
trasladar escrituras, pedimentos, pleitos y representaciones, 
si se hace por dinero como lo ejecutan por lo común los es- 
cribanos, procuradores, agentes y abogados, es contra el 
precepto de santificar las fiestas, y pecará mortalmente el 
que lo haga, si no lo excusa la parvidad de materia, ó si lo 
hace por recreación y sin interés. El cazar y pescar tomán- 
dolo por diversión sin salario y sin fatiga, no quebranta la 
fiesta, á no ser que haya costumbre en contrario, sobre lo 
cual deben velar los Párrocos, como lo previene Benedicto 
XIV (1). También se ha de tener consideración en este punto 
á las circunstancias de los sujetos. Un hombre, un poderoso 
que no tiene trabajo alguno en toda la semana, ni necesidad 
de trabajar para comer, y que los más días puede divertirse á 
la caza y á la pesca, no se ha de tomar la licencia que otros 
pueden tomarse en esta parte. Yo estoy viendo en esta cor- 
te muchos sujetos de oficinas, que tienen precisión-de asistir 
todos los días, sin poder disfrutar mas que un limitado des- 
ahogo: á éstos tales se les debe permitir y disimular el que 
se valgan de las fiestas para su recreo y descanso, siempre 
sin perjuicio del culto que deben dar á Dios. 

El caminar por su naturaleza no es obra servil, ni está 
prohibido en el día de fiesta. Pero las circunstancias pueden 
hacer que se cuente entre las prohibidas. Por ejemplo: un 
arriero, un ordinario que anda con bestias cargadas no pue- 
de empezar su viaje en día de fiesta, á no mediar grave ne- 
cesidad: pero podrá continuarle si lo empezó antes con bue- 
na fe. Lo mismo dice San Antonino (2) de los caminantes 
de oficio. 


(1) Benedic. XIV. Sin. Dioces. lib. 13. cap. 18. 
(2) 8. Antonin. d. 2. tit. 9. cap. 7. par. 5. 
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- El comprar y vender de oficio es obra servil, y deben 
abstenerse de ella los comerciantes en el día de fiesta. El 
Concilio de Milán previno una estratagema, que vemos muy 
usada en nuestros días. Quieren persuadirse algunos merca- 
deres, que con no tener abierta más que media puerta de la 
tienda ya les es permitido todo trato; pero se engañan á sí 
mismos, y deben temer una rigurosa cuenta que les espera 
en esta parte. El Sínodo encarga á los Obispos que velen 
sobre estos y otros abusos, de que suelen valerse los flacos 
para satisfacer sus desordenados deseos. «Prohiban, dice, el 
que se ejerzan las artes que no son liberales, ó que se haga 
obra alguna ajena de la santificación de la fiesta. No se 
compre, ni se venda si no lo que es necesario para aquel día, 
ó para la curación de los enfermos (1). No se tenga la ofici- 
na ó tienda abierta en todo ó en parte. No se hagan ferias Ó 
mercados; y si hubiese costumbre trasládense al día anterior 
ó posterior á la fiesta. El que hiciere lo contrario, sea cas- 
tigado severamente al arbitrio del Obispo». 

Por estas expresiones del Concilio se deja entender, que 
están prohibidas, no sólo las ferias y mercados, sino también 
todo género de ventas, á excepción de lo preciso para stus- 
tentar la vida. A esta determinación dió nuevo vigor el Su- 
mo Pontífice Benedicto XIV (2) exhortando á los Obispos 
á que celen sobre este punto, y escribiendo varias Constitu- 
ciones dirigidas á desterrar los abusos que pueden ocurrir 
sobre él. Con gran tino y prudencia dice: «El Obispo que en 
los días de fiesta evita las ferias, Ó mercados, solemnes Ó 
las semanales, no decide cuestión alguna controvertida entre 
los teólogos, pero indudablemente ejerce la autoridad aneja 
á su empleo (3)». 

El oficio de barbero y peluquero es servil de su natura- 
leza; es decir, que á no haber necesidad Ó licencia, no se 
puede ejercitar en día de fiesta. Los doctores católicos com- 
prenden en la necesidad el afeitar á los caminantes y el no 


(1) Concil. Mediol. 
(2) Bened. XIV. Conatit. 1. Paternae charitat. tom. 1. Bull. 
(3: Ip. Sinod. lib. 7. cap. 4. 
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poder hacerlo otro día. El hacer en tal caso una ú otra barba 
se estima por parvidad de materia. El oficio de herrador 
también es servil, y los teólogos discurren acerca de sus 
profesores del mismo modo que de los barberos. En estas 
y otras semejantes obras es preciso tener en cuenta la cos- 
tumbre y ver si es legítimamente introducida ó no. Tam- 
bién conviene saber si hay licencia del superior eclesiástico 
para ejercer estos oficios en día de fiesta, como etectiva- 
mente la hubo en algunos obispados. Nuestro Santo Padre 
Benedicto XIV, siendo arzobispo de Bolonia, tuvo por con- 
veniente conceder licencia á sus feligreses para ejercitar 


estos oficios en el día de fiesta, después de dar á Dios en - 


ellos el debido culto, 

Acaso se tendría por cosa impertinente el que yo expu- 
siese desde esta cátedra del Espíritu Santo las sentencias de 
los Padres y Concilios que condenan los espectáculos, come- 
dias y bailes celebrados en día de fiesta, en cuanto son con- 
tra el precepto de santificarla. Acaso se reirian los Filósofos 
si yo citase en este lugar á San Carlos Borromeo con todo 
su Concilio de Milán (1), condenando semejante abuso, como 
opuesto directamente al grande objeto que se propuso el 
Señor cuando dijo: Acuérdate de santificar el sábado. 
Acaso se estimaría como fábula entre los libertinos la céle- 
bre sesión de uno de los respetables Concilios de Toledo (2), 
en que se determinó desterrar de nuestra España esta cos- 
tumbre, y se encargó á los jueces y sacerdotes que velasen 
sobre este interesante punto. Esto y mucho más que se re- 
fiere en otros gravisimos y recomendables Concilios (3) ce- 
lebrados en diversas ciudades y tiempos contra los profana- 
dores de los días dedicados al Señor (4), sé yo que se des- 
estima por muchos espíritus que se dicen fuertes, siendo la 
misma flaqueza y debilídad (5). Pero á pesar de la corrup- 


(1) Concil. Mediol. 3. tit. 1. 

(2) Concil. Tolet. cit. in can. Irrelig. de consec. dist. 3. 
(3) Concil. Turon. an. 1583. 

(4) Aquens. 1585. 

(5) Bituric an. 1584. 
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ción de las costumbres, siempre merecen estos respetables 
oráculos la estimación de los justos, de los que tratan con el 
debido interés el negocio de su salvación. Siempre creen 
que si los superiores lo permiten ó dispensan, es por evitar 
mayores males, que en un pueblo numeroso suelen ser con- 
siguientes á la ociosidad. Siempre están persuadidos que aun 
en el caso de permitirse ó dispensarse semejantes diversio- 
nes, debe preceder en el cristiano una amorosa solicitud de 
santificar el dia que Dios quiso se dedicase á su especial 
culto y veneración. 

El pecar mortalmente en día de fiesta es contra la santi- 
ficación de la fiesta, dice Santo Tomás (1), porque el pecado 
mortal es obra servil, según la sentencia del Espíritu Santo, 
que dice: Ll que peca es siervo del pecado. Y añade el 
Santo Doctor que el pecado mortal es más contrario á este 
precepto que cualquiera otra obra corporal, siendo lícita por 
naturaleza. Esto es verdad. Uno que fornica en día de fies- 
ta, dista más de su santificación que el que trabaja en obras 
corporales todo el día. Y es la razón, porque el cesar de las 
obras serviles es para dar culto á Dios. Este es el principal 
fin de este precepto. El que peca mortalmente, ejecuta una 
cosa que jamás se puede cohonestar: una obra opuesta di- 
rectamente á Dios y á su santo servicio, que es el que se 
nos manda especialmente cuando se dice: Acuérdate de 
santificar el sábado. Las demás obras serviles, pueden 
dispensarse, porque no son malas por su naturaleza; no 
apartan el alma de su Dios, no le impiden el amarle con ver- 
dadera caridad. Por lo que justamente concluye el Santo, 
«que obra más contra este precepto el que peca en día de 
fiesta, que el que hace otra obra corporal siendo lícita». 
Pero, hermanos míos; no saquéis la consecuencia que 
parece deducirse de esta sanísima doctrina. En efecto; son 
varios los Doctores que han querido decir que comete dos 
pecados mortales el que ejecuta uno en día de fiesta: el uno 
por quebrantar la fiesta y el otro por quebrantar el precepto 


(1) D. Thom. 2. 2.q.122. 44. 
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á que pertenece la materia de su pecado. Son muchas las 

sentencias de los Padres con que se quiere autorizar esta 

doctrina. Pero, como enseña el Angélico Doctor, es peli- 

groso estimar por pecado mortal lo que no se sabe con certi- 
dumbre. Los más sabios discípulos de Santo Tomás, los más 
aplicados al estudio de su doctrina é investigación de su ge- 
nuino sentido, dicen que el pecado mortal es obra servil mís- 
ticamente tomada: que no quebranta el precepto de la fiesta 
en la parte que prohibe el trabajo corporal, y de consiguien- 
te que no añade nuevo pecado al que comete el pecador en 
semejante día. 

En el Concilio Meldense (1) se nombra entre las obras 
prohibidas en día de fiesta el juicio forense. Los Teólogos 
católicos comprenden bajo esta expresión varias gestiones y 
ejercicios propios y privativos de los jueces y superiores 
que están destinados para administrar justicia. En efecto; en 
día de fiesta está prohíbido á los jueces el dar sentencia al- 
guna, sea en causa civil ó sea criminal. Este acto lleva con- 
sigo cierto estrépito judicial que no se debe permitir en un 
día dedicado con especialidad al culto del Señor. Por la mis- 
ma razón está prohibida en semejante día la contestación y 
la ejecución de la sentencia. Y á la verdad, si por el estré- 
pito que acompaña al juicio se prohibe éste en el día de fies- 
ta, no era regular permitirse la ejecución de la sentencia, en 
la cual se nota comúnmente mayor estrépito que el del 
juicio. 

También se prohiben en el día de fiesta otras gestiones 
que se dirigen al juicio, y significan los Doctores con la pala- 
bra p/acito. Tales son el exigir juramentos: el citar testigos 
y el examinarlos aunque sea sin juramento, á no ser que todo 
este ejercicio sea por causa espiritual, por la paz, fe, fama, 
piedad ó algún otro gravísimo y urgente motivo. ¡Tal es el 
respeto que se merecen los días dedicados al Señor! Y causa 
edificación el que no sólo los Padres y teólogos, sino que 
hasta el Derecho Civil antiguo recomiende con el mayor ner- 


(1) Ubi supr. 
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j vio el cumplimiento de esta obligación (1). La sentencia es 
del Emperador León, y dice así: «Queremos que los días de 
fiesta, dedicados á la altisima Majestad, no se ocupen con 

ningunas obras voluptuosas, ni se profanen con la vejación 

de ningún requerimiento. Determinamos, que el domingo se 
-honre y venere de modo que en él se excuse toda ejecución. 
Nose admita citación por urgente que parezca, ni exacción 
de fianzas: cese el comparecer y el abogar: sea aquel día 
ajeno de reconocimientos, y calle la voz horrorosa del pre- 
gón: respiren de las controversias, y tengan un intervalo de 
quietud los litigantes». Hermanos míos, con tanta piedad y 
religión piensa y habla un Principe secular. Discurrid, pues, 
cuál será la obligación de santificar los días dedicados á 
Dios. Discurrid qué deberemos hacer para cumplirla. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Por todas partes 
me veo cercado de argumentos y ejemplos que me enseñan 
lo que debo hacer para cumplir con vuestra ley. La de santi- 
ficar la fiesta tiene por objeto á vuestro culto. Este será el 
asunto de mi primera consideración. En él emplearé todos 
los alientos de mi vida. Asístame, Señor, vuestra gracia, que 
es prenda de la gloria. Amén. 


(1) Ibidem lez. 10. 


PLATICA XXVII 


DEL TERCER PRECEPTO DEL DECÁLOGO 


Ejercicios del cristiano en el día de fiesta 


MI 


Y A parte principal de este precepto es dar á Dios un 
especial culto en reconocimiento de los inmensos 
v beneficios que ha dispensado y dispensa á los hijos 
de los hombres. El cesar de las obras serviles en el día de 
fiesta, no sólo se ordena al descanso de los criados y escla- 
vos; sino que principalmente mira á que el cristiano, desem- 
barazado de otras ocupaciones, se dedique con especial cui- 
dado á santificar el día del Señor, á darle pruebas de su 
reconocimiento y gratitud, á besar la divina mano que tan 
misericordiosamente lo crió, lo cegimio, y lo mantiene en 
el redil de su Iglesia. 

Nicolao I, Vicario de Jesucristo en la tierra, nos da una 
idea cabal de esta verdad, exponiendo á los Búlgar os esta 
obligación de santificar las fiestas. «Todo trabajo terreno, 
dice (1), ha de cesar en domingo, y de todos modos se ha 


(1) Nicol. I. Cap. 10 et 11. Consult. Bulgar. 
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de ocupar el cristiano en la oración, para que cuantas negli- 
- gencias hubo en el resto de la semana, queden expiadas con 
3 los ruegos del día de la Resurrección del Señor.» Pero aun 
es poco: expresamente dice este Sumo Pontífice, que el 
vacar de los trabajos serviles en día de fiesta, «es para asis- 
tir con entera libertad á la Iglesia, á los salmos, himnos y 
otros cánticos espirituales: á orar, á ofrecer oblaciones, á 
celebrar la memoria de los Santos, y á ejercitarse en su 
imitación.» Toda esta aplicación al culto de Dios se com- 
prende á juicio del Padre Santo en aquella misteriosa expre- 
sión: acuérdate de santificar el día del sábado. 

La Iglesia, reunida en Concilios, ha recoméndado con 
especial nervio esta obligación. Los Pastores igualmente 
que las ovejas son comprendidos en ella. El Párroco es 
obligado á repartir el pan de la doctrina, y los feligreses no 
deben dispensarse en la obligación de recibirla. Aquellos 
deben llamar la atención del pueblo con particulares ejerci- 
cios de piedad y devoción, y los fieles deben acudir á ellos 
en cuanto se lo permitan las principales obligaciones de su 
respectivo estado. El Concilio Aquense (1) encarga á los 
Párrocos, que continuamente enseñen á los fieles la obliga- 
ción que tienen de santificar los días festivos dedicados al 
culto de Dios, asistiendo á los divinos oficios, á los sermo- 
nes, á las oraciones, sirviéndose de todos estos ejercicios 
de piedad para corresponder al Señor por los inmensos y 
continuados beneficios que dispensa al pueblo cristiano. De 
suerte, que además de la misa, la cual dice el Concilio no se 
puede omitir sin cometer un gravísimo pecado, y á más de 
las vísperas, á las que también es muy conveniente asistan 
los fieles que no estén legítimamente impedidos, se expon- 
gan los rudimentos de la doctrina cristiana á todos, sean 
hombres ó mujeres, jóvenes ó niños; para que los aprendan 
los ignorantes, Ó se radiquen en ellos, de modo que puedan 
enseñarlos á otros aquellos que los saben. Con tanto celo se 
explicó esta célebre Junta Galicana. 


(1) Concil. Aquens. anno 1585. 


A aa AS 


— 270 — 


No cabe en una plática todo lo que enseña uno de los 
Concilios de Aquileya (1) 4 favor de esta verdad. Los Pa- 
dres no se contentan con que los fieles oigan Misa en el 
dia de fiesta. Quieren también que asistan á los divinos 
oficios de mañana y tarde, que oigan la palabra de Dios 
expuesta y anunciada por sus párrocos, y que ninguna parte 
del día de fiesta se dé á los enemigos del alma. Expre- 
samente dice el Sínodo, que no se empleen semejantes días 
en excesivos convites, bailes ni otros juegos en que se apa- 
cientan las pasiones y apetitos. La ocupación de los fieles 
debe ser meditar sobre la ley y nombre del Señer. Alégren- 
se enhorabuena, pero sea cantando las divinas alabanzas y 
celebrando sus misericordias. Este debe ser el cuidado de 
los Pastores respecto de sus ovejas. 

Otro Concilio (2) comprendió en pocas palabras gran 
parte de la doctrina respectiva á la santificación de las fies- 
tas. En el domingo, dice, se debe descansar de todo tra- 
bajo servil, pero este descanso ha de ceder 4 favor del alma 
y del cuerpo; ha de ser en términos de abstraer la mente 
de los cuidados terrenos y ponerla en Dios; ha de ser de 
modo que el cristiano se ocupe en obras de caridad, en 
oraciones piadosas, en cantar salmos, himnos, y otros cán- 
ticos en que se contienen las alabanzas divinas. 

En uno de los Concilios de Aviñón (3), se manda á los 
Párrocos y predicadores que exhorten á los fieles á la ob- 
servancia de este precepto, exponiéndoles la obligación que 
tienen de dar culto á Dios, asistiendo con todo cuidado y 
devoción á los Oficios Divinos. Pero no caben en una plá- 
tica todas las sentencias de los Concilios y Padres que están 
á favor de esta verdad. Cuantas veces se ha tratado en la 
Iglesia de este punto, otras tantas se han manifestado los 
dulces sentimientos de la Madre común hacia un Dios á 
quien reconoce por autor de todo su bien. De mil modos 
llama la atención de sus hijos para que lo alaben, bendigan, 


(1) Concil. Aquil. anno 1596. can. 14. 
(2) Bitur. anno 1584. can. 4. 
(3) Aven. anno 1594, 
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y le den un culto especial en el día de fiesta. No se contenta 
con que oigamos Misa, quiere también y nos exhorta á que 
asistamos á los divinos Oficios, que oigamos la palabra de 

- Dios, y nos ocupemos en otras obras buenas de piedad. 
Mas porque sobre este punto son varios los pareceres 
- que militan, quiero hermanos míos, poneros en el camino 
medio en que está la seguridad. Quiero aliviaros del rigor 
con que atemorizan unos, sin tocar el extremo de laxitud en 
que caen otros. El precepto de santificar la fiesta, en cuan- 
to se ordena á dar culto á Dios, obliga al cristiano á oir 
Misa bajo pecado mortal, y será muy conveniente y nece- 


sario el que asista á otros Oficios. 
Para la inteligencia de esta importante verdad, debemos 


considerar, que en todos tiempos y épocas ha sido obligado 
el hombre á dar á Dios el debido culto. La ley natural lo 
dictaba así, aunque sin determinar día para ello. La ley es- 
crita señaló para el cumplimiento de esta obligación el sá- 
bado, y la ley de gracia trasladó el sábado al domingo por 
las poderosas razones que dejamos expuestas en pláticas 
anteriores. Pero aun hizo más la Iglesia nuestra Madre. 
Para quitar en esta parte á sus hijos toda ocasión de tropie- 
zo, señaló el Santo sacrificio de la Misa, como culto espe- 
cial en que Dios se complace, y que somos obligados grave- 
mente á ofrecerle. De modo, que el oir Misa en día de fies- 
ta es de precepto Eclesiástico, como diremos en su lugar; y 
al mismo tiempo comprende lo principal que Se nos manda 
por el precepto divino de santificar el día del Señor. «Com- 
prende lo principal que se nos manda,» y por eso no peca 
mortalmente el que oyendo Misa no asiste á otros Oficios di- 
vinos; «no comprende todo lo que se exige á un cristiano en 
semejantes días,» y así dará prueba de muy imperfecto el que 
pudiendo asistir á otros ejercicios de piedad y devoción, se 
contenta con oir Misa. Este es, hermanos míos, el dictamen 
más verosímil que he podido formar á la luz de los Conci- 
lios y doctores que tratan de la santificación de las fiestas. 
Todos dicen que se ocupen en ejercicios de virtud; todos 
encargan á los superiores y Párrocos á que lo prediquen y 
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enseñen así á sus respectivos súbditos. Y por todos conclu- 
ye el sabio Natal Alejandro (1), que «aunque el faltar al 
sermón y á vísperas en los días de fiesta no sea pecado mor- 
tal, como lo es el faltar á Misa; pero no deja de haber algu- 
na falta.» No juzgamos que sea pecado mortal, porque el 
asistir á semejantes Oficios no cae bajo de precepto con 
el rigor que la Misa. Y 4 la verdad, que si las vísperas, el 
sermón, los maitines, horas y otros oficios de devoción obli- 
garan al cristiano al modo de la Misa, nuestra Madre la 
Iglesia no lo hubiera dejado al arbitrio de sus hijos. Sin 
duda hubiera determinado las horas, y hubiera mandado 
expresamente su observancia. Ae 4 

El Angélico Doctor Santo Tomás (2) examinó con todo 
cuidado la obligación que trae consigo este precepto, y 
decidió las dudas que con respecto á todas sus partes po- 
drían ocurrir á los fieles. «El no trabajar en obras serviles, 
y el oir Misa cae bajo de precepto; mas el no ocuparse la 
mayor parte del día en dar culto á Dios es falta.» En esta 
sentencia comprende todo lo que se puede desear sobre el 
asunto. En ella confirma el Santo Doctor lo que dejamos 
expuesto de las obras serviles, que se deben omitir en el 
día dedicado con especialidad al culto del Señor. Con igual 
distinción insinúa, que el omitir la Misa es pecado mortal, 
como que es mandada por un grave y respetable precepto 
de la Iglesia. Y por último significa, que aunque falte un. 
cristiano en no ocuparse la mayor parte del día en Oficios 
divinos y obras de piedad, su pecado no será mortal, por la 
razón de que estas obras no caen bajo un precepto tan es- 
tricto como es el de la Misa. La distinción que hace el 
Santo Doctor entre unas y otras obras aseguran esta ver- 
dad; y los sabios intérpretes de su prodigiosa Suma Teoló- 
gica lo confirman. 

Cuantos Concilios hemos citado á favor de la santifica- 
cion de las fiestas en la parte que mira á dar á Dios un espe- 


(1) Natal lib. 4. de Decalog. cap. 5.2 4. 
(21 Div. Thom. 1.2. q. 99 a9. 
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¡al culto, exigen del cristiano la aplicacion á ejercicios 
devotos, y obras de piedad. Todos nos estrechan de modo, 
que es preciso reconocer por defectuoso en este punto al 
católico que se contenta con oir una Misa, y no asiste pudien- 
do á otros divinos Oficios. San Antonino (1) dice expresa- 
mente, que debe el hombre ocupar los días dedicados al Señor 
en obras espirituales de oración, meditación, lección, oir la 
palabra de Dios y otras semejantes. Pero entre todas estas 
obras deben preferirse la compunción y confesión de los pe- 
cados, meditando lo que hicieron, y en qué se ocuparon otros 
días. A este fin refiere el Santo la sentencia del Levítico (2), 
que dice: El sábado es día de descanso: afligiréis 
vuestras almas. Esto es, lloraréis vuestras culpas, os do- 
leréis de ellas, las aborreceréis, y renovaréis el pacto de 


amistad con vuestro Dios, á cuyo culto se ordena vuestro 


descanso. También nos pone por ejemplo al santo Job, de 
quien dice la Escritura, que convidándose mutuamente sus 
hijos todos los días de la semana, en el último procuraba san- 


-tificarlos. corrigiéndolos de los defectos que hubiesen come- 


tido y ofreciendo oraciones y sacrificios por ellos. A este 
modo debe el cristiano examinar y corregir en el día de fies- 
ta los defectos de fervor, devoción y otros en que hubiese 
incurrido en el resto de la semana. El día de fiesta es el más 
á proposito para hacer obras de caridad, según las facultades 


de cada uno. Por eso advierte S. Antonino, que en la ley an- - 


tigua se ofrecían el sábado dos corderos, y en los demás días 
uno solo, como significando que el día de fiesta está dedicado 


-á obras de devoción y de misericordia. Del santo Tobías 


dice la divina Escritura, que preparaba la comida en el día 
de fiesta, enviaba á su hijo en busca de pobres que viniesen 
á comer con él y su piadosa familia. 

Todos estos argumentos aduce San Antonino para con- 


“vencernos de la obligación que tenemos de emplear en ejer- 
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cicios devotos semejantes días. Pero, ¿quién es el que cum- 


ple con esta obligación? ¡Ah! El mismo Santo que hace esta 
(1) Anton. 2. p. tit. 9. cap. 7. 
(2) Levit. cap. 16. e 


mu 


= NE 


pregunta, responde con los sentimientos más vivos que 
pueden dictar un corazón y un celo verdaderamente apostó- 
licos. No puede sufrir el mal uso que hacen los cristianos de 
los días de fiesta; hace triste memoria de sus ocupaciones, : 
y declama contra ellas. Una sola Misa, y ésta todo lo breve 
que pueda hallarse, sirve á muchos que se tienen por muy 
católicos como de carta de aseguración ó de licencia para 
entregarse al arbitrio de sus pasiones y apetitos en los días 
de fiesta más que en otros días. Las mujeres cesan del tra- 
bajo en día de fiesta, pero suspira el Santo, porque esta 
cesación de obras serviles se ordena en muchas de ellas á 
obsequiar al demonio, mundo y carne. El descanso del cuer- 
po de que debían usar para dar á Dios un especial culto, lo 
dirigen al adorno profano del mismo cuerpo, y al uso de mil 
inventivas que dicta la sensualidad para coger en sus lazos 
innumerables almas. Los criados y criadas, después de apli- 
carse á ciertos trabajos corporales con más conato que los 
días de labor, siguen el ejemplo de sus amos y amas en dis- 
traerse de las obras de Dios, y entregarse á las de sus ene- 
migos. Los plebeyos, á imitación de los mayores, obran en 
los días de fiesta como si fueran instituídos para ejecutar 
excesos. Lo que ganaron en toda la semana se consume el 
día de fiesta en las tabernas, juegos, espectáculos y diver- 
siones impuras. Los hijos de familia, dan cuerda á la libertad 
y apacientan sus pasiones en las fiestas, como si en ellas se 
dispensasen las-obligaciones de cristianos. Por esta desor- 
denada conducta de muchos hijos de la Iglesia, dice el Santo 
Doctor, que exclamó Jeremías (1): Viderunt eam hostes 
ejus, et diriserunt sabbata ejus. Los enemigos de la 
Iglesia y de las almas observan el mal uso que se hace de 
los días de fiesta, y se burlan de sus solemnidades. 

Con todo este vigor y celo se explica San Antonino. Y 
cada uno de vosotros puede deponer sobre la justicia de sus 
clamores y sentimientos. Todos conocéis que Dios es más 
otendido en las fiestas que en el resto de la semana. Todos 


(1) Jerem. Tren, cap. 1. 
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- palpáis que el descanso y cesación de obras serviles, única- 
mente sirve en gran parte de los cristianos para desahogar 
sus pasiones y apetitos. Esta es la mística desolación que llora 
| Jeremías, que suspiran los Santos, que viste de luto á la Igle- 
sia, y la que debemos evitar en nuestra conducta para enju- 
gar las lágrimas de la Madre común, de los Padres y de los 
- Profetas. 

Sí, hermano mío, entiende bien una verdad que trae con- 
“sigo inumerables bienes para el alma. Oyes misa en el día de 
fiesta. ¡Grande obra! con ella cumples lo que te manda la Igle- 
sia. Das á Dios un culto digno de su estimacion. Pero aun te 

falta algo para llenar tu obligación y cautivar tu espíritu. El 
Señor te manda que santifiques su día. Para esto quiere que 
ceses de todo trabajo servil, no por media hora, no por una 
sino por todo el día. Y es prueba nada equivoca de que quiere 
emplees en su culto más tiempo que el que dictan el mundo y 
el amor propio. Todas las malas costumbres de Babilonia no 
pueden prevalecer contra la ley santa de Dios. Obre el mundo 
como quiera: por más ruido que meta con sus abusos no podrá 
borrar del corazón del hombre aquel: Memento ut diem 
sabbati sanctifices: acuérdate de santificar el día de fies- 
ta. Descansa enhorabuena de los trabajos y fatigas de entre 
semana. El Dios amable de Israel también dispuso la fiesta 
con este fin. Como Padre compadecido de los esclavos y es- 
clavas, quiere que tomen alimento, que descansen de sus pe- 
nosas tareas en el día de fiesta. Parte de este descanso puede 
ser una diversión cristiana, un desahogo moderado que no sal- 
ga de los límites del cristianismo. Todo esto se te permite, 
porque todo puede ser meritorio y útil á tu espíritu. Pero no 
has de perder de vista, que la diversión, descanso y desahogo 
moderado tiene un objeto superior en el cristiano. Has de 
persuadirte que todo se debe ordenar á dar culto á Dios, que 
es el fin principal de la institución de la fiesta. Cumplirás con 
este deber, si á más de oir Misa, acudes algún rato á los ejer- 
cicios devotos ú Oficios divinos que se celebren en la Igle- 
sia. Por pequeño que sea un pueblo, suele haber vísperas, ro- 
sario y doctrina en la parroquia. Pero supongamos por un 
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momento que no puedes asistir á más que la Misa, que tus 
ocupaciones precisas, y entre ellas el cuidado de tu casa y 
familia te lo impiden, á lo menos podrás levantar el corazón 
á Dios desde tu retiro; podrás socorrer á un pobre; podrás 
rezar el rosario con tus hijos y familia; podrás dar un buen 
consejo á quien lo haya menester. De todo esto se sirve el 
Señor, y te lo admite en cuenta de la santificación de sus días. 
Te vas á cazar un día de fiesta, porque todos los de la semana 
has estado ligado con las tareas de una oficina; sea enhora- 
buena; pero no sea con un afán y ansiedad que mortifica el 
alma y el cuerpo más que el mismo trabajo servil. No sea 
con una distracción total de tu Dios, del fin para que has na- 
cido, en qué tienes que venir á parar. No dejes de hacer en 
el mismo día alguna obra de piedad, como dar una limosna ó 
rezar algunas devociones á más de oir Misa. No creas que 
estas obras quitan el gusto á la diversión. Un cristiano arre- 
glado no puede alegrarse con objeto alguno que pueda sepa- 
rarlo de su Dios. Los malos, los hombres inicuos, los que vi- 
ven abandonados al arbitrio de sus pasiones, estos miserables 
que ninguna parte tienen con Dios, son los que miran con ceño 
los ejercicios devotos, los que tienen por ridículos á los jus- 
tos que emplean las fiestas en obsequio del Señor y de su 
misma alma. Estos hombres libres no pueden sufrir los gritos 
del corazón, los estímulos de la conciencia. Para no oir sus 
represiones se entregan á la bulla, al encanto, á los brazos de 
la sensualidad, buscando el descanso en la misma frente de 
su inquietud. Las fiestas, los días consagrados al Señor, vie- 
nen á ser como la feria de sus pasiones y apetitos, hasta ha- 
cer el objeto del llanto de Jeremías: Viderunt eam hostes 
ejus, et deriserunt sabbata ejus. 

Pero bendito sea el Dios de las misericordias, que ha te- 
nido á bien segregaros de los obreros de iniquidad. Sí, her- 
manos: yo os contemplo tan persuadidos de esta importante 
verdad, que ninguna pasión será bastante á distraeros de su 
consideración. Dios os manda que santifiquéis su día, y vos- 
otros estáis convencidos de que debéis hacerlo en agradeci- 
miento á sus beneficios. Vosotros os acordáis que á este Se- 
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for debéis el sér, el ser racionales, el ser católicos, el vivir 
-en los brazos de su Esposa, el alimentaros con su doctrina, y 
tenéis por escasa toda diligencia en darle culto, en bendecirlo 
y alabarlo todos los días dedicados á este justo y debido ob- 
jeto. Vosotros no podéis olvidar que por sacarnos de la es- 
clavituá de Satanás, bajó el Verbo del Padre al mundo, se 
humanó en las entrañas de una Virgen, nació en un establo, 
predicó, ayunó, padeció, murió, resucitó, y consumó la obra 
de la Redención, que tomó á su cargo por el bien de los hom- 
bres. No hay obras, no hay palabras, ni expresiones en un 
cristiano para corresponder á tanto beneficio. Pues su digna 
memoria es la que se celebra en los días de fiesta. A este 
fin están instituídos. Mirad si debemos escasear en ellos 
nuestra piedad y reconocimiento. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Yo conozco la 
justicia con que mandáis santificar vuestro día. Conozco que 
no debe haber momento en que no me muestre agradecido 
á vuestras misericordias. Quiero desde este instante obrar 
conforme á la luz que me comunicáis. Mas para todo necesi- 
to vuestra gracia, prenda de la gloria. Amén. 


PLATICA XXVII] 


DEL TERCER PRECEPTO DEL DECÁLOGO 


Ejercicios del cristiano en el día de fiesta 


IV 


ARA la más perfecta inteligencia de la obligación que 
es tiene el cristiano de santificar el día del Señor, se 
SS zo hace preciso exponer la extensión de este precepto, 
las causas porque puede cesar y la parvidad de materia que 
sufre su cumplimiento. 

Por extensión del precepto entendemos el tiempo y per- 
sonas á quienes obliga. En las pláticas anteriores dejamos 
dicho, que este precepto se intimó al pueblo de Dios por 
Moisés; y que aunque en todo tiempo estaban obligados los 
hombres á dar á Dios el debido culto,. pero no había día se- 
ñalado para este fin hasta que el Caudillo de Israel destinó 
el sábado, que en la ley de gracia se trasladó al domingo. 
También dejamos insinuado, que además del domingo hay 
instituídos otros días festivos de toda la Iglesia, y de cier- 
tos particulares reinos, ciudades ó provincias. A la luz de 
esta verdad es fácil conocer que la obligación de santificar 
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los días de fiesta de la Iglesia universal se extiende á todos 
los fieles de ambos sexos, desde el momento que llegan al 
uso de la razón; y que respecto de las fiestas particulares 
son comprendidos en dicha obligación todos los fieles súbdi- 


tos de la ciudad, provincia Ó reino cuya es la fiesta. Y es la 


razón, porque la criatura racional desde el momento que es 


e capaz, está sujeta y obligada al cumplimiento de las leyes 
naturales y divinas; pues, como dijimos con el Angélico Doc- 


tor Santo Tomás, en aquel tiempo debe convertirse á su 
Señor, Dios y Criador; y siendo divino y natural en la sus- 
tancia el precepto de guardar la fiesta, hemos de persua- 
dirnos que son obligados á su cumplimiento los fieles que 
tienen uso de razón. Es verdad que en cuanto á la deter- 
minación del día, es eclesiástico este precepto; pero esta 
cualidad no lo levanta sobre el conocimiento del niño cris- 
tiano, que debe saber lo que necesita para salvarse. Por 
esta misma razón se dispone en el Derecho Canónico (1), 
que «todos los fieles de ambos sexos que hubieren llegado 
á los años de la discreción, confiesen sus pecados con el 
sacerdote propio, á lo menos una vez en el año.» Esta sen- 
tencia acredita y recomienda nuestra doctrina. 

De ella se infiere, que los que carecen del uso de la razón 
no están obligados, ni sujetos á este precepto. Y así, los 
fatuos, locos ó niños que no han llegado al tiempo de la dis- 
creción, no pecan aunque no oigan misa, porque no son capa- 
ces de oirla religiosamente. Los infieles no están sujetos al 
precepto de oir misa; porque las leyes eclesiásticas sólo 
comprenden á los súbditos de la Iglesia: á ella no toca juzgar 


- 4 los que están fuera del redil de Jesucristo. Estos misera- 


bles sólo están sujetos al juicio de Dios. Esto y más com- 
prendió el Apóstol, cuando dijo: ¿Quid enim mihi de his, 
qui foris sunt judicare? Nam eos, qui foris sunt 
Deus judicavit. Los catecúmenos tampoco son comprendi- 
dos en el precepto de la Misa, porque aún no han entrado en 
la Iglesia, ni son capaces de oirla; únicamente se les per- 


(1) Lib. 5. Decret., t. 38, de Poenil. 
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mite asistan al sacrificio hasta el ofertorio. Los clérigos y - 
sacerdotes están sujetos á este precepto. Deben oir ó decir 
Misa, y santificar la fiesta como los demás fieles. Su mismo 
estado los estrecha y obliga más al culto divino, al trato con 
Dios. Los vagos, los que no tienen domicilio fijo, los pobres 
que andan de lugar en lugar, están obligados á observar las 
fiestas del pueblo en que se hallan. Los caminantes y pere- 
grinos que salen de su patria con buena fe, esto es, sin ánimo 
de eximirse de sus leyes, no están obligados á observar las 
fiestas de su pueblo. Pero si salen de él en día de fiesta de- 
ben oir Misa, si pueden hacerlo sin mucha incomodidad. Los 
que pasan por los pueblos en que se observa alguna fiesta, 
y se detienen en ellos por todo el día, deben conformarse 
con los vecinos en oir Misa, y abstenerse de obras serviles, 
á no ser que se lo impida la fatiga del camino ó algún otro. 
inconveniente anejo á él. Los que pernoctan en un pueblo en 
el cual es fiesta de precepto el día siguiente, tienen obliga- 
ción de oir Misa, si la hay en hora que no les impida conti- 
nuar su camino. Todos los religiosos, por exentos que se 
juzguen de la jurisdicción episcopal, están obligados á cele- 
brar y santificar los días de fiesta instituídos por el obispo 
para toda su diócesis. Igualmente están obligados á obser- 
var la fiesta del patrono del reino, provincia ú obispado en 
que moran. Y lo mismo decimos de las fiestas que se obser- 
van por costumbre ó voto común de ambos cleros, secular y 
regular. El Santo Conciiio de Trento (1) expresa esta obli- 
gación, al mismo tiempo que insinúa otras en que deben con- 
formarse los Religiosos con los demás súbditos del diocesano. 

Son varias las causas por las que puede cesar la obliga- 
ción de este precepto en la parte que prohibe el trabajo y 
obras serviles. La necesidad propia ó ajena; la utilidad de la 
Iglesia; la autoridad del superior; la dispensación y costum- 
bre; todos estos motivos y cada uno de por sí son bastantes 
para que se pueda trabajar licitamente en el día de fiesta. 

En la antigua ley se guardaba el sábado con tanta exac- 


(1) Ses. 25. cap. 12. de Regul, 
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titud, que aun la comida precisa se preparaba de antemano. 
En repetidas partes de la divina Escritura hallamos esta ob- 
servancia de los hebreos. Jesucristo combatió en muchas 
ocasiones sus ignorancias sobre este punto. No es tácil refe- 
rir lassveces que le dieron en cara con las mismas obras de 
“caridad que hacía á favor de los enfermos, sólo porque las 
hacía en sábado. Las respuestas del Señor eran dulces, pero 
incontestables sobre el particular. Siempre quedaron sus 
enemigos convencidos ó confundidos al frente de la divina 
luz. Siempre les dió á entender que el precepto de observar 
la fiesta cedía á la necesidad. En una ocasión acusan á sus 
discípulos porque cojen espigas en el sábado, que era su 
fiesta; y el Señor da á entender á los acusadores, que la ne- 
cesidad no tiene ley. Les trae á la memoria el suceso de 
David y sus compañeros, que por la necesidad comieron los 
panes de la preposición reservados por la ley para solos los 
sacerdotes. Les pone delante el ejemplo de los sacerdotes 
que trabajan en el templo en los días de fiesta sin incurrir en 
pecado; y cuando se escandalizan de sus maravillas ejecuta- 
das en sábado los convence y deja sin excusa con lo mismo 
que ellos hacen en el día de fiesta á favor de las bestias que 
caen en la hoya. Así se explica el divino Salvador en confir- 
mación de la verdad. Y porque nadie quedase con duda de su 
voluntad, concluyó diciendo (1): Z7 sábado se hizo para 
el hombre, y no el hombre para el sábado. 

Así es, hermanos; siendo la necesidad verdadera puede el 
hombre trabajar en los días de fiesta, pero ha de ser oyendo 
primero Misa, y teniendo la licencia de su párroco ó supe- 
rior. Este está á la vista de lo que ocurre y se acostumbra 
en el país, y con atención á todo da ó suspende la facultad 
para trabajar en semejantes días. 

La segunda causa que cohonesta el trabajar en día de 
fiesta es la utilidad de la Iglesia. Por utilidad de la Iglesia 
entendemos, no sólo todo lo que cede en beneficio de la Ma- 
dre común, como es defenderla de sus enemigos, sostener 


(1) Marc. cap. 2 
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sus dogmas, exponer su doctrina y extender, aunque sea á 
costa de las mayores fatigas, su creencia, sino también todo 
lo que ayuda á la celebración de sus fiestas y sacrificios, á 
la reparación y adorno de sus templos, 6 á otros fines tan 
honestos que constituyan la obra servil en la clase de pie- 
dad. Entre estas obras se cuentan el cultivar los campos de 
alguna iglesia, hospital ó monasterio pobre, el llevar mate- 
riales para su fábrica y el trabajar en su construcción. 
Mas como éstas son obras serviles por su naturaleza, es me- 
nester que haya alguna necesidad para ejecutarlas en seme- 
jantes días; esto es, que la iglesia, hospital, monasterio ó co- 
fradía pobres, no puedan, sin incomodidad, remediarse de 
otro modo. 

También se puede trabajar en días de fiesta con la dis- 
pensación del superior legítimo. El Sumo Pontífice puede 
dispensar en las fiestas de toda la Iglesia como Legislador 
universal; y el Obispo en las de su territorio. El Párroco 
puede dar licencia á sus parroquianos para que trabajen me- 
diando necesidad, y no pudiendo recurrir fácilmente al 
superior. 

La costumbre legítimamente introducida hace lícito el 
trabajo en los días de fiesta. Para la mejor inteligencia de 
esta proposición debemos saber, que la costumbre de traba- 
jar en semejantes dias no será legítima ni legítimamente in- 
troducida si no fuese aprobada ó tolerada por el superior, ni 
sería legitimamente aprobada ó tolerada por el superior si 
impidiese al cristiano el dar 4 Dios el debido culto. Lo pri- 
mero es indispensable en toda costumbre para que tenga 
fuerza de ley. No habiendo aprobación ó tolerancia del su- 
perior, la costumbre no será ley, sino corruptela. Lo segun- 
do, es una verdad incontestable á cerca de la presente ma- 
teria. El dar culto á Dios es un precepto divino, en que no 
puede dispensar absolutamente ningún hombre. Y así, el su- 
perior y legislador humano solo podrá dar licencia para tra- 
bajar ó cohonestar la costumbre de hacerlo sin perjuicio de 
la principal obligación, que es el santificar la fiesta, según 
dijimos en las pláticas anteriores. Toda esta doctrina se hace 
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más perceptible por la autoridad de San Antonino, á que 
suscribe el devoto Gersón, según lo advierte Natal Alejan- 
dro (1). «La observancia del sábado, dice, en cuanto á las 
circunstancias del tiempo, del modo y del lugar, se ha deja- 
do en gran parte á la determinación de los prelados que co- 
nocen su vigor por sus institutos y costumbres legítimamen- 
te toleradas por los mismos. La costumbre del lugar y de las 
personas, tolerada por los prelados, tiene más fuerza que 
otra ley escrita sobre las obras serviles que se deben omitir 
en los domingos y otras fiestas. Entonces será esta costum- 
bre corruptela cuando del todo distrae á la criatura del ser- 
vicio de Dios, del culto de las fiestas, y especialmente del 
oir Misa; ó cuando el trabajo en obras serviles nace más de 
codicia que de necesidad». 

El precepto de santificar las tiestas por lo que mira á no 
trabajar en ellas, admite parvedad de materia. Es decir, que 
aunque este precepto obliga gravemente á todos los fieles, 
dejará de ser pecado mortal el pecado servil, cuando por el 
poco tiempo ó levedad de materia, no llega á ser grave á 
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- juicio de varones sabios y temerosos de Dios. Por lo respe- 


ctivo al tiempo no es fácil determinar cuándo pasará de leve 
á grave el trabajo servil. Y por esta incertidumbre deben 
los fieles conducirse con mucho pulso y cuidado en este 
punto. Deben ponderar, que quien desprecia lo poco caerá 
en lo mucho; y que está próximo á pecar mortalmente quien 
no mira con aspecto desagradable el pecado venial en la 
misma materia. Deben saber, que según opinan los teólogos 
de la mayor autoridad, pasando de dos horas de trabajo no 
hay momento seguro de dar en el último precipicio. Hemos 
dicho también, que este precepto admite parvedad de mate- 
ria por la levedad de la misma; para dar á entender, que si 
la materia es grave de suyo y se estima por tal, será pecado 
mortal el trabajo, aunque sea corto el tiempo que en él se 
emplea. De esta clase son el juramento judicial; la sentencia 
civil ó criminal y otros actos que se prohiben por el derecho. 


(1) Natal lib. 4. Theolog. cap. 5. a 6. 
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De aquí se infiere, que siendo la materia de suyo leve, no 
pecará mortalmente el que trabaja aunque exceda el tiempo - 
que sufre la parvedad. Por ejemplo: Pedro, escribiente asa- 
lariado, se toma más tiempo que el regular, y escribe con - 
sosiego y descanso un papel que en sí es materia leve. En 
este caso no se puede juzgar que el tal Pedro peque mortal- 
mente, porque su trabajo es leve y suponemos que la exten- 
sión del tiempo no le impide dar á Dios el debido culto. Sin 
embargo, enseña la experiencia que las circunstancias del 
tiempo, lugar y personas deben estar siempre á la vista de 
los ministros de la penitencia para formar el debido juicio 
sobre esta materia. Un pobre criado ó criada que no pueden 
trabajar para sí en día de labor, deben ser tratados con 
cierta indulgencia aunque trabajen los días de fiesta. La 
mujer de un jornalero que el día de fiesta compone el único 
pobre vestido que tiene su marido para los días de trabajo, 
más es digna de compasión que de reprensión. La otra don- 
cella que después de asistir á los Oficios divinos y dar al 
Señor el debido culto se queda á cuidar de la casa y experi- 
menta en la ociosidad un peligro de su inocencia, se podrá 
decir que practica la virtud echando mano á un trabajo ho- 
nesto y reservado para no escandalizar. En estos y otros 
semejantes casos de necesidad ó alguna otra circunstancia 
de las que hemos dicho cohonestan el trabajar en días de 
fiesta. Los amos y amas, cabezas de familia, están más ex- 
puestos á faltar á este precepto, mandando ó permitiendo 
trabajar á sus críados y criadas. Ya se sabe que el que man- 
da hacer una cosa injusta es reo de la injusticia, y por esta 
regla, admitida sin controversia por todos los doctores cató- 
licos, es delincuente el amo que manda trabajar á sus cria- 
dos en los días festivos. Un ama en el hecho de admitir una 
criada y ajustarla por el salario regular, queda en la obliga- 
ción de permitirle y concederle en el día de labor algún 
tiempo para componer su ropa y excusar el que trabaje en 
día de fiesta; pues de lo contrario será culpa en el ama lo 
que la criada trabaje, por la necesidad en que la pone. Los - 
amos deben tener presente esta doctrina, y los criados y 
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- criadas no deben abusar de ella, dispensándose en el trabajo 


debido, ó tomando para sí más tiempo que el muy preciso 
para ocurrir á su necesidad. 

A la luz de esta verdad se deja conocer, que son peligrosí- 
simas en la práctica las opiniones de aquellos autores que de- 
cian: «El trabajar en cada una de las fiestas por el espacio 
de dos horas con ánimo resuelto de hacer todo el año lo 
mismo, no es pecado mortal». Esta doctrina es laxa, y deben 
temer seguirla los que no quieran exponer su salvación. Es 
doctrina laxa, no precisamente porque admite dos horas de 
tiempo en la parvedad de la materia, lo cual permiten Docto- 
res sapientísimos y virtuosos, sino porque el ánimo y resolu- 
.ción de hacerlo todo el año, sin necesidad, manifiesta el des- 
precio con que se mira este precepto. 

La Iglesia nuestra Madre cortó de raíz la libertad con que 
se llegó á pensar sobre este punto, condenando la opinión 
que decía (1): «El precepto de guardar las fiestas no obliga 
bajo de pecado mortal, como no haya escándalo y menospre- 
cio». Para conocer toda la justicia de esta proscripción, basta 
hacer memoria de las dulces y eficaces palabras con que 
Dios nuestro Señor intimó este precepto á su pueblo por 
medio de Moisés. Por ellas se ve que no sólo quiso el divino 
Legislador se cesase del trabajo servil en las fiestas para 
darle un culto especial y muy debido á su infinita bondad y 
beneficencia, sino también quiso proporcionar por este medio 
el descanso y sosiego de los fieles que hacían su amado pue- 
blo, libres ó esclavos, hijos 6 extraños, de cualquiera condi- 
ción que fuesen. Vo harás, dice el Señor (2), nínguna 
obra servil en semejante día, tú ni tu hijo, tu hija, Eu 
siervo, tu esclava, tu jumento, tu huésped, ni otro 
alguno que esté dentro de tus puertas. No es fácil 
significar más eficazmente la voluntad de Dios en esta parte. 
Con esta consideración proscribió el respetable clero de 
Francia, año de mil setecientos, la opinión que ya había con- 
denado nuestro Santísimo Padre Inocencio XI, y le dió la 
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(1) Proposición condenada por inocencio XI. 
(2) Exod. cap. 20. 
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censura de escandalosa y opuesta á la observancia de todas 
las leyes eclesiásticas y civiles. 

Toda esta doctrina debe tener presente el verdadero cris- 
tiano, y servirse de su consideración como uno de los objetos 
que más puede conducir al arreglo de su vida y consecución 
de su felicidad. Sí, hermanos míos. El precepto de guardar 
las fiestas es precepto de Dios, se ordena á su culto, y no 


excluye el descanso del hombre. Dios quiso que su pueblo 


cesase del trabajo y levantase el corazón hacia su inefable 
bondad, origen de innumerables beneficios. Este es el dulce 
tributo que exige de su amado Israel. Para su sastifacción 
ha señalado el día de fiesta. Las acciones de este día son 


como patrimonio suyo. El pueblo cubierto de sus misericor-» 


dias lo reconoce. No pensaban los judíos podían cumplir de 
otro modo con un Dios que los sacó de Egipto, los mantuvo 
en el desierto, y les ofreció la tierra de promisión. Pues 
¿cuál deberá ser nuestro reconocimiento y nuestra exactitud 
en el cumplimiento de esta obligación? Nosotros poseemos 
la realidad que Israel disfrutaba en figura: nosotros hemos 
visto en cierto modo verificados todos los misterios y pro- 
mesas que el antiguo pueblo celebraba en sombras dy sere- 
mos escasos en la gratitud? ¿Nos contentaremos con omitir 
lo que no sea pecado para ocuparnos en dar á nuestro Dios, 
Criador y Redentor un limitado culto? ¿Habrá negocio ni 
ocupación de mundo que nos merezca'un solo pensamiento 
con perjuicio de tan sagrada obligación? 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! No permitáis sea 
yo del número de los insensatos que menosprecian vuestros 
preceptos. Reconozco lo que os debo. No sólo en las fiestas; 
todos los días alabaré y cantaré vuestras misericordias. Para 
cumplir tan justa resolución, necesito de vuestra gracia, 
prenda de la gloria. Amén. 
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sobre la santificación de las fiestas. 

PLATICA XXVI.—Del tercer precepto del Decálogo, 
sobre santificar las fiestas. ] : 

PraTICA XXVII.—Del tercer precepto del Decál logo, 
ejercicios del cristiano en el día de fiesta. . 

PLATICA XXVIIL—Del tercer precepto del Decálo- 
go, ejercicios del cristiano en el día de fiesta. 
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